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Introducción

Este libro parte de la premisa de que el cuidado de las personas es el 
nudo central del bienestar humano. Esto implica que pensar en el papel 
que el cuidado personal tiene en el desarrollo y bienestar no necesita 
justificación. Antes bien, lo que se necesita son estudios que revelen las 
maneras en que estos cuidados son efectivizados, así como los déficits y 
los espacios donde se requieren intervenciones públicas para asegurar el 
bienestar, la igualdad social y el desarrollo humano. A su vez, las lógicas 
del cuidado responden a patrones sociales y culturales de relaciones entre 
géneros y entre clases sociales. En este sentido, la manera en que una 
sociedad encara la provisión de cuidados a la infancia tiene implicaciones 
significativas para el logro de la igualdad de género, al permitir ampliar las 
capacidades y opciones de hombres y mujeres, o al confinar a las mujeres 
a los roles tradicionales asociados con la feminidad y la maternidad. 

¿Cuáles son las necesidades de cuidado de niños y niñas? ¿Quiénes 
proveen estos cuidados?  ¿Qué arreglos de trabajo/cuidado realizan las 
familias para proveer estos cuidados? ¿Qué factores determinan estos 
arreglos de trabajo/cuidado? ¿Qué tipos de arreglos contribuyen a la 
equidad de género? ¿Cuáles, por el contrario, refuerzan estereotipos de 
género? ¿Cuáles son las condiciones de trabajo de las cuidadoras? ¿Qué 
supuestos sostienen la provisión de cuidado de niños y niñas (o su au-
sencia) por parte del estado? ¿Qué políticas públicas podrían contribuir a 
cubrir las necesidades de cuidado de niños y niñas y a la vez contribuir a 
morigerar las inequidades de género? Estas son algunas de las preguntas 
que dieron origen a este proyecto. Como era de esperar, no todas ellas 
tienen respuesta en este libro. Antes bien, centramos la atención en la 
perspectiva de los hogares, mostrando situaciones actuales en Argentina 
y en particular en el área metropolitana de Buenos Aires. Esta perspectiva 
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permite mostrar algunas certezas y al mismo tiempo abrir preguntas 
y cuestiones acerca de la relación entre la lógica de la vida cotidiana 
hogareña y la provisión de servicios de cuidado por parte del Estado. 

Para aportar datos e interpretaciones que ayuden a acercarnos a res-
puestas –aunque sean provisorias e incompletas–encaramos el proyecto 
de investigación que dio como resultado este libro. Para ello, unieron sus 
esfuerzos y sus recursos tres instituciones –UNICEF, UNFPA y el IDES–y 
se conformó un equipo de trabajo que llevó adelante las investigaciones 
que aquí se presentan. Vaya nuestro caluroso agradecimiento a estas tres 
instituciones y a su personal, que compartió con nosotras la importancia 
de las preguntas formuladas y las inquietudes por encontrar respuestas 
que contribuyan a resolver acuciantes problemas sociales existentes. Que-
remos expresar nuestro agradecimiento a Gladys Acosta, Representante 
de UNICEF en Argentina en el momento de iniciar este trabajo,  por la 
iniciativa de encarar el tema, por indicar la urgencia del mismo y por 
compartir con nosotras estas urgencias. También, por convocar al UNFPA 
a participar activamente del proyecto, invitación que permitió construir 
una iniciativa interagencial para la producción de conocimiento en un área 
poco explorada en el contexto argentino. El respaldo de Alanna Armitage, 
Directora de País del UNFPA en Argentina en los momentos iniciales, y el 
de Andrés Franco, Representante de UNICEF durante el último período, 
fueron también de gran significación para la concreción del proyecto.

A lo largo del proceso de investigación contamos con el apoyo y la asis-
tencia de Marina Luz García y Marina Medán, así como con la continua 
interlocución de Sebastián Waisgrais, Oficial de Monitoreo y Evaluación 
de UNICEF. También de colegas que participaron en reuniones de trabajo, 
seminarios y talleres, en los que pudimos poner a la discusión resultados 
parciales del estudio. Los comentarios de Marcela Cerrutti, Rosalía Cortés 
y Patricia Redondo ayudaron a mejorar nuestro trabajo. Queremos agra-
decer particularmente a Francisca Pereyra por haber contribuido con un 
texto significativo a este volumen.

El volumen que presentamos ahora consta de un capítulo inicial, de 
carácter conceptual, donde presentamos un marco para comprender 
el lugar del cuidado en la sociedad contemporánea. Se resalta allí la 
necesidad de investigar sobre la trama institucional del cuidado, que 
incluye a los hogares y familias, pero también la provisión de servicios 
públicos del Estado y la compra de servicios en el mercado. 

Dada la centralidad de la familia en las responsabilidades de cuidado, 
y de las mujeres dentro de las familias, el segundo capítulo presenta el 
contexto histórico y las transformaciones recientes en la estructura de las 
familias y los hogares en Argentina.
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A partir de allí, siguen capítulos sustantivos: el análisis de la dedicación 
de madres y padres al cuidado de niños y niñas en la Ciudad de Buenos 
Aires, basado en los datos de la Encuesta de Uso de Tiempo de la ciudad, 
y el análisis cualitativo de las formas en que los sujetos cuidadores (más 
que nada las madres) en dos barrios populares de la Ciudad y del Gran 
Buenos Aires definen sus responsabilidades y elaboran estrategias para 
enfrentar los desafíos del cuidado de sus hijos e hijas.

Hay un punto especial en el tratamiento de los temas de cuidado: las 
cuidadoras que lo hacen como trabajo remunerado, especialmente las (y 
los pocos) trabajadoras domésticas, cuyas condiciones de trabajo dejan 
mucho que desear en términos de derechos y respeto. Dada la importancia 
de este tema le dedicamos un capítulo.

Por más que se escriba y se narre la experiencia de cuidar y ser 
cuidado/a, hay elementos que quedan sin elaborar. Porque el cuidado es 
estar y cuidar, lavar y alimentar, disciplinar y proteger, en la casa, en la 
calle, en la escuela. Y esto lo hacen las madres y en menor medida los 
padres, las hermanas y abuelas, las trabajadoras domésticas y las/os 
maestras/os. Esta diversidad y estas modalidades en el cuidar pueden ser 
visualizadas, quizás, mucho mejor en imágenes que en palabras. Es por 
ello que el libro concluye con un ensayo fotográfico sobre el tema, y una 
reflexión sobre la manera en que fue hecho.

Esperamos que los materiales incluidos en este libro aporten elemen-
tos, descripciones, interpretaciones y conceptualizaciones que ayuden a 
transformar las prácticas sociales y las políticas institucionales en un 
sentido de mayor igualdad de género entre cuidadores/as y menores dife-
rencias sociales en el cuidado recibido por niñas y niños de distintas clases 
sociales. La intervención de las instituciones públicas será fundamental 
para ello. 





Hacia la conceptualización del 
cuidado: familia, mercado y estado

Valeria esquiVel, eleonor Faur y elizabeth Jelin

introducción

Este libro ubica el cuidado de las personas en el centro de la atención. 
La justificación fundamental para hacerlo es que todos los seres humanos 
requerimos de cuidados personales, y la gran mayoría cuida a otros/as en 
algún momento de sus vidas. Nadie puede sobrevivir sin ser cuidado, lo cual 
convierte al cuidado en una dimensión central del bienestar y del desarrollo 
humano. Sin embargo, aunque todos/as necesitamos ser cuidados –clara-
mente en la infancia y en la vejez, pero también en la juventud y adultez, 
aunque no con la misma intensidad–el papel de cuidadores/as muestra una 
distribución muy desigual, especialmente en términos de género. 

El foco en los complejos aspectos ligados al cuidado de las personas 
se justifica desde la perspectiva de la promoción del bienestar social, de 
los derechos de ciudadanía de todos y todas, y de la búsqueda de una 
mayor igualdad social, ya que la organización social de las actividades de 
cuidado es un aspecto central de los patrones de desigualdad social, tanto 
en términos de género como de las relaciones de poder en un sentido más 
amplio. Esto se debe a que si bien todos y todas debemos ser cuidados/as, 
las tareas de cuidado están mayoritariamente en manos de mujeres. Por lo 
tanto, la manera en que una sociedad encara la provisión de cuidados tiene 
implicancias significativas para el logro de la igualdad de género, al ampliar 
las capacidades y opciones de hombres y mujeres o al confinar a las mujeres 
a los roles tradicionales asociados con la feminidad y la maternidad. 

A su vez, desde la perspectiva de quienes deben y son cuidados/as por 
otros/as, también existe una enorme diversidad y desigualdad social. La 
oferta de cuidados es desigual en términos de clase social y de lugar de 
residencia, y también hay una estratificación de acceso y de calidades 
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cuando se toman otras dimensiones de la diferenciación social, como la 
etnicidad o el status migratorio. En términos macrosociales, la lógica 
del cuidado está íntimamente vinculada con la calidad de la fuerza de 
trabajo y con el patrón de desarrollo. En cada momento histórico y en cada 
sociedad responde y refleja patrones sociales y culturales de relaciones 
entre géneros y entre clases sociales. En el caso de la niñez, además, los 
déficits y demandas insatisfechas en un momento dado dejan sus marcas 
en el desarrollo futuro, con efectos que se manifestarán a lo largo del curso 
de vida de esos/as niños y niñas descuidados/as hoy.

La complejidad del tema está anclada en la multiplicidad de actores, 
instituciones y sectores que participan en el proceso de cuidado: se trata de 
diversos sectores de las políticas públicas (políticas de bienestar, educación, 
salud, etc.), de los servicios ofrecidos en el mercado, de todas las tareas 
domésticas visibles e invisibles, de la contribución de tareas realizadas 
a través de organizaciones sociales diversas, entre las cuales se cuentan 
—aunque no exclusivamente– las familias. Es claro desde el inicio que el 
tema sólo puede ser abordado desde una perspectiva intersectorial.

Además de las justificaciones basadas en valores últimos de igualdad 
y promoción del bienestar, hay una justificación instrumental, muy en 
boga, que pone el énfasis en el significado del cuidado para el crecimiento 
y dinamismo económico, como contribución al capital humano visto como 
eje de la “inversión social”. En este sentido, hay un proceso de doble vía: 
por un lado, el cuidado de las personas es en sí necesario para su mejor 
participación en el desarrollo económico y social de sus comunidades. Por 
el otro, el cuidado de personas representa un sector económico, vinculado 
a servicios educativos, sanitarios, etc., que posee un alto potencial para 
dinamizar la economía y la fuerza de trabajo –en especial, la femenina.

Pese a su indudable relevancia, la categoría “cuidado” no ha sido teoriza-
da o considerada de manera explícita durante mucho tiempo. A pesar de la 
centralidad de las tareas de cuidado, la “economía del cuidado” permanece 
en un lugar marginal en los debates académicos y políticos: no se incluye 
en los análisis económicos de la “economía real”, y está ausente o entra 
de manera tangencial en las investigaciones y en las políticas sociales 
y laborales. Sin embargo, todo régimen de bienestar está asociado, por 
definición, a un régimen combinado de trabajo/cuidado. Esto ocurría cuando 
se hablaba de un “salario familiar” que proporcionaba un apoyo indirecto 
a la división sexual del trabajo (pago/impago; de mercado/doméstico) y que 
presuponía al varón como trabajador de tiempo completo y proveedor de 
ingresos y derechos al bienestar para las familias, y a las mujeres como 
amas de casa y responsables casi exclusivas del cuidado de los miembros de 
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sus familias. Ocurre también en las políticas contemporáneas de algunos 
países que apuntan a facilitar la participación de los padres en el cuidado 
de sus hijas e hijos a través de esquemas diversos de licencias por paterni-
dad/maternidad. La organización del cuidado es también un presupuesto 
implícito de las políticas de seguridad social, de jubilaciones y pensiones, 
de las políticas de salud, de hábitat y de educación. De tal modo, la forma 
en la cual se definen responsabilidades de cuidado entre sectores y entre 
personas excede ampliamente el mundo de las negociaciones interperso-
nales, y requiere ser explorada en su dimensión institucional y política.

Si bien el foco de atención en este capítulo es sobre el cuidado de 
niños y niñas, la noción de “cuidado” requiere ser analizada de manera 
más general, incluyendo a todas las personas que requieren cuidado y 
prestando atención a la organización social de las tareas. Sólo entonces 
se podrán encarar las preguntas específicas: ¿Cuáles son las necesidades 
de cuidado de niños y niñas? ¿Quiénes proveen estos cuidados? ¿Qué 
instituciones participan en el cuidado? ¿Qué arreglos de trabajo/cuidado 
realizan las familias (y  otras instituciones) para proveer estos cuidados? 
¿Qué factores determinan estos arreglos de trabajo/cuidado? ¿Qué tipos 
de arreglos contribuyen a la equidad de género? ¿Cuáles, por el contrario, 
refuerzan estereotipos de género? ¿Qué supuestos  sostienen la provisión 
de cuidado de niños y niñas (o su ausencia) por parte del estado? ¿Qué 
políticas públicas contribuyen a cubrir las necesidades de cuidado de niños 
y niñas y a la vez contribuyen a morigerar las inequidades de género? No 
todas estas preguntas pueden ser abordadas en este texto, ni fueron el 
objeto de investigación cuyos resultados presentamos. Tratamos, más bien, 
de dar un marco analítico general que permita formular las preguntas, y 
abordar algunos temas específicos con mayor profundidad.

Producción y reProducción en el debate.
antecedentes académicos de la noción de “cuidado”

La conceptualización del cuidado no estuvo en el horizonte de preocu-
paciones de los teóricos clásicos de las ciencias sociales. Fue a partir 
del surgimiento de la crítica feminista al pensamiento económico en la 
década de los años setenta que la cuestión comenzó a ser discutida. Desde 
entonces, se puede trazar una línea histórica de desarrollo y cambio en la 
conceptualización del tema desde la visibilización del trabajo doméstico, 
el debate sobre qué se produce en el hogar y la conceptualización de esas 
tareas en el estudio de la relación entre los procesos sociales de producción 
y reproducción, hasta el análisis de los regímenes de bienestar utilizando 
la noción de cuidado, treinta años después.
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 El punto de partida reside en la diferenciación entre “casa” y “trabajo”, 
o sea, la separación entre los procesos de producción social integrados 
al mercado capitalista a través de la división del trabajo, y los procesos 
ligados al consumo y la reproducción realizados en el ámbito doméstico, en 
el mundo privado y en la intimidad de la familia. El análisis sistemático y 
riguroso de los procesos de producción ha sido el territorio de la economía, 
y es frente a ella–tanto en lo referente a las maneras de llevar adelante 
las cuentas nacionales como en la conceptualización académica de la 
disciplina–que se han planteado las cuestiones relativas a la domesticidad, 
a la reproducción y al cuidado. 

En 1975, Claude Meillassoux, importante antropólogo francés con una 
vasta experiencia de trabajo de campo en África, publicó un pequeño libro, 
Femmes, greniers, capitaux. El libro fue traducido y publicado en castellano 
en 1977, en México, y hacia 1985 ya contaba con siete reediciones  (Mei-
llassoux, 1977). ¿Qué decía Meillassoux? ¿Qué explicaba el éxito editorial? 
La pregunta que sigue, indicativa de los cambios en la conceptualización 
del tema, es: ¿quiénes reconocen este nombre hoy en día?

Dentro de la tradición marxista, Meillassoux presentaba una inter-
pretación teórica de la relación entre “modos de producción” y “modos 
de reproducción”, viéndolos en relación con las estructuras y dinámicas 
del parentesco. Cuando el libro se publicó la discusión sobre estos temas 
comenzaba a tomar fuerza. En efecto, en las etapas iniciales del femi-
nismo académico contemporáneo la tarea era revisitar y revisar teorías 
y paradigmas. Aunque Meillassoux no formaba parte del debate de las 
académicas feministas anglosajonas, sus ideas fueron centrales en las 
discusiones y críticas ligadas a las nociones de patriarcado, domesticidad 
y subordinación de las mujeres (ver la revista Critique of Anthropology a 
partir de 1977 y Benería, 1979). 

En la teoría marxista, el foco puesto en los modos de producción impli-
caba mirar las relaciones entre la producción de bienes y de los medios de 
subsistencia. El otro lado de la ecuación, la producción de los seres humano, 
que a través de su trabajo van a participar en los procesos de producción, 
estaba mucho menos desarrollada teóricamente. Mucho se decía sobre los 
“modos de producción”, pero casi nada sobre los “modos de reproducción”. 
El debate feminista de los años setenta tenía que ver con este tema.

¿Cómo se producen los seres humanos? Éste es el ámbito de la repro-
ducción, que captó la atención de Meillassoux y de las feministas en los 
setenta. La reproducción de la fuerza de trabajo –decía Meillassoux–no 
fue un tema importante en el período de surgimiento del capitalismo, 
ya que la necesidad de contar con trabajadores se resolvía a partir de la 
“acumulación primitiva”. El capitalismo absorbió en la nueva economía 
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salarial a trabajadores que habían nacido y se habían criado en otras 
organizaciones productivas (economías de subsistencia y campesinas). 
En períodos posteriores, llegando a la actualidad, parte de la demanda de 
trabajadores en el sistema capitalista sigue siendo cubierta por la oferta 
de trabajadores criados en otras formas de organización, fenómeno que 
se expresa en los flujos globales de migración laboral.

En este marco, surgen dos cuestiones a ser analizadas: ¿cómo se produ-
cen estos seres humanos que luego van a integrarse al sistema capitalista? 
¿Cómo opera la reproducción en el interior de la economía capitalista? 
Meillassoux combina ambos, postulando que la “comunidad doméstica” 
es la estructura que se ocupa de la reproducción: 

La comunidad doméstica es el único sistema económico y social que dirige 
la reproducción física de los individuos, la reproducción de los productores 
y la reproducción social en todas sus formas, mediante un conjunto de 
instituciones, y que la domina mediante la movilización ordenada de los 
medios de reproducción humana, vale decir de las mujeres 

(Meillassoux 1977,  p. 9). 

Meillassoux señala que el capitalismo se apoya en la comunidad domés-
tica, sea a través de sus poderes imperialistas que llevan a la migración 
laboral hacia los espacios donde hay demanda de mano de obra o a través 
de su transformación moderna: la familia bajo el capitalismo, que aunque 
haya perdido sus funciones productivas mantiene las reproductivas. 

Ahora bien, ¿en qué consiste la comunidad doméstica? ¿Qué es la 
familia? ¿Qué es lo que estas instituciones producen? El debate acerca 
de qué tipo de producto es la “fuerza de trabajo”, acerca de si el trabajo 
doméstico orientado a la reproducción produce valores de uso o valores de 
cambio, fue muy intenso. En el capitalismo, la familia no tiene sustento 
en lo económico (no es una clase social, por ejemplo). Se mantiene viva 
como una forma ética, ideológica y jurídica, pero también como ámbito 
de producción y reproducción de la fuerza de trabajo. El trabajo usado 
para la producción de este “bien”, trabajo mayormente femenino, no está 
remunerado y no puede ser comercializado por las productoras:

El modo de producción capitalista depende así para su reproducción 
de una institución que le es extraña pero que ha mantenido hasta el 
presente como la más cómodamente adaptada a esta tarea y, hasta el 
día de hoy, la más económica para la movilización gratuita del trabajo 
–particularmente del trabajo femenino–y para la explotación de los 
sentimientos afectivos que todavía dominan las relaciones padres-hijos 

(Meillassoux 1977, p. 200-201).
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Muy pronto, las antropólogas feministas mostraron las limitaciones 
del análisis de Meillassoux. La naturaleza ahistórica y atemporal de la 
categoría “mujer”; la ambigüedad de los conceptos y su polisemia fueron 
también señaladas. El patriarcado como sistema de subordinación de las 
mujeres en la familia y en la comunidad doméstica fue el centro del debate. 
La atención estaba centrada en el hogar-familia como la institución social 
a cargo de la organización de la vida cotidiana y la reproducción. El modelo 
de hogar/familia del desarrollo capitalista es el hogar nuclear patriarcal: 
el trabajador hombre que, con su salario, puede aportar los recursos 
monetarios requeridos para el mantenimiento de la familia trabajado-
ra. Lo que queda implícito e invisible en ese modelo es que se requiere 
la contrapartida del trabajo doméstico de la “ama de casa-madre” que 
transforma ese ingreso monetario en los bienes y servicios que permiten 
el mantenimiento y reproducción social.

Tempranamente (a comienzos de los años setenta), también desde la 
tradición marxista, los análisis pioneros de Larguía y Dumoulin destaca-
ban la invisibilidad de las tareas de la domesticidad:

Si bien los hombres y las mujeres obreros reproducen fuerza de trabajo por 
medio de la creación de mercancías para el intercambio, y por tanto para 
su consumo indirecto, las amas de casa reponen diariamente gran parte 
de la fuerza de trabajo de toda la clase trabajadora. Sólo la existencia de 
una enajenante ideología milenaria del sexo impide percibir con claridad 
la importancia económica de esta forma de reposición directa y privada 
de la fuerza de trabajo.

(Larguía y Dumoulin, 1976, pp. 15-16)

El obrero y su familia no se sostienen sólo con lo que compran con su 
salario, sino que el ama de casa y demás familiares deben invertir muchas 
horas en el trabajo doméstico y otras labores de subsistencia.

(Larguía y Dumoulin, 1976, p. 16)

El trabajo de la mujer quedó oculto tras la fachada de la familia mono-
gámica, permaneciendo invisible hasta nuestros días. Parecía diluirse 
mágicamente en el aire, por cuanto no arrojaba un producto económica-
mente visible como el del hombre 

(Larguía y Dumoulin, 1976, p. 18)

La labor doméstica, como parte de la cotidianidad, puede ser vista 
como el conjunto de tareas, habituales y repetitivas en su mayor parte, 
que asegura la reproducción social en sus tres sentidos:  la reproducción 
biológica, que en el plano familiar significa gestar y tener hijos (y en el 
plano social se refiere a los aspectos socio-demográficos de la fecundidad); 
la organización y ejecución de las tareas de la reproducción cotidiana, o 



17Las Lógicas deL cuidado infantiL

sea, las tareas domésticas que permiten el mantenimiento y la subsisten-
cia de los miembros de la familia que, en tanto trabajadores asalariados, 
reponen sus fuerzas y capacidades para poder seguir ofreciendo su fuerza 
de trabajo día a día; y la reproducción social, o sea, las tareas dirigidas 
al mantenimiento del sistema social, especialmente en el cuidado y la 
socialización temprana de los niños, que incluye el cuidado corporal pero 
también la transmisión de normas y patrones de conducta aceptados y 
esperados (Larguía y Dumoulin, 1976).

Éste es el punto de partida para el tema que nos convoca. En las 
décadas posteriores y hasta el presente, las conceptualizaciones, modelos 
de análisis y bases para la elaboración de políticas fueron transformándose 
y cobrando más profundidad y precisión. En primer lugar, se elaboró la 
separación analítica entre la “domesticidad” y la reproducción social: no 
todas las tareas ligadas a la reproducción social se realizan en el ámbito 
doméstico, aunque casi todo lo que sucede en este ámbito se vincula de 
manera directa o indirecta con la reproducción. En segundo lugar, se hizo 
imprescindible la incorporación de la dimensión del mercado y la comodifi-
cación  o mercantilización de las actividades ligadas a la reproducción, ya 
que existe trabajo remunerado que se realiza en el ámbito doméstico, y no 
todo el cuidado se realiza en el hogar. En tercer lugar, fue vital incorporar 
el nivel institucional, especialmente el papel de las políticas públicas y 
el rol regulador del estado en la provisión de servicios y en la regulación 
de las actividades ligadas a la reproducción social y el cuidado. En el 
proceso de elaboración conceptual, por motivos teóricos pero también 
éticos e ideológicos, el foco se ha ido ubicando en la noción de cuidado de 
las personas, alejándose de la idea de la “producción y reproducción de la 
fuerza de trabajo”.1

 hacia una concePtualización del cuidado

¿A qué hace referencia esta noción? De manera amplia y global, se trata 
de las “actividades de la especie que incluyen todo lo que hacemos para 
mantener, continuar y reparar el mundo en el que vivimos, haciéndolo lo 
mejor posible” (Tronto, 1993, p. 103). De manera algo más acotada, son 
“las actividades y relaciones orientadas a alcanzar los requerimientos 
físicos y emocionales de niños y adultos dependientes, así como los marcos 
normativos, económicos y sociales dentro de los cuales éstas son asignadas 
y llevadas a cabo” (Daly y Lewis, 2000, p. 285). 

1 Para un análisis de esta evolución “del trabajo al cuidado” en la economía femi-
nista, ver Esquivel (2011a).
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Hay dos puntos que deben ser discutidos aquí. En primer lugar, ¿cómo 
definir la “dependencia” y la “autonomía” en las relaciones de cuidado? En 
segundo lugar, ¿cómo caracterizar las actividades de cuidado?

La noción de “dependencia” es multidimensional y tiene una historia 
compleja. No resulta difícil pensar en sujetos “dependientes” de otros para 
su sobrevivencia cotidiana en el caso de niños/as, enfermos/as, o ancianos/
as que no pueden realizar las tareas físicas para mantenerse. Sin duda, los 
criterios y definiciones de los grados y tipos de dependencia son variables. 
La definición de niñez se ha ido ampliando y extendiendo en el tiempo 
biográfico de las personas; cuánta ayuda requieren los/as ancianos/as está 
también sujeta a interpretaciones histórica y socialmente específicas. Lo 
que es aceptable en un lugar produce indignación moral en otros.

Hay, sin embargo, otra historia y otro sentido de la noción de de-
pendencia cuando se la aplica a la población adulta. Fraser y Gordon 
(1997) analizan los cambios en la noción de “dependencia” en la historia, 
centrando su análisis en los Estados Unidos. La idea de dependencia 
que analizan las autoras tiene como referente a los miembros adultos de 
la sociedad y al sistema de relaciones jerárquicas que se establece en el 
plano de la práctica socio-política y del mundo simbólico. Estas autoras 
señalan que en períodos pre-industriales el término ‘dependencia’ fue uti-
lizado para designar todas las relaciones sociales de subordinación en un 
contexto social jerarquizado, sin implicar por ello un estigma individual. 
Con el desarrollo capitalista y la industrialización, el trabajo asalariado 
llega a ser visto como fuente de independencia (ese mismo trabajo que se 
denomina “dependiente” en las estadísticas laborales, domde se opone al 
trabajador por cuenta propia o al patrón), y una serie de personificaciones 
nuevas de la dependencia se unen para conformar la cara opuesta de la 
independencia del trabajador: los indigentes, los nativos de las colonias 
y las mujeres (especialmente las casadas amas de casa, pero también las 
jefas de hogares pobres, dependientes de los sistemas de bienestar).

En esta visión pueden rastrearse varios registros distintos: un registro 
económico, por el cual ser dependiente implica recibir ingresos de la 
caridad y del bienestar antes que del trabajo remunerado; un registro 
socio-jurídico, que si en una época incluía a grandes sectores de la pobla-
ción adulta (no propietarios, mujeres, etc.) va reduciendo su cobertura a 
personas en “condición anómala, altamente estigmatizada, de individuos 
marginales e incompetentes” (Fraser y Gordon, p. 198); un registro político 
que se refiere a sociedades coloniales, sometidas a otro poder soberano; 
y un registro moral-psicológico, como rasgos inherentes a los individuos, 
y que según las autoras va ganando en el discurso público, “como si las 
relaciones sociales de dependencia fueran absorbidas por la personalidad” 
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(Fraser y Gordon, p. 198). Es interesante notar que sólo al final de su 
análisis genealógico de la noción de dependencia, las autoras, citando a Pat 
Gowens, hacen referencia a una noción de dependencia que se vincula con 
la organización social del cuidado interpersonal más que a la autonomía 
económica o jurídica de las personas:

... el término ‘dependencia’, de manera más precisa, define a los padres que 
cuentan con el trabajo no remunerado de las mujeres para poder criar a sus 
hijos y cuidar de la casa. … Cuando el cuidado sea valorado y remunerado, 
cuando la dependencia no sea una obscenidad y la interdependencia sea la 
regla, sólo entonces podremos hacer mella en la pobreza 

(Fraser y Gordon, p. 200)

Para el análisis de las actividades directas e indirectas de cuidado, 
las nociones de autonomía o dependencia tienen otros sentidos. Se trata 
de mirar a la vida cotidiana desde los vínculos interpersonales y las 
relaciones cara a cara. Hay personas que son “dependientes” en relación 
con actividades físicas o corporales cotidianas de sobrevivencia: no pueden 
alimentarse, higienizarse, movilizarse, protegerse de peligros o accidentes, 
movilizarse en la casa y en la calle, sin ayuda de otra persona. Niños/as, 
enfermos/as y algunos/as adultos/as mayores requieren la presencia y 
atención (casi) permanente de otras personas en su vida cotidiana, con 
un contacto corporal directo. Por su parte, el “cuidado indirecto” consiste 
en la provisión de los bienes requeridos y los espacios adecuados para la 
satisfacción de las necesidades de las personas cuidadas: provisión de 
alimentos, limpieza de ropa y del hogar, provisión de servicios básicos 
como agua, luz, calefacción, energía para cocinar, etc. Finalmente, el 
cuidado involucra también una conexión personal y emocional entre 
los/as cuidadores/as y  los/as niños/as y adultos/as dependientes, o sea 
la provisión de un mínimo de vínculos sociales y afectivos intrínsecos a 
la condición humana, así como actividades ligadas a la educación y a la 
compañía –leer, conversar, compartir (Folbre, 2008; Daly y Lewis, 2000).

Así, el grado de autonomía o dependencia debe ser visto como un conti-
nuo: si bien se puede pensar en un extremo de dependencia casi absoluta, 
resulta difícil, si no imposible, imaginar una situación de autonomía 
absoluta. Todos y todas somos dependientes de otros seres humanos. A su 
vez, el cuidado de distintos tipos de personas requiere distintas mezclas 
de unas y otras actividades. Niños y niñas pequeños y pequeñas requieren 
supervisión y presencia de adultos de manera permanente; las personas 
adultas requieren afecto interpersonal y tareas “indirectas” más que las 
directas; los/as ancianos/as vuelven a requerir ambos tipos de tareas. En 
todos los casos, además, existe la dimensión afectiva y subjetiva, ya que el 
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sentimiento de “ser cuidado” es también parte del cuidado mismo.2 Estas 
tareas no son aleatorias o fortuitas, sino que son parte de la organización 
social del trabajo, con sus marcos normativos y sus relaciones de poder 
más o menos explícitos. 

Teóricamente, las actividades de cuidado pueden ser realizadas en 
distintos ámbitos y por distintos tipos de personas. Sin embargo, normal-
mente el cuidado requiere la combinación de trabajo remunerado y no 
remunerado (Jelin 2010): 

En el hogar Fuera del hogar

Remunerado
Servicio doméstico, licencias y 

seguros ligados al empleo
Servicios (públicos y privados)

No remunerado Tareas domésticas y de cuidado Voluntariado

A pesar de la diversidad de ámbitos y modalidades de recompensa 
existe un patrón social claro, basado en la división sexual del trabajo: 
sea en el hogar o fuera de él, sea sin remuneración o con ella, se espera 
que sean las mujeres las que se dediquen y se responsabilicen por las 
tareas del cuidado. Estas expectativas sociales implican una desigualdad 
importante entre hombres y mujeres en cuanto a sus oportunidades, 
actividades, logros y reconocimientos. Asimismo, estas desigualdades de 
género se encuentran atravesadas por otras inequidades: socioeconómicas, 
étnicas, etc., redundando en un patrón de desigualdad que afecta de forma 
particular a las mujeres más pobres. De ahí que sea posible estudiar (y 
proponer políticas para modificar) la organización y la estructura de las 
desigualdades sociales a través de la cuestión de la distribución social de 
las responsabilidades del cuidado. 

El desconocimiento y la invisibilidad de estas tareas y de su contribu-
ción al bienestar social se reflejaron en la ausencia de su consideración 
en los criterios internacionalmente usados en la contabilidad social y en 
la valoración económica de este tipo de tareas. El desafío asumido por las 
académicas feministas fue desde un comienzo el hacer visible la economía 
doméstica no remunerada e invisible. Hay dos tipos diferenciados de 
tareas no remuneradas, y el tratamiento de ambas fue diferente. Así, en 
respuesta a presiones y demandas de diverso tipo, el Sistema de Cuentas 

2 El énfasis en el análisis del cuidado de las personas dependientes de atención 
física directa (niños/as, ancianos/as y enfermos/as) deja fuera y mantiene invi-
sibles las tareas ligadas al cuidado de adultos “relativamente autónomos”: se 
trata de las labores doméstico-afectivas de las mujeres –con independencia de su 
participación en el mercado de trabajo– como forma de cuidado de los hombres 
adultos “jefes de familia” (Esquivel, 2011a).
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Nacionales fue modificado en 1993 para incluir dos categorías de trabajo 
no remunerado, ambas ligadas a la producción de bienes: el trabajo no 
registrado por las dificultades de medición (trabajo domiciliario, trabajo 
informal, etc.) y el trabajo de producción de bienes para la autosubsisten-
cia. Esta modificación, empero, no incluyó la producción de servicios para 
el autoconsumo, o sea, las actividades ligadas al cuidado (Benería, 2003). 

Con estas consideraciones queda claro que no todo el trabajo no remu-
nerado es trabajo de cuidado; tampoco es cierto que todo trabajo de cuidado 
carezca de remuneración, ya que en diversos sectores económicos se ‘produce’ 
cuidado, como en la salud o educación. Es justamente esta característica la 
que se plantea como paradoja: es la tarea en sí misma la que la define como 
“cuidado”, y puede realizarse como actividad económica visible y reconocida 
o como actividad no económica, definida como tarea basada en el “amor”; 
puede realizarse en el hogar o en otros espacios. El trabajo de cuidado se 
define “poniendo el foco en el proceso de trabajo más que en el lugar de la 
producción (hogares versus mercado)” (Folbre, 2006a: 186). 

La discusión profunda de estos temas implica una revisión de la propia 
conceptualización de la actividad económica y de las nociones de produc-
ción social, temas que escapan a este capítulo. De manera más acotada, 
la consideración del trabajo doméstico y especialmente de las labores de 
cuidado y socialización de las personas dependientes implica revisar las 
categorías analíticas que se centran en la noción de “trabajador/a”, ya 
que estas labores no pueden ser pensadas solamente con las categorías 
económicas ligadas al modelo centrado en el mercado de trabajo y en la 
venta de fuerza de trabajo. Hay actividades socialmente necesarias que 
implican otras racionalidades y otras instituciones, el ámbito doméstico 
y la organización de la familia, que no pueden ser pensadas solamente 
desde la lógica del mercado y la contabilidad económica.

Familia y cuidado

Es claro que la familia es la institución social central a cargo del cuidado 
de las personas dependientes. Históricamente, otras instituciones se hicieron 
cargo de ese cuidado en ausencia de familias que lo hicieran: los orfelinatos 
para niños/as huérfanos/as es el ejemplo clásico. También es clásica la 
imagen de la carencia –especialmente afectiva– que el cuidado institucio-
nalizado supone. La idea, aún prevaleciente en muchos lugares, es que los 
vínculos familiares dan como resultado relaciones de cuidado de calidad, 
basadas en relaciones afectivas y fuerte sentido de la responsabilidad. 

Una primera consideración al respecto es que en los hogares familiares 
existe una división del trabajo por el cual el cuidado es visto como tarea 
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“natural” de las mujeres. Las creencias y perspectivas “familísticas” ponen 
el énfasis sobre el lugar de los afectos y del altruismo. Sin duda, mucho del 
trabajo de cuidado es hecho por amor; al mismo tiempo, esto no significa 
que amemos hacerlo todo el tiempo (Elson, 2005). El hecho es que la 
carga doméstica no está distribuida igualitariamente entre los miembros 
adultos, tal como lo muestran los estudios de uso de tiempo. 

La idealización del amor familiar es peligrosa en otro sentido: si bien 
a menudo hay una conspiración de silencio, los abusos y maltratos dentro 
de los hogares y las familias son fenómenos bien conocidos, y requieren ser 
tomados en cuenta en el momento de pensar en cómo asegurar “buenos” 
cuidados, en la necesidad de encontrar maneras de monitorear la calidad 
del cuidado ofrecido y recibido por miembros de las familias, y en mejorar 
las condiciones de subordinación y maltrato de las cuidadoras.

Hay otra consideración importante para el mundo urbano contempo-
ráneo: la diferenciación entre hogar y familia. Diferenciación que implica 
revisar la premisa de que los vínculos de responsabilidad familiar se 
dan dentro del mismo hogar. Cuentan aquí los cambios importantes en 
la conformación de hogares y su relación con los vínculos familiares, 
que apuntan a mostrar un grado importante de no coincidencia entre 
convivencia y responsabilidades y tareas de cuidado.3

Entre estos cambios pueden señalarse dos:
 El crecimiento de la proporción de hogares unipersonales. En 2006 

el 15% de los hogares urbanos argentinos eran unipersonales. Para la 
lógica del cuidado, lo que esto implica es que el cuidado que necesitan 
estas personas (entre ellas, una buena proporción es de mujeres adultas 
mayores, normalmente viudas), sea éste cotidiano o en coyunturas críticas 
de enfermedad, debe ser proporcionado por personas no convivientes –pa-
rientes cercanos (¿hijas?) o por personal de servicio doméstico contratado 
de manera permanente o eventual. Los hogares unipersonales son más 
frecuentes entre personas de niveles de ingresos más altos, que pueden 
contar con la contratación de servicio doméstico. 

El aumento en las tasas de separación y divorcio, cuya consecuencia 
es la formación de hogares uniparentales y “ensamblados”. Las 
responsabilidades parentales y filiales, en estos casos, implican la 

3 El análisis de las tendencias sociodemográficas en la conformación de las familias 
en Argentina se presenta en el capítulo 2 de este libro. Aquí nos detenemos 
específicamente en la relación entre esta conformación y las tareas de cuidado. 
Los datos que se presentan son del Informe para el análisis de la situación de 
la población en Argentina (UNFPA, 2009). Los datos se refieren a la población 
urbana del país, tal como se registraba en la Encuesta Permanente de Hogares, 
entre 1995 y 2006.
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realización de tareas de cuidado y la asunción de responsabilidades 
hacia miembros de la familia que no conviven en forma cotidiana. 
Cuando se trata de niños/as, lo más común es que convivan con su 
madre. Crecientemente hay padres que participan activamente en 
actividades de cuidado, aunque muy poco en las actividades domésticas 
que caracterizaremos como de cuidado “indirecto”. Este patrón de 
responsabilidades trans-hogareñas puede ocurrir aun en las situaciones 
en que censos y encuestas registran “hogares nucleares completos”, ya que 
puede muy bien tratarse de hogares “ensamblados”, donde sus miembros 
adultos tienen responsabilidades hacia hijos/as no convivientes.

La tendencia histórica hacia un menor tamaño de los hogares y sus 
enormes diferencias según niveles socioeconómicos tienen consecuencias 
significativas a la hora de pensar las limitaciones y posibilidades de la 
organización del cuidado en los hogares: es sabido que el tamaño medio 
de los hogares es mayor en los sectores de ingresos más bajos, dada la 
mayor fecundidad y la presencia mayor de tres generaciones (una abuela 
conviviente). Normalmente, los estudios de estructura de los hogares 
presentan información sobre “tasas de dependencia” (potencial y real) 
de los hogares, tomando como indicador básico la estructura de edades 
del hogar. Esto indica la carga en términos económicos: la relación entre 
miembros adultos y miembros potencialmente inactivos (por ser niños/as o 
ancianos/as). La tasa “real” es la relación entre miembros económicamente 
inactivos y activos. Los datos para la población urbana argentina son 
contundentes: en 2006, en el quintil de ingresos más altos había 63 
personas “inactivas” por cada 100 “activas”; en el quintil más bajo, había 
224 personas “inactivas” por cada 100 “activas”. Tomando en cuenta la 
estructura de edades (dependencia potencial) la diferencia es entre 20 
y 84 niños/as por cada 100 adultos/as, mientras que para ancianos/as la 
diferencia es menor y en sentido contrario (33 y 23, respectivamente). 

Estos son los datos sobre “dependencia económica”. ¿Cómo serían los 
datos si se pudiera medir la “dependencia” en el sentido del cuidado? 
Sin dudas las diferencias entre niveles socioeconómicos señaladas para 
la dependencia económica se agudizarían, dados los requerimientos 
diferenciales de niños/as y ancianos/as de acuerdo a su edad (mayores 
requerimientos de cuidado en edades tempranas, y de adultos muy 
mayores) que no captan las tasas de dependencia económica4 y la enorme 

4 Un intento por visibilizar estos requerimientos diferenciales de cuidado es la 
“Escala de Madrid”, que asigna 2 a niños/as entre 0 y 4 años; 1.5 a niños/as entre 
5 y 14 años; 1.2 a adolescentes entre 15 y 17 años; 1.2 a personas entre 65 y 74 
años; 1.7 a personas entre 75 y 84 años; y 2 a personas mayores de 85 años. Estos 
valores asociados a los requerimientos de cuidado se comparan con el total de la 
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disparidad entre hogares y personas de diferente nivel de ingreso en 
la capacidad de contratación de personal que pueda asumir tareas de 
cuidado de las personas que requieren cuidados continuos. El resultado 
es una gran disparidad en la distribución de cargas y responsabilidades 
de cuidado entre distintas instituciones –familia, mercado, instituciones 
públicas– para distintos niveles socioeconómicos. 

La incorporación masiva al mercado de trabajo de mujeres con respon-
sabilidades de cuidado (en particular, mujeres con hijos/as o a cargo de 
adultos dependientes) implica un desafío en términos de la organización 
de dicho cuidado. La tensión entre la responsabilidad doméstica y la 
laboral ha sido y sigue siendo tema de preocupación y de formulación de 
políticas. A pesar de todos los avances ideológicos en términos de recono-
cimiento de los derechos de las mujeres, es interesante destacar que el 
tema sigue siendo formulado con una especificidad de género asombrosa: 
las políticas de “conciliación” son para mujeres, ya que siguen siendo 
ellas las responsables de la organización doméstica (Faur, 2006). Sólo 
marginalmente se plantean estos temas para hombres… 

¿Cuáles fueron y son las estrategias de “conciliación” elaboradas desde 
lo personal y el ámbito familiar? ¿Dónde entra la presencia de políticas 
públicas? Las diferencias internacionales y de clase social son en este 
punto enormes. La familia extensa con co-residencia está en un extremo: 
abuelas, hijas mayores, tías y madres compartiendo el trabajo doméstico. 
Estas redes siguen existiendo y mantienen su vigencia aun cuando no haya 
co-residencia (aunque sí una cierta cercanía física), especialmente en los 
sectores populares. Es especialmente notorio y preocupante cuando frente 
a la necesidad de la salida laboral de las mujeres-madres, son las hijas 
mayores (ellas mismas todavía niñas) quienes se hacen cargo del cuidado de 
sus hermanos/as menores –a veces abandonando la escuela para hacerlo.5 

En el otro extremo de la escala social, los hogares de ingresos altos con-
tratan abundante servicio doméstico con remuneración. La “conciliación” 
en estos casos se basa en el trabajo (mal) remunerado de otras mujeres, 
que se hacen cargo de las tareas indirectas y de algunas de las tareas 
de cuidado “directo”. La mujer-madre-trabajadora puede delegar tareas, 
pero siempre queda con la responsabilidad de la organización de la tarea 
doméstica y a cargo de la tarea en los casos de emergencia (enfermedades) 
o cuando la organización falla. Éste ha sido el patrón en las clases medias 
urbanas de los países periféricos, pero no en las clases medias de los países 

población, y con los/as potenciales proveedores de cuidado, es decir, la población 
entre 18 y 64 años de edad (Durán, 2006).

5 Ver, en este sentido, los resultados de la Encuesta de Actividades de Niños, Niñas 
y Adolescentes (EANNA), relevada en 2004 (OIT, 2006). 
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centrales –donde la oferta de trabajadoras de servicio doméstico ha sido 
tradicionalmente mucho más escasa y el costo mucho mayor. Sin embargo, 
este patrón está cambiando y se constata un aumento en la contratación 
(especialmente de mujeres migrantes indocumentadas) como trabajadoras 
privadas para el cuidado de niños/as y ancianos/as en los niveles sociales 
más altos de los países centrales (Pérez Orozco, 2009). 

el tiemPo dedicado al cuidado. las encuestas de uso de tiemPo

La medición de las actividades de cuidado plantea desafíos importantes 
a la investigación social. Un primer tema, ligado a las iniciativas de 
visibilización de la importancia de estas tareas ocultas en las cuentas 
nacionales y en la valoración social de las tareas involucradas, consiste 
en su medición a través de instrumentos como las encuestas de uso del 
tiempo.6 ¿Qué pueden decir estas encuestas sobre el cuidado?

Para algunos/as, incluyendo algunas investigadoras feministas, el 
mero intento de medir “objetivamente” el cuidado a través de encuestas 
de uso del tiempo es una contradicción, ya que su lógica responde a la 
aparición de necesidades, y no al tiempo medido por el reloj (Bryson, 
2008). Para otros/as, el problema no es tanto la metodología lineal del 
diario de actividades, sino el énfasis que esta metodología pone sobre 
el contenido instrumental del cuidado. El cuidado queda reducido a su 
dimensión material reflejada en las actividades registradas y medidas. 
Por ejemplo, Folbre señala que “la cantidad de cuidado de niños/as 
mayores registrados en las encuestas (de uso del tiempo) disminuye 
notoriamente, no porque no necesitan cuidado sino porque es mucho más 
difícil definir en qué consiste ese cuidado cuando no puede ser reducido 
a actividades como alimentar o bañar…” (Folbre, 1995, p. 9). Y esto es 
porque “el cuidado de niños/as no es sólo un conjunto de actividades. Es 
también un estado de ánimo” (Budig y Folbre, 2004, p. 59). El énfasis 

6 Si bien la idea de este tipo de encuestas tiene una tradición de varias décadas 
en las ciencias sociales, ha cobrado un renovado y sistemático impulso a partir 
de la Plataforma de Acción resultante de Conferencia de Beijing de 1995. Allí 
se recomendaba “realizar estudios regulares de uso de tiempo, con el objetivo 
de medir en términos cuantitativos el trabajo no remunerado, incluyendo el 
registro de actividades que se realizan simultáneamente, sea con actividades 
remuneradas como con otras actividades no remuneradas.” (Objetivo estratégico 
H.3, punto g.i). El objetivo político de estas mediciones está centrado en la 
construcción de cuentas satélite, que incluyeran y visibilizaran el trabajo no 
remunerado (llamado trabajo reproductivo primero, trabajo de cuidado después). 
Para una presentación crítica de este acento casi exclusivo en la contabilidad 
nacional ver Esquivel (2011b). 
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en el “trabajo” de cuidado oscurecería sus dimensiones relacionales y 
motivacionales (Himmelweit, 1995).

Estas críticas apuntan a mostrar que los estudios de uso de tiempo 
pueden estar presentando una visión reduccionista del cuidado. Sin 
embargo, reconocer que el cuidado es mucho más que el tiempo que se 
dedica a las actividades no impide esta medición de los aspectos ins-
trumentales del cuidado, en tanto parecen ser éstos los que generan 
“costos” a quienes proveen estos cuidados, en términos de energía y de 
usos alternativos del tiempo (trabajo remunerado, tiempo libre o de ocio). 
Más bien, estas críticas han contribuido a mejorar las técnicas para captar 
los diversos aspectos involucrados en cuidado.

En primer lugar, los estudios de uso del tiempo permiten registrar 
cuáles son los tiempos dedicados a las diversas tareas de cuidado y quiénes 
las realizan. También dónde se realizan, si en el hogar o fuera de él; cuánto 
en ámbitos institucionales, públicos y privados. Los datos cuantitativos 
descriptivos apuntan entonces a mostrar diferencias en las formas de 
cuidar según tipos de hogares y clases sociales. También permiten estudiar 
las contribuciones de diversos miembros del hogar al cuidado. Desigual-
dades de clase y de género, pero también déficit y sobrecargas de tareas, 
pueden ser visualizados a través de la información sobre uso del tiempo.

En segundo  lugar, la constatación de que el cuidado de personas 
ocurre de manera simultánea con la realización de otras actividades, 
y que en consecuencia puede no registrarse si este cuidado se piensa 
como “secundario” y de poco valor social, ha  llevado al rediseño de estas 
encuestas para permitir el registro de actividades simultáneas. Así, con 
relación al cuidado de personas, la inclusión de la simultaneidad permite 
caracterizar el tiempo de supervisión pasivo, y los patrones de combinación 
de actividades “primarias” y “secundarias” relacionadas con el cuidado y 
también con las tareas domésticas (preparar la comida y supervisar las 
tareas escolares de niños/as, por ejemplo). 

Con el mismo objetivo de precisar más en qué consisten los distintos 
tipos de cuidado, Folbre et al. (2005) proponen incluir el cuidado “pasivo” 
como forma válida de uso de tiempo. Se trata de un elemento de res-
ponsabilidad, que identifica que el/a niño/a está “al cuidado” del adulto 
en cuestión, por lo que necesariamente tiene que estar presente y “de 
guardia” (Budig y Folbre, 2004).7

7 La encuesta realizada en Australia incluyó la categoría “supervisar a los/as 
niños/as”, definida como “supervisar a los/as niños/as jugando o durmiendo, 
asegurar un ambiente seguro, estar presente por si los/as niños/as necesitan algo, 
supervisar juegos o clases de natación” (Australian Bureau of Statistics 1997, p. 
30). Este criterio también fue incorporado en la Encuesta de Uso del Tiempo de 
la Ciudad de Buenos Aires (Esquivel, 2009).
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Hay algo más en el aporte de este tipo de estudios. Las encuestas permiten 
analizar y comparar los ritmos y horarios de los/as cuidadores/as, al permitir 
elaborar las agendas y trayectorias cotidianas de diversos miembros del 
hogar, especialmente de quienes combinan trabajo remunerado y trabajo 
de cuidado. Cuando la necesidad de cuidar entra en conflicto con el tiempo 
del reloj del trabajo remunerado, es posible que las estrategias de los/as 
cuidadores/as privilegien sus responsabilidades de cuidado. También se 
puede constatar que los ritmos y el orden y previsibilidad en el uso de 
tiempo son muy diferentes entre cuidadores/as y no cuidadores/as. La 
sincronización de los tiempos de trabajo remunerado en parejas con hijos/
as o con otras responsabilidades importantes de cuidado es un campo 
todavía poco explorado. En suma, el análisis de la información sobre uso 
del tiempo,  complementado con información sobre el acceso a servicios de 
cuidado fuera del hogar (incluyendo escuelas y guarderías, por ejemplo) 
puede brindar claves muy importantes para detectar cuellos de botella 
cotidianos, y responder a la pregunta sobre los modos en los que mujeres y 
varones concilian (o no) el trabajo de mercado y el cuidado. 

las Políticas sociales y el rol del estado

Entender el cuidado como parte de una organización social supone 
prestar atención no sólo a los aspectos microsociales sino también al rol 
de las políticas sociales en la provisión y regulación de las relaciones, 
actividades y responsabilidades de cuidado asignadas a distintas insti-
tuciones y sujetos. Siguiendo a Faur (2009), el concepto de “organización 
social del cuidado” refiere a la configuración que surge del cruce entre 
las instituciones que regulan y proveen servicios de cuidado infantil y 
los modos en que los hogares de distintos niveles socioeconómicos y sus 
miembros se benefician de los mismos. 

Las políticas sociales son el conjunto de acciones que configuran una 
intervención sistemática por parte del estado para atender el bienestar de 
la población. Mediante la distribución de recursos estatales, las políticas 
definen las responsabilidades y derechos de los/as ciudadanos/as e inciden 
en la estructura de distribución de los recursos societales. En todos los 
casos, las políticas responden a determinados principios y supuestos 
que, explícita o implícitamente, orientan la racionalidad de la oferta de 
servicios y el tipo de respuestas estatales frente a lo que los decisores 
definen como “necesidades” de la población.8 Al hacerlo, las políticas 
sociales inciden en la construcción de un determinado perfil de sociedad 

8 Un interesante debate acerca de la definición sobre cuáles son las “necesidades” 
como un hecho de disputa política puede verse en Fraser (1997).
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(Serrano, 2005). Por ello mismo, tienen la capacidad de transformar 
situaciones de desigualdad, pero también de perpetuarlas o agudizarlas. 

Para nuestro tema importa el hecho de que toda política social tiene 
como supuesto una organización social del cuidado que, de manera 
implícita más que explícita, define a los/as actores sociales, asigna res-
ponsabilidades y cargas de tareas y de esa manera define también las 
características y contenidos de la ciudadanía de cada tipo de actor/a. La 
categoría del cuidado se torna así un elemento analíticamente relevante 
para el examen de las políticas sociales (Daly y Lewis, 2000) y, de forma 
más extendida, para el análisis de la “organización social del cuidado” 
(Faur, 2009).

Vemos, por ejemplo, que en el modelo de división social del trabajo más 
tradicional, la ciudadanía se define a partir de la posición masculina de 
“trabajador proveedor”: ser padre, “jefe de familia” o principal proveedor 
económico parece entonces liberar al hombre de las responsabilidades 
cotidianas en el cuidado de personas dependientes; a su vez, ser mujer 
con pareja e hijos/as implica que su lugar social se define a partir de su 
rol de esposa y madre. A partir de este patrón, el cuidado de niños/as, 
idealmente, se ubica casi exclusivamente en la familia, y parece apartado 
de las preocupaciones de la política social, que deposita en las mujeres 
dicha función social. Esta lógica presupone que las políticas de cuidado 
sólo tendrían sentido en la medida en que las mujeres se desempeñen en 
el mercado de trabajo, por lo cual, requerirían “conciliar” o compatibilizar 
sus papeles en los ámbitos de la producción y reproducción.

Los cambios en el escenario político, económico, cultural y social im-
pactan en la continuidad de los sistemas de bienestar históricamente 
configurados, reorientando los principios y acciones estatales en materia 
social. En el ámbito de las políticas sociales, tanto en Argentina como en 
el resto del mundo, en las últimas décadas del siglo XX, surgieron con 
fuerza nuevas definiciones vinculadas con la lógica de la protección social 
y la atención a los denominados “grupos vulnerables”. El modo en que se 
producen estas reorientaciones depende no sólo de los recursos con los que 
cuenta el estado, sino también de la orientación política e ideológica de 
los gobiernos y las agencias multilaterales de financiación, de los espacios 
que se generan para la acción de distintos actores sociales y políticos en 
la instalación de nuevos temas de agenda y de la presión o resistencia de 
esos actores frente a los cambios propuestos.

Sin embargo, los procesos de cambio de orientación de las políticas y 
de los modelos de cuidado subyacentes rara vez anulan de forma contun-
dente las configuraciones preexistentes en el campo de la acción social 
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estatal. En cada momento histórico, diversos escenarios pueden coexistir 
–de hecho lo hacen– en la forma en que los Estados ofrecen servicios a 
(determinados grupos de) la población, definen sus políticas de empleo y 
desarrollan transferencias de ingresos. Por lo tanto, un análisis sistemático 
de las políticas sociales sobre cuidado (tomando en cuenta también las 
distintas escalas de la acción estatal) requiere explorar la complejidad de 
la configuración de la oferta pública en un contexto nacional específico, 
signado por continuidades, cambios y especialmente en el caso argentino, 
una aguda fragmentación y heterogeneidad, así como también sus vínculos 
con otras instituciones fundamentales para el bienestar social como las 
familias, los mercados y la comunidad (Faur, 2009). Dicho abordaje excede 
y escapa a los propósitos de este trabajo.

Partiendo del análisis de las políticas sociales es Esping-Andersen quien 
incorpora la noción de régimen de bienestar y observa que la producción 
del bienestar no se restringe de forma exclusiva a las políticas estatales, 
sino que articula además la provisión de otras instituciones, como el 
mercado de trabajo y las familias, que inciden en las oportunidades y en 
la calidad de vida de la población (Esping-Andersen, 1990). 

Al incluir a la familia como uno de los pilares centrales de la pro-
ducción del bienestar, Esping-Andersen reconoció de forma explícita 
la necesidad de combinar la mirada sobre la acción del estado con las 
formas de organización familiar, institución que solía estar ausente de 
los análisis clásicos del Estado de bienestar. Muy pronto, sin embargo, 
se hizo claro (al menos para la crítica feminista) que era importante 
desagregar la idea de familia y dar cuenta de las disímiles realidades 
(y oportunidades) de sus diversos miembros, a partir, por ejemplo, de la 
división del trabajo intrafamiliar. Este enfoque advierte sobre el modo 
en que los regímenes de bienestar asignan determinados papeles a las 
mujeres (y también a los hombres) a partir de supuestos culturales, que 
dan cuenta de la compleja imbricación entre los “regímenes de bienestar” 
y los “regímenes de género” (Sainsbury, 1996; 1999). Las investigaciones 
feministas buscaron identificar el modo en que la orientación de la po-
lítica social actúa en la configuración de relaciones sociales y de género 
mediante los mecanismos que le son propios, sea a través de la provisión 
de servicios y transferencias estatales o bien a través de la asignación 
de responsabilidades a las instituciones del mercado, la comunidad y las 
familias –que a su vez muestran desigualdades en su interior y asignan 
posiciones diferenciales para hombres y mujeres– (Orloff, 1993; Lewis, 
1992; Creighton, 1999; Folbre, 1994; Sainsbury, 1999, entre otras). De 
este modo, se hace posible dar cuenta del particular rol del estado en la 
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construcción de determinados modelos familiares basados en supuestos 
relativos al trabajo doméstico y de cuidado.9 

En tal sentido, la asignación de responsabilidades de provisión presupo-
ne un particular sistema relacionado con la organización del cuidado, que 
se construye y recorta a través de principios diferenciales para el acceso a 
derechos por parte de hombres y mujeres (Sainsbury, 1996; Lewis, 1997). 
Los dispositivos que configuran uno u otro modelo de bienestar conllevan 
efectos sobre la calidad de vida de las mujeres, en términos de facilitar 
o restringir su capacidad de ingreso y permanencia en el mercado de 
trabajo, el acceso a recursos y servicios del bienestar con independencia 
de sus vínculos familiares, y en última instancia, la posibilidad de ampliar 
las oportunidades de protección de sus derechos como ciudadanas. 

Sin duda, y el propio Esping-Andersen lo reconoce (1996, 2002, 2009), 
hay consideraciones políticas y económicas en la instalación de regímenes 
de bienestar, además de las concepciones ideológicas10 y las nociones (más 
o menos tradicionales) de familia y de género que los inspiran. La insta-
lación de los regímenes de bienestar europeos, a los que se refiere nuestro 
autor, estuvo anclada en dos condiciones: por un lado, la estabilidad en el 
empleo de los varones “jefes de familia”; por el otro, la estructura sectorial 
del empleo, asentada en la expansión de la industria (Esping-Andersen, 
1996). Esta estructura presuponía la disponibilidad de las mujeres como 
cuidadoras de tiempo completo, durante toda su vida, y por consiguiente un 
determinado modelo de familia, heterosexual y estable durante la totalidad 
del ciclo vital. Es claro que el debilitamiento de la sociedad industrial así 
como la declinación del modelo familiar de provisión masculina pondrían 
en jaque los fundamentos del Estado de bienestar e interpelarían con ello 
una determinada organización social del cuidado sustentada en la división 
de esferas entre lo público y lo privado, lo remunerado y lo no remunerado, 
lo productivo y lo reproductivo (Faur, 2009).  

Desde un punto de vista estructural, la forma en que se organizan los 
sistemas de salud, educación y previsión social, tiene profundas implica-
ciones en cuanto a la organización del cuidado social. También inciden en 
el cuidado el modo en que se definen planes de transferencias de ingresos, 
por ejemplo, a hogares pobres, en la medida en que estas iniciativas en 
ocasiones activan  supuestos acerca de papeles de género en el interior 
de las familias (González de la Rocha, 2005; CELS, 2007). Además de 

9 Un análisis que contrasta el desarrollo de políticas ligadas a la familia en Suecia 
y en Argentina se encuentra en Jelin, 2008. 

10 Recordemos que la tipología de Esping-Andersen para los países de Europa oc-
cidental está definida en los modelos ideológicos liberal, conservador-corporativo 
y socialdemócrata.
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estas instituciones que, podríamos decir, inciden de forma indirecta en 
la configuración del cuidado infantil, existen políticas e instituciones que 
intervienen de forma directa en la configuración social e institucional 
del cuidado. Entre éstas encontramos las políticas de empleo y las que 
regulan la disponibilidad y el acceso a servicios de cuidado infantil como 
los jardines maternales. En los últimos años y principalmente en Europa, 
estas políticas se enmarcaron en lo que se denominó políticas conciliatorias 
(que apuntan a “conciliar” las responsabilidades laborales y familiares, 
especialmente de las mujeres).11 

Mientras las políticas de conciliación entre familia y trabajo apuntan 
directamente al cuidado infantil como una estrategia que facilita el ingreso 
al empleo remunerado, ¿quién ha sido (y es) el sujeto de la conciliación 
presupuesto por las instituciones de política social?  ¿Quién es el/la titular 
de este derecho y quién el sujeto excluido del mismo? De forma elocuente, 
particularmente en el escenario latinoamericano “el sujeto de la conciliación 
no es un sujeto neutro, sino un sujeto femenino” (Faur, 2006, p. 130).  

Ahora bien, hay un conjunto de políticas que impactan de forma directa 
en el cuidado infantil que no necesariamente tienen entre sus objetivos 
explícitos el cuidado. En esta categoría se presentan, especialmente, 
las políticas de educación en el nivel inicial. También en éstas resulta 
interesante observar quién es el o la titular del derecho. Si no es ya “la 
mujer trabajadora”, sino los niños y niñas, existe un potencial para la 
universalización del cuidado por la vía de la educación inicial (Faur, 
2009). En este caso, el cuidado de los/as niños/as se lleva adelante como 
aspecto colateral del reconocimiento de los derechos de los/as niños/as a 
la educación, o también desde una lógica de la “inversión social”.

Es en el juego entre estado, mercado y familia en la producción del 
bienestar y específicamente en la lógica del cuidado, en donde distintos 
tipos de regímenes de bienestar articulan de formas diversas los ejes de 
intervención estatal. De tal modo, la orientación de la política social resulta 
decisoria en el peso específico que se asignará tanto a los mercados como 
a las familias en la provisión del bienestar –y del cuidado. Con base en 
estos conceptos, Shahra Razavi (2007) diseñó un esquema a fin de hacer 
visible el rol y la participación de los cuatro pilares del bienestar  que 
intervienen en la provisión del cuidado: la familia, el estado, el mercado 
y la comunidad. A la conformación que emerge en la provisión multisec-
torial del cuidado, ubicada en determinados regímenes de bienestar, la 
denomina “diamante de cuidado” (Razavi, 2007). Siguiendo a Faur (2009), 
la principal potencialidad de este marco analítico consiste en facilitar 

11 Véanse Mora, Moreno y Roher (2006) y OIT/PNUD (2009) para un análisis de 
América Latina.
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una aproximación al examen del “régimen de cuidado” que no se limita al 
examen de las políticas estatales o  al de las familias de forma excluyente. 
Adicionalmente, esta aproximación permite evaluar los costos diferenciales 
que el cuidado supone para las familias (que al final de cuentas, y como 
analizaremos en el capítulo 4, son las que actúan como “variables de ajuste” 
de los déficit de las demás instituciones) según el peso relativo que los 
distintos pilares detenten en la configuración del “diamante del cuidado”. 
Su principal limitación radica en presuponer un esquema relativamente 
estable en la caracterización de los papeles que cada uno de los pilares de 
bienestar asume en la dotación del cuidado de una sociedad. 

acerca de la des-mercantilización y la 
des-Familiarización del cuidado

En el esquema de Esping-Andersen la función de las políticas sociales 
sería permitir una significativa independencia del bienestar de la población 
respecto de su participación en el mercado. En otras palabras: se trataría de 
incrementar las posibilidades de des-mercantilizar el bienestar para alcan-
zar niveles de calidad de vida que sean independientes de la capacidad de 
las personas de generar ingresos por la vía del empleo y de la adquisición 
de bienes y servicios ligados a su bienestar en el ámbito del mercado. 

Ahora bien, dicha noción fue contestada por la crítica feminista (Orloff, 
1993; O’Connor, 1993 y Daly, 1994). Al abogar por la des-mercantilización 
del bienestar, y bajo el supuesto de que la independencia de la población 
frente al peso de los mercados iría asociada al aumento de la provisión de 
servicios por parte del Estado, Esping-Andersen habría omitido atender 
el significativo peso que la institución familiar tiene en este proceso y que 
fuera ampliamente analizado en el feminismo académico de la década del 
setenta. En buena medida, es a través del trabajo no remunerado reali-
zado en el ámbito familiar –y por parte de las mujeres– que se compensa 
y equilibra el déficit que se produce en términos de provisión de servicios 
por parte del Estado y de la oferta de empleos de calidad por parte de 
los mercados. De tal modo, las familias se tornan una institución central 
en la producción de bienestar, hecho que no escapó a la consideración 
de Esping-Andersen. Sin embargo, el análisis requiere una mirada más 
afinada que de cuenta de las relaciones de género que anidan en el interior 
de las familias y hacen posible el acceso a servicios que proveen bienestar 
sin estar mercantilizadas, pero que conllevan efectos paradójicos para las 
mujeres, especialmente, por estar familiarizadas. 

Desde esta perspectiva, la crítica feminista subrayó que en el caso 
de las mujeres, el problema no sería exclusivamente el de aspirar a la 
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des-mercantilización del bienestar, señalando que “la independencia 
femenina es de otro calibre” (Daly, 1994, p. 108). De hecho, el bienestar de 
las mujeres podrá encontrarse efectivamente des-mercantilizado, pero a 
costa de depender de los ingresos de sus maridos, de la asistencia social 
y de desalentar su participación en el mercado de trabajo (Orloff, 1993; 
O’Connor, 1993).

Esto plantea una segunda cuestión, referida al grado en que la orienta-
ción de las políticas sociales equilibra los aportes de los mercados, el estado 
y las familias, y en qué  medida los regímenes de bienestar permiten la 
desfamiliarización del bienestar (Lister, 1994). La desfamiliarización 
sería, según Ruth Lister (1994, p. 37), “...el grado en el cual los adultos 
pueden alcanzar un estándar de vida aceptable, con independencia de 
sus relaciones familiares, ya sea a través del trabajo remunerado o de la 
provisión de la seguridad social”. El análisis de los regímenes de bienestar 
a través del prisma de la desfamiliarización permitiría, en el tema que nos 
ocupa, examinar el modo en que las políticas e instituciones del bienestar 
estructuran la oferta de servicios de cuidado, lo que implica que trasladen 
parte de las responsabilidades de cuidado desde las familias hacia otras 
instituciones sociales. Se hace necesario aquí incorporar otra noción de 
defamiliarización, ligada específicamente a la provisión de cuidado de 
las personas dependientes: en qué medida las políticas estatales están 
orientadas a liberar –al menos parcialmente– a las familias (mujeres) 
de las responsabilidades y tareas ligadas a esa provisión de cuidados 
“intensivos” en cuanto al tiempo que requieren.

En síntesis: la noción de desfamiliarización, combinada a la de des-
mercantilización, permite observar de forma más profunda el grado en 
el cual las políticas públicas facilitan la provisión y el acceso a servicios 
de cuidado, redistribuyendo la función social del cuidado entre distintas 
instituciones públicas y privadas, y por tanto, logrando mayores niveles 
de equidad entre los géneros, sin que ello suponga necesariamente un 
costo económico para las familias. La pregunta, en sociedades desiguales 
como las latinoamericanas, y también la argentina, es si acaso podemos 
considerar que resulta adecuado hablar de UN régimen de cuidado (en 
términos de Sainsbury, 1996) o un “diamante de cuidado” (en el esquema 
de Razavi, 2007), o bien identificamos una variedad de “diamantes”, defi-
nidos principalmente según los niveles de estratificación y fragmentación 
social, que se reproducen mediante la oferta segmentada de políticas y de 
diversa calidad según las clases sociales (Faur, 2009, 2011). 

En todo caso, y promediando la primera década del siglo XXI, lo que 
se observa a lo ancho del mundo es que las transformaciones sociales, 
familiares, económicas y culturales renuevan los desafíos para que los 
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Estados puedan “adaptarse a los nuevos roles de las mujeres” (Esping-
Andersen, 2009). Las políticas que impactan sobre la organización del 
cuidado constituyen un eje central en dicha adaptación.

un tema abierto: la calidad del cuidado

¿En qué consiste el “buen” cuidado? ¿Quién define y aplica los criterios 
y estándares? Estas son preguntas sobre las cuales poco se ha trabajado 
de manera sistemática. Aunque el proceso de cambio de valores e ideolo-
gías está en curso y hay una multiplicidad de ideas al respecto, vivimos 
en sociedades en las que todavía predominan visiones familísticas y 
maternalistas del cuidado: que el cuidado familiar es “mejor” para los/
as niños/as que otras formas de cuidado, con la jerarquía correspon-
diente entre mujeres de la familia –nadie puede reemplazar a la madre, 
aunque abuelas, tías y aun el padre pueden “colaborar” o participar. 
Las alternativas –cuidadoras pagas en el hogar, instituciones como 
guarderías– no son, en la mayoría de los casos, vistas como preferencia 
sino como inevitables para suplir la ausencia de familia. Parecería que 
el cuidado basado en el amor es especial, único, diferente de los que 
implican un intercambio monetario. Claro que hay casos extremos en 
que los amores familiares son peligrosos –abusos y violencias familiares 
no son tan excepcionales y están ya entrando en las estadísticas y en la 
opinión pública como acontecimientos habituales, si bien minoritarios 
en términos numéricos.

Las ambigüedades que entran en lo que se considera como “buen 
cuidado” en la vida cotidiana son múltiples. Las madres se informan 
y saben cuál guardería es “mejor” que otra, tienen más confianza en 
dejar a sus hijos/as con una vecina o pariente que con otras. ¿En qué se 
basa esta calificación de lo “mejor” o “peor”? Se trata de criterios infor-
males, pocas veces expresados con precisión. Aunque el tema no ha sido 
estudiado, la impresión es que el “buen” cuidado se define en términos 
de cuánto se acerca a (la visión romantizada de) la atmósfera del amor 
familiar. Hay también una idealización de la maternidad: las maestras 
que son “como madres” son mejores que las otras; las enfermeras que se 
comportan “como parientes” son mejores. Por otro lado, especialmente en 
algunos países como los nórdicos, cada vez se expande y acepta más la  
visión de que los padres y las figuras paternas –y el contacto cotidiano 
y sistemático con los “papás”–son cruciales en la socialización de los/
as niños/as. Inclusive se han establecido políticas públicas orientadas 
específicamente a este fin (“Daddy’s month”, por ejemplo).12

12 Dichas políticas, por otra parte, asumen que la función de las políticas públicas 
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¿Qué pasa cuando el cuidado no es ofrecido por la madre o una parienta 
cercana? ¿Qué se puede decir en términos de calidad? La preocupación es 
si el vínculo monetario o salarial afecta la calidad del cuidado. ¿Cuáles son 
las implicancias de mezclar dinero y afecto? se preguntan Folbre y Nelson 
(2000). El pago de los servicios de cuidado no implica necesariamente 
la despersonalización o la estandarización mercantilizada. El pago no 
anula vínculos afectivos o de responsabilidad, ya que no solamente este 
tipo sino casi todas las relaciones laborales se dan dentro de la red de 
relaciones sociales e institucionales que las conforman. El tema, para cada 
caso individual pero también para las políticas en este campo, es cómo 
lograr un cuidado de calidad, especializado y afectuoso. ¿Cuáles son los 
incentivos y los entrenamientos necesarios? (para una discusión de este 
tema, Meagher, 2006). Cuando las políticas públicas ofrecen instituciones 
que proveen cuidado: ¿cuáles son los estándares mínimos de calificación 
de los-as cuidadores/as? ¿En qué medida juegan los aspectos pedagógicos 
y cuánto los asistenciales en la provisión de cuidados de calidad? ¿Puede 
el afecto entrar en los criterios de profesionalidad?

Obviamente, el conjunto de trabajadores/as de cuidado es muy hete-
rogéneo, tanto en términos de capacidades como de sus condiciones de 
trabajo, lo cual implica la imposibilidad de una única política al respecto: 
trabajadoras del servicio doméstico, niñeras particulares, maestras jar-
dineras, enfermeras y otras trabajadoras del sector salud, son conjuntos 
de trabajadores/as con diferencias muy grandes entre ellas. En todas, sin 
embargo, se espera la combinación de profesionalidad, eficiencia, y trato 
personalizado cuidadoso y afectuoso.13

Estas definiciones en el ámbito de las familias y la vida cotidiana se 
insertan, sin embargo, en un marco normativo y en un campo de políti-
cas estatales proveedoras, reguladoras y sancionadoras de estándares y 
criterios. Sin embargo, estos estándares son normalmente establecidos 
“desde arriba”, sin debate público y sin movilización social al respecto. 
Puede haber alguna expresión de demandas de guarderías, o de escuelas 
con horarios más extendidos, pero nunca llegan a conformar una acción 
colectiva o un movimiento social. Además, sólo se refieren a la demanda in-
satisfecha, pero no a la calidad de lo demandado. Como ya se dijo, vivimos 
en un mundo donde el cuidado es visto –por hombres y mujeres– como una 

es no sólo acomodarse a lo culturalmente establecido, sino generar mayores 
niveles de igualdad social y de género. Así, los regímenes de bienestar que 
mejores avances han logrado en esta dirección son los que Esping-Andersen ha 
clasificado como social-demócratas.

13 Para una revisión de la literatura sobre los/as trabajadores del cuidado, ver 
Razavi y Staab (2010). Y para un análisis sobre los/as trabajadores del cuidado 
en Argentina, ver Esquivel (2010).
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responsabilidad y una tarea “natural” de las mujeres, quienes esencial-
mente “saben” qué y cómo hacerlo. Y lo hacen por “instinto”. Esta visión 
dominante afecta la manera en que se define pública y políticamente el 
cuidado. Impregna, incluso, la forma de denominar los espacios de cuidado 
de niños más pequeños, como “jardines maternales”.

Volvamos al estado. El estado no es solamente un proveedor de 
servicios o el administrador de subsidios y transferencias financieras. 
Tiene el papel de regular y supervisar a todos los agentes que intervienen 
en el cuidado. En la situación límite es el derecho penal quien define el 
umbral: violencia física, abuso sexual, abandono o aun muerte. El estado, 
y el derecho internacional de los derechos humanos, tienen algo para 
decir al respecto. Los estándares varían de un lugar a otro, pero existen 
siempre, para ser violados y transgredidos a menudo. Estas violaciones 
son parte de lo “espectacular-izado” que aparece en la sección policial de 
diarios y noticieros de televisión. Señalan el rol específico del Estado en la 
regulación y en el monitoreo de los estándares mínimos aplicables a todas 
las relaciones de cuidado –en la casa y en la escuela, con cuidadores/as 
remunerados o no.  

El Estado no es un aparato monolítico que aplica reglas estandariza-
das. Es un conjunto de personas que actúan de acuerdo con sus valores y 
perspectivas de vida. Las visiones tradicionales de género están presentes 
todo el tiempo. El estado puede no escuchar cuando se le pide ayuda (es 
conocida la desidia policial frente a denuncias de violencia doméstica); 
en otros casos, los agentes estatales pueden definir que hubo desidia o 
“mal” cuidado, decidir que hubo culpa y responsabilidad de las madres, e 
institucionalizar a los/as chicos/as (dentro del patrón de criminalización de 
la pobreza). La tarea pendiente de reforma del estado es enorme en esto, 
tomando al estado como agencia reguladora y como proveedor de servicios 
de cuidado. Y esta reforma tiene que tomar en cuenta la calidad y cober-
tura de los servicios ofrecidos y la calidad y condiciones de trabajo de las 
cuidadoras (regularización de trabajadoras indocumentadas, deficiencias 
y abusos en las condiciones de trabajo de las empleadas domésticas y de 
otras trabajadoras informales de cuidado).

En suma, hay mucho por investigar en las cuestiones de la calidad 
del cuidado. ¿Quién establece los estándares? ¿Quién lleva adelante el 
monitoreo? ¿Hay acaso un único estándar, o la diversidad de instituciones 
que participan se traduce en una multiplicidad de estándares de calidad? 
Estas son las dimensiones institucionales del problema. Pero el tema 
es más abarcador, y hay fuertes valores culturales involucrados. ¿Es el 
cuidado familiar siempre mejor que el cuidado comercializado o público? 
¿Son las madres siempre indispensables? En esto los imperativos cul-
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turales pesan mucho más sobre las espaldas de las mujeres que el dato 
de cuántas horas dedican a las tareas en cuestión. Como si nunca fuera 
suficiente, como si hubiera una cantidad ilimitada de trabajo de cuidado 
por hacer. Como si el tiempo, la “devoción” y el “amor” de las mujeres 
fuera ilimitado y a la vez razón suficiente para asumir la responsabilidad 
del cuidado de  todo/a aquel que lo requiere. Como si, en definitiva, la 
ampliación de derechos y transformación de las relaciones de género se 
viera una y otra vez obstaculizada a partir de un nudo crítico relacionado 
con esta dimensión tan vital como invisibilizada de las relaciones sociales: 
la forma en que se organiza el cuidado en nuestras sociedades.

conclusiones

Quizás podamos sintetizar lo presentado a partir de una pregunta 
básica: ¿Qué implica pensar los regímenes de bienestar centrándolos en 
la organización del cuidado? Para encararla, se puede partir de un modelo 
muy simple, basado en preguntar quién hace qué, quién paga, y dónde se 
hace (Jenson, 1997).

¿Quién cuida? ¿La familia o la colectividad? Dentro de la primera, 
¿quiénes? ¿La madre, el padre, u otras parientas? En la colectividad, 
¿son cuidadoras individuales domésticas o cuidadoras grupales extra-
domésticas? ¿Son trabajadoras profesionales?

¿Quién paga? Se trata de explorar las diferentes combinaciones de 
costos por parte de la familia, del estado, de instituciones privadas de bien 
público o de empresas. Al respecto, las diversas maneras de combinar y 
aprovechar recursos personales y familiares por un lado, y públicos por el 
otro, dan pie para una diversidad grande de respuestas o resoluciones, que 
combinan la capacidad estratégica de las familias (mujeres), constreñida 
por las condiciones estructurales que limitan la disponibilidad y acceso a 
los diversos tipos de recursos. 

¿Dónde se hace? ¿Cuidado en el hogar o extra-doméstico? ¿Como servi-
cio público o de mercado? ¿Instituciones públicas o privadas? ¿Comerciales 
o sin fines de lucro? ¿Subsidiadas por el estado?

En suma, la observación sobre la dimensión del cuidado abre un 
espectro analítico amplio, que obliga a trascender el espacio de la esfera 
privada y a poner en consideración el modo en que distintas instituciones 
actúan como proveedoras. La categoría de cuidado nos permite una lectura 
transversal a diferentes instituciones y actividades que se realizan de 
forma sostenida en una sociedad determinada, que lejos de ser “privadas” 
van tejiendo una singular red de relaciones y suponen una importante 
inversión de tiempo y de recursos.
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Se entiende así que el concepto de cuidado presenta un importante 
potencial para el examen de los Estados de bienestar y de sus transfor-
maciones. Puede utilizarse para analizar los cambios producidos en el 
nivel microsocial del hogar y la familia, en tanto distribución de respon-
sabilidades entre hombres y mujeres en el espacio familiar, como también 
en el nivel macro, en tanto se examinan los cambios en la distribución 
del cuidado entre distintos sectores o pilares del bienestar (Daly y Lewis, 
2000). En sentido complementario, puede observarse que la forma en que se 
configuran las instituciones de protección social, a partir de determinadas 
lógicas políticas, estructura diversos regímenes de cuidado que coexisten 
y se interconectan en una “organización social del cuidado” (Faur, 2009). 

Los arreglos institucionales que contribuyen al cuidado incluyen una 
combinación diversa de cuatro ámbitos: las familias y hogares, el estado, 
el mercado y las organizaciones comunitarias. En esto, el estado debe ser 
visto en su rol múltiple, como proveedor de cuidado, como regulador de las 
responsabilidades que deben asumir las otras instituciones y como garante 
de los niveles de calidad y respeto a los derechos que esas instituciones 
tienen que cumplir. 

En la realidad, el cuidado es el resultado híbrido de la acción de agentes 
de estas instituciones, en combinaciones y mezclas específicas, por lo cual, 
cuando se intenta aplicar a situaciones concretas, lo que se encuentra es 
una multiplicidad de diamantes (Faur, 2009), según lugares (rural-urbano), 
clases sociales, orientaciones específicas del estado hacia la provisión 
de servicios de cuidado –que normalmente tienen implícitos modelos de 
relaciones de género tradicionales, que cargan la tarea sobre las mujeres. 

Los límites de las mezclas de responsabilidades cambian en respuesta a 
demandas de redes sociales y de grupos organizados y de la acción estatal. 
Se trata, de hecho, de demandas de redistribución, no directamente de 
ingresos y riquezas, sino de tiempos y responsabilidades. Privatizaciones 
de servicios públicos, re-familiarización de responsabilidades o re-tradi-
cionalización de roles de género, son algunos de los desafíos ideológicos 
que se enfrentan en este campo –y que tienen una autonomía relativa con 
relación a las restricciones financieras del estado. La idealización de la 
maternidad y el familismo, en este espacio, son funcionales a la reducción 
de costos. Tienen un lugar instrumental, también ideológico.  

En términos de políticas estatales hay opciones: desde proveer recursos 
en la forma de subsidios a las madres para que cuiden a sus hijos –política 
que cristaliza a las mujeres y las constriñe en su rol de madre– hasta la 
provisión de servicios por parte del estado: guarderías con acceso universal, 
cuidado de ancianos y enfermos desde los sistemas de salud estatales, por 
ejemplo. En general, la provisión de servicios directos por parte del estado 
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da legitimidad y reconocimiento al cuidado, facilita la desfamiliarización 
del cuidado, crea oportunidades de trabajo protegido a mujeres, permite a 
las madres salir al mercado de trabajo, mejora y regula los estándares de 
atención. La contrapartida es la monetización: políticas de transferencia 
de recursos monetarios que incentivan la provisión mercantil de servicios. 

En suma, las demandas públicas de las mujeres desde la maternidad 
pueden ser vistas como reforzando tradicionales roles de género, pero 
también como un esfuerzo de politización del cuidado, como propuesta de 
una “ética del cuidado” como paradigma universalista, y no como moral 
femenina o maternal: 

 El cuidado no es una preocupación particularista de las mujeres, 
un tipo de cuestión moral secundaria, o el trabajo de los/as más pobres. 
El cuidado es una preocupación central de la vida humana. Es hora de 
que empecemos a cambiar las instituciones sociales y políticas para que 
reflejen esta verdad (Tronto, 1993: 180).
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La familia en Argentina: 
Trayectorias históricas y 

realidades contemporáneas

elizabeth Jelin∗

conicet – ides

La familia es una institución social anclada en necesidades humanas 
universales de base biológica: la sexualidad, la reproducción y la subsis-
tencia cotidiana. Sus miembros comparten un espacio social definido por 
relaciones de parentesco, conyugalidad y pater-maternidad.1 Se trata de 
una organización social, un microcosmos de relaciones de producción, 
reproducción y distribución, con su propia estructura de poder y fuertes 
componentes ideológicos y afectivos. Existen en ella tareas e intereses 
colectivos, pero sus miembros también tienen intereses propios dife-
renciados, enraizados en su ubicación en los procesos de producción y 
reproducción y en el sistema de relaciones de género vigente.

En la vida cotidiana, las relaciones familiares constituyen el criterio 
básico para la formación de hogares y para el desempeño de las tareas 
ligadas a la reproducción biológica y social. Estos vínculos son también 
los que definen las responsabilidades de cuidado de sus miembros. En el 
paradigma occidental moderno, la expectativa social es que los vínculos 
familiares estén basados en el afecto y el cuidado mutuo, aunque también 
se incorporan consideraciones instrumentales y estratégicas basadas 
en intereses, tanto en el corto plazo de la vida cotidiana como en una 
perspectiva intergeneracional de más largo plazo.

Como institución social, la familia regula la sexualidad legítima, los 
patrones matrimoniales, la conyugalidad y la fecundidad. Está cruzada 
por los patrones de divorcio y la separación, así como por las normas de 

1 El marco conceptual de las ideas presentadas en este artículo está desarrollado 
de manera más completa en Jelin 2010.
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transmisión intergeneracional de capital social y económico (las normas de 
la herencia). Las reglas formales corporizadas en el derecho y los patrones 
de sentido común, que a veces pueden contradecir las reglas formales, son 
al mismo tiempo reflejo de, y guía para, las prácticas sociales.

La familia nunca es una institución aislada, sino que es parte orgánica 
de procesos sociales más amplios, que incluyen las dimensiones productivas 
y reproductivas de las sociedades, los patrones culturales y los sistemas 
políticos. Los hogares y las organizaciones familiares están ligados al 
mercado de trabajo y a la organización de redes sociales, por lo que procesos 
tales como el cambio en las tasas de fecundidad y de divorcio, o los procesos 
de envejecimiento, son en realidad parte de tendencias sociales y culturales 
más vastas. También están sujetos a políticas públicas, especialmente 
las ligadas a la satisfacción de las necesidades básicas de las personas 
–alimentación, salud, educación, vivienda y cuidados personales. Como 
institución social clave, la familia no puede estar ajena a valores culturales 
y a procesos políticos de cada momento o período histórico.

Dado que la información censal y de encuestas está normalmente 
basada en unidades domiciliarias o en hogares, hay una tendencia a iden-
tificar a la familia con el hogar. En general, las estadísticas de población 
se basan en enumeraciones de hogares. Es fácil entonces confundir el 
concepto de familia con el de hogar, tomando datos disponibles sobre el 
segundo como indicadores de la primera. Para muchos objetivos ligados a 
la vida cotidiana, a la satisfacción de necesidades básicas como la comida y 
el abrigo, así como al cuidado de personas en los aspectos más cotidianos, 
los hogares son en realidad las unidades de análisis más apropiadas. 
Sin embargo, para analizar la dinámica de los vínculos familiares de 
cuidado, especialmente en épocas de altas tasas de divorcio, patrones 
migratorios altamente diferenciados y fuertes procesos de envejecimiento 
poblacional, se hace necesario poner un énfasis especial sobre la falta de 
correspondencia entre hogares y familias. En estas condiciones las respon-
sabilidades y obligaciones familiares pueden estar a cargo de miembros 
que no comparten el hogar. De hecho, el amor y el cuidado pueden ser 
ofrecidos y recibidos sin convivencia cotidiana. 

Finalmente, una dimensión a menudo olvidada en este tema hace 
referencia a la significación simbólica e ideológica de la familia. Más 
allá de los aspectos institucionales y las prácticas de la vida familiar, 
existen valores sociales e ideologías expresadas en las imágenes de la 
familia “normal” o aun “natural”. Al naturalizar un cierto tipo de familia, 
otros tipos son estigmatizados. La aprobación del matrimonio igualitario, 
sancionado en Argentina en 2010, es un paso importante para superar 
prácticas discriminatorias y estigmas sociales. Aunque pocas veces se ha 
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tornado un tema de investigación en sí mismo, el sistema de creencias y 
la presencia política de la familia y los vínculos de parentesco constituyen 
fenómenos altamente significativos de la vida pública. Lo son también 
en las imágenes sociales ligadas al cuidado, por ejemplo cuando se ve 
el “amor de madre” como el parámetro central para la definición de un 
“buen” cuidado, o se estigmatiza a las familias (especialmente a las hijas) 
que “abandonan” a sus padres, en una institución geriátrica en vez de 
convivír con ellos  

Dentro de el marco general, el capítulo presenta un análisis de las 
transformaciones recientes en hogares y familias en Argentina. En la 
primera sección se presentan algunos rasgos históricos y contemporáneos 
de la Argentina ligados a la familia: la historia de las políticas de población 
y de las visiones sobre la familia, prestando atención especial a los víncu-
los entre la Iglesia Católica y sus tradiciones y el Estado argentino, a la 
posición social y cultural de las mujeres y a las relaciones de género. En 
una segunda sección se presentan algunos datos sociodemográficos acerca 
de la familia y la estructura de los hogares que tienen una incidencia 
directa en las demandas de cuidado de niños y niñas: la conyugalidad, la 
nupcialidad y el divorcio; el comportamiento reproductivo y la fecundidad; 
el tamaño y la composición de los hogares. 

Esta selección de tópicos implica dejar de lado varios temas muy 
significativos, que constituyen parte del debate público y de las prác-
ticas vigentes. La migración –la responsabilidad familiar a distancia, 
las remesas, etc.–, la violencia doméstica, así como las implicaciones del 
proceso de envejecimiento de la población, la crisis de los servicios sociales 
o los extendidos procesos de empobrecimiento, son sin duda alguna fenó-
menos significativos que ameritan estudios específicos pero que no serán 
abordados aquí. Igualmente lo son las construcciones ideológicas de la 
familia en diversos ámbitos, incluyendo el discurso militar y sus prácticas 
represivas, los vínculos familiares en el movimiento de derechos humanos, 
y el rol de los lazos biológicos y sociales en la labor de las Abuelas de Plaza 
de Mayo. Sólo indicaremos que el caso de Argentina en este tema plantea 
de manera dramática (y trágica) la tensión entre biología y cultura en la 
vida familiar.

1. la Familia en la Vida Pública y en el discurso

 a lo largo de la historia 

Argentina fue colonizada por España, país que introdujo el catolicismo 
como parámetro normativo básico. Los principios canónicos prevalecieron 
durante la época colonial y sólo gradualmente se fueron incorporando 
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principios laicos y se desarrolló la ley civil (Cicerchia, 1994). En 1869 el 
Estado sancionó un Código Civil que incluía legislación sobre diferentes 
aspectos de la familia. Muchos de sus principios estaban guiados por 
normas católicas. Además, a lo largo del siglo XX han habido recurrentes 
conflictos en relación con las normas familiares entre la jerarquía de 
la Iglesia Católica y sus aliados civiles, quienes intentaban mantener 
al sistema legal argentino lo más acorde posible a las visiones sobre la 
familia sostenidas por la Iglesia por un lado, y los actores sociales liberales 
y progresistas que buscaban cambios legales por el otro. El resultado de 
estos conflictos fue una marcada discrepancia entre los patrones sociales 
de conducta y el marco legal, que permaneció anclado en los principios 
eclesiales. La legislación sobre la separación, el divorcio y la formación 
de nuevas uniones, la provisión de anticonceptivos y la educación sexual 
en las instituciones públicas, y los derechos de las madres en relación con 
sus hijos fueron (y aún siguen siendo) temas de extendido debate público. 
En general, el cambio social se fue dando antes y de forma más extendida 
que los cambios legales.

El casamiento civil fue introducido en 1888, pero el reconocimiento 
legal del divorcio tendría que esperar casi cien años (1987). Los principios 
patriarcales fueron establecidos claramente en la ley: las mujeres estaban 
sujetas a las decisiones de sus maridos en muchas áreas de su vida, y el 
padre tenía derechos legales sobre sus hijos e hijas. La Patria Potestad 
sólo se modificó en 1985, estableciendo derechos paternos y maternos 
compartidos. Además, sólo en ese momento (1985) fue sancionada la 
igualdad de derechos entre hijos/as de parejas casadas legalmente e hijos/
as extramatrimoniales. Finalmente, con la reforma de la Constitución de 
1994, los tratados internacionales entraron a formar parte del texto cons-
titucional, reconociendo de esta forma los derechos humanos básicos, los 
derechos de los niños y niñas y la denuncia a toda clase de discriminación 
en contra de las mujeres.

Los cambios legales y de normas durante la última parte del siglo 
XX fueron significativos, extendiéndose desde el reconocimiento de los 
derechos de compañeros/as en uniones consensuales (beneficios de salud, 
derechos a pensiones de viudez, aunque no herencias y otros derechos) 
hasta la introducción (en la ciudad de Buenos Aires) de uniones civiles del 
mismo sexo en 2003, a pesar de una considerable oposición. Este proceso 
de reconocimiento culminó con la sanción del matrimonio igualitario en 
la legislación nacional en 2010.

El tema de los derechos reproductivos y las políticas nacionales ligadas 
a los comportamientos reproductivos merece cierta atención. Las elites del 
siglo XIX vieron en la inmigración europea la manera de resolver el déficit 
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poblacional del país. Esta perspectiva hegemónica habría de cambiar hacia 
la década de 1930, cuando las políticas inmigratorias se tornaron mucho 
más restrictivas, aun cuando los índices de fecundidad estaban llegando 
al punto más bajo en la historia argentina2. La nueva perspectiva era pro-
natalista y hacía un llamado a políticas sociales activas que promovieran 
familias más grandes. En los años sesenta, mientras que Estados Unidos 
auspiciaba para América Latina políticas que impulsaban el control de la 
natalidad para detener el crecimiento poblacional en la región, Argentina 
era la excepción: tanto la derecha nacionalista y católica (con base en 
consideraciones morales y geopolíticas) como la izquierda (basándose 
en argumentos antiimperialistas) se opusieron a las políticas activas de 
control poblacional.

Estos debates de políticas –incluyendo también los debates sobre la 
relación entre política de población y los planes de desarrollo– tuvieron 
efectos concretos limitados en las prácticas reproductivas de la pobla-
ción. Hasta mediados de los años setenta, las políticas pro-natalistas 
operaron a través de incentivos (por ejemplo, los beneficios sociales para 
“familias numerosas”) con efectos prácticos escasos. En 1974 se introdujo 
un decreto presidencial para limitar la comercialización de dispositivos 
anticonceptivos. Al mismo tiempo, fueron prohibidas las actividades de 
salud pública destinadas al control de la fecundidad, tanto la provisión de 
información como de dispositivos anticonceptivos gratuitos. Esta política 
tuvo un claro efecto en términos de estratificación social: quienes podían 
pagar los servicios de medicina privada tuvieron acceso a servicios repro-
ductivos especializados y modernos; las/os demás, las mujeres pobres, se 
vieron excluidas por los cambios en los servicios públicos de planificación 
familiar. Para este sector de la población, el control reproductivo se hizo 
en condiciones precarias y sin acceso a servicios de salud. La consecuencia 
es una alta tasa de aborto con muy alta mortalidad y morbilidad.

Durante la década de los ochenta, en muchos grupos sociales se expan-
dió un nuevo marco para interpretar los comportamientos reproductivos, 
el pensarlos en términos de derechos de las mujeres. Sin embargo, este 
marco no necesariamente informó a los funcionarios de gobierno y a las 

2 La preocupación por la baja fecundidad, especialmente la de las clases medias 
“modernas”, fue aguda entre los intelectuales nacionalistas católicos de los años 
treinta y cuarenta. Percibían un futuro amenazador marcado por una población 
que envejecía y por el miedo a la pérdida de la supremacía de la población 
blanca. Veían el remedio en fomentar una mayor fecundidad entre los sectores 
“más afortunados” de la población y en una política social reguladora orientada 
al crecimiento de la población entre los sectores más pobres de la sociedad 
(Torrado 2003: 144-153).
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políticas públicas. Con el retorno a gobiernos elegidos democráticamente 
en 1983 y la incorporación de nuevos actores sociales a la esfera pública 
(tales como los movimientos feministas y de derechos humanos), el tema 
de la salud reproductiva comenzó a ser interpretado en el marco de los 
derechos reproductivos. Argentina ratificó tratados internacionales con-
cernientes a los derechos humanos de las mujeres, aunque se alineó con 
el Vaticano en los foros internacionales donde se debatían temas ligados 
al control poblacional y a los derechos reproductivos (en la Conferencia 
Internacional sobre Población y Desarrollo de Cairo en 1994 y en la Confe-
rencia Internacional sobre la Mujer en Beijing en 1995). Continúan en pie 
las confrontaciones políticas en relación con la legislación sobre derechos 
reproductivos y con la despenalización y legalización del aborto (práctica 
extendida en la población, que resulta de la ausencia e inadecuación 
de la educación sexual y los servicios públicos de salud reproductiva, 
con consecuencias trágicas en términos de mortalidad materna). En 
medio de estas interminables discusiones se continúa sin atender las 
necesidades y el destino de las mujeres –en particular las de las mujeres 
pobres (Zamberlin, 2011).

roles de género

En el prototipo de la familia nuclear patriarcal, la división del trabajo 
por género está muy arraigada: el rol de padre-marido-proveedor del 
hombre adulto es complementado por el rol de la esposa-madre-ama de 
casa de la mujer adulta. Según ese modelo, los hijos e hijas deben ser 
cuidados por la madre, irán a la escuela, para luego dejar el hogar paterno 
al establecer sus propias familias.

La realidad argentina nunca se ajustó totalmente a este modelo y las 
diferencias de clase han sido significativas desde bien temprano. En las 
clases trabajadoras urbanas y rurales, las mujeres –especialmente las 
jóvenes y solteras– siempre estuvieron comprometidas en actividades 
productivas: servicio doméstico, trabajadoras textiles y de indumentaria, 
ayudantes familiares en labores agrícolas. La urbanización y la moder-
nización implicaron un declive inicial en la participación de las mujeres 
en la fuerza de trabajo para luego aumentar. Esto significa que a lo largo 
del siglo XX hubo cambios en los índices de participación y en el tipo de 
actividades económicas llevadas a cabo por las mujeres, con un claro 
aumento de participación en las últimas décadas del siglo.

Los proyectos modernizadores y la secularización llevaron al estableci-
miento de la educación pública, laica, gratuita y obligatoria a partir de 1870. 
Aunque la cobertura de la educación pública a lo largo del país no siguió 
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automática e inmediatamente la aprobación de la ley, la asistencia escolar 
aumentó y el analfabetismo comenzó a declinar, tanto entre hombres como 
entre mujeres. Hacia la década de 1930 casi no había diferencias entre 
varones y mujeres en las tasas de analfabetismo y en la educación prima-
ria. Durante las décadas del cincuenta y sesenta las mujeres equipararon 
a los hombres en educación secundaria y en la década de los noventa, la 
matrícula femenina supera a la masculina en la educación superior. 

Sin embargo, el panorama no es de igualdad educacional total. Las 
mujeres tienen mayores índices de deserción en todos los niveles del 
sistema educativo y se concentran en algunas carreras “típicamente 
femeninas”, aun cuando existe una tendencia hacia una ampliación en 
la posibilidad de elección y hacia la feminización de algunas profesiones 
(medicina, por ejemplo).

El vínculo entre los niveles educativos alcanzados, la participación en la 
fuerza de trabajo y los roles familiares de género son claves significativas 
para comprender los cambios en la organización de la vida cotidiana de 
la familia y el hogar. La participación femenina en la fuerza de trabajo 
alcanzó su punto más bajo alrededor de 1950, para comenzar a aumentar 
desde entonces, en forma paulatina y constante. Para el total del país, 
23% de las mujeres adultas (14 años y más) formaba parte de la fuerza de 
trabajo en 1947, 25% en 1970 y 27% en 1980, para luego aumentar signifi-
cativamente. Durante la década de los noventa, a pesar del incremento del 
desempleo y la pobreza, tanto para hombres como para mujeres, los índices 
de participación de las mujeres continuaron creciendo. Como resultado 
de la reestructuración económica neoliberal, sin embargo, el desempleo, 
el subempleo y la pobreza impactaron fuertemente a la población del 
país (tanto a mujeres como a hombres). En consecuencia, buena parte del 
incremento en la oferta de mano de obra femenina durante los ochenta 
y los noventa no refleja una respuesta a nuevas oportunidades, sino una 
conducta de adaptación para enfrentar el ajuste y la crisis, para retomar la 
tendencia secular al aumento de la participación en el período post-crisis. 
En 2010, el 48% de las mujeres adultas urbanas participaban en la fuerza 
de trabajo (CEPAL, Anuario estadístico 2011, Tabla 1.2.3).

Analizando la segunda mitad del siglo XX, el hecho significativo para 
el análisis de la familia es que el incremento de la participación de las 
mujeres en la fuerza de trabajo no fue solamente de mujeres jóvenes y 
solteras con alta educación, o una vuelta al mercado de trabajo de mujeres 
viudas o separadas de mayor edad, sino que también aumentaron los 
índices de participación de las mujeres casadas e incluso con hijos/as 
pequeños/as, de todos los niveles educacionales (Wainerman, 2003a). 
Pueden detectarse dos tendencias en estos cambios. El aumento de la 
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educación superior en las mujeres tuvo como efecto la mayor participación 
de mujeres profesionales, quienes tienden a ingresar al mercado de trabajo 
y a permanecer trabajando incluso durante el proceso de formación fami-
liar. La otra tendencia está ligada a la coyuntura económica, al aumento 
del desempleo y a la precarización de las condiciones laborales. Bajo 
tales circunstancias de deterioro y crisis económica, las mujeres pueden 
transformarse en el único o principal sostén económico de los hogares 
pobres (Geldstein, 1999), o pueden entrar a la fuerza de trabajo para suplir 
los ingresos perdidos o deteriorados de los trabajadores hombres.

El resultado de estas tendencias es claro: el modelo familiar nuclear 
patriarcal, basado en un único salario se altera dramáticamente, y au-
mentan los hogares con dos trabajadores remunerados. Además, dado el 
aumento de separaciones y divorcios, muchas mujeres quedan como el 
único sostén económico de sus hogares.

El modelo de la familia nuclear con un único proveedor masculino 
fue el ideal de familia urbana durante la mayor parte del siglo XX. Los 
libros de texto escolares expresan esta imagen naturalizada de la vida 
familiar, desde comienzos del siglo XX hasta los años ochenta. Los libros 
de lectura mostraban niñas jugando al rol de “madres” con sus muñecas 
mientras que los varones jugaban a tener “trabajos” con sus camiones y 
herramientas; las madres limpiaban y hacían la comida mientras que 
los padres trabajaban y regresaban a sus hogares de noche. Sólo en los 
años noventa los libros de lectura comienzan a incorporar otros modelos 
familiares además del nuclear, incorporan mujeres que trabajan, y varones 
y mujeres que comparten los mismos juegos (Wainerman y Heredia, 1991).

La realidad de la familia y de las responsabilidades hogareñas se 
modificaron considerablemente en las últimas décadas. Entre los hogares 
con mujeres cónyuges de entre 20 y 60 años, en el área metropolitana de 
Buenos Aires, el modelo del proveedor masculino bajó de 74,5% a 54,7%, 
entre 1980 y 2000; mientras que el modelo de hogar con dos proveedores 
aumentó de 25,5% a 45,3%. Este cambio ocurrió en todos los estadios de la 
vida familiar, por ejemplo, con y sin niños pequeños (aunque es más común 
en hogares con un solo hijo residente que entre hogares con más chicos y, 
como podría haberse esperado, es más común entre mujeres con niveles 
altos de educación). Además, es más común en los estratos socioeconómicos 
altos y en los más bajos que en las capas medias (Wainerman, 2003a).3

El análisis en profundidad de los hogares con dos trabajadores en el 
área metropolitana de Buenos Aires permite observar algunos hechos 
interesantes: en el período 1980-2000 disminuyó el diferencial educativo 

3 En el capítulo 3 de este libro se actualizan estos datos para la ciudad de Buenos 
Aires en 2005.
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y de ingresos entre el marido y la esposa. También disminuyó la diferencia 
en el tiempo dedicado al trabajo (tanto en trabajos de jornada completa 
o de media jornada). Estos cambios pueden verse como evidencia de que 
las mujeres han venido aumentando sus recursos potenciales de poder, 
tanto los relacionados con su capital cultural como los ligados al ingreso y 
al tiempo destinado al trabajo como fuente de mantenimiento económico 
del hogar (Wainerman, 2003a: 94). Sin embargo, estos cambios en los 
patrones de trabajo relacionados con el género no fueron acompañados 
por modificaciones significativas en la esfera doméstica: no se observan 
mayores “revoluciones domésticas” que impliquen responsabilidades 
domésticas compartidas4.

2. tendencias históricas

Cambios en la conyugalidad, la nupcialidad y el divorcio

El proceso de formación de familia puede analizarse tomando como 
estadío inicial la formación de la pareja. En gran medida, en Argentina 
(especialmente en las clases medias urbanas) se han instalado los patrones 
occidentales modernos de noviazgo y selección de parejas. La expectativa 
es que las personas jóvenes elijan sus parejas libremente, sobre la base 
del amor. Luego de un período de noviazgo, marcado por varios ritua-
les sociales, la pareja eventualmente se casará y tendrá hijos. Si bien 
ésta es la expectativa, hay muchas maneras en que la norma se rompe, 
produciendo alteraciones en el ordenamiento esperado de los hechos y 
transiciones en el curso de vida: una temprana actividad sexual puede 
dar lugar a embarazos adolescentes o infantiles (estos últimos ligados sin 
duda al incesto y la violación), hay convivencia sin pasar previamente por 
el matrimonio, hay limitaciones a la libertad de elección de las parejas, 
acuerdos de pareja silenciados u ocultos (parejas homosexuales que no 
exponen públicamente su opción sexual, por ejemplo, y otras diversas 
formas de relaciones no monogámicas). Obviamente hay diferenciales 
de clase social así como diferenciales urbanos-rurales en este tipo de 
patrones: históricamente las uniones consensuales eran comunes en las 
poblaciones rurales de bajos ingresos de las áreas más pobres del país y 

4 Los estudios basados en entrevistas a hombres y mujeres indican que los hombres 
tienden a declarar más responsabilidades compartidas en las tareas del hogar 
que las mujeres, mayormente a través de “sobreestimar” su propia participación. 
Las mujeres tienden a declarar más a menudo su responsabilidad exclusiva, e 
incluso su soledad, en relación con las tareas domésticas (Wainerman, 2003b). La 
información de la encuesta sobre uso del tiempo en la Ciudad de Buenos Aires 
se presenta en otros capítulos de este libro.
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se han introducido y expandido entre sectores medios y altos urbanos en 
períodos más recientes.

Argentina es un país donde las diferencias culturales son comparati-
vamente menores a las de otros países de América Latina: las poblaciones 
indígenas fueron diezmadas, y a pesar de que existen y tienen recono-
cimiento legal, su número es muy pequeño y no han mantenido formas 
familiares alternativas. La migración podría ser otra fuente de diversidad 
cultural en las formas familiares. La migración temprana de la Argentina 
fue de origen europeo, trayendo consigo el modelo de la familia nuclear5. 
También ha habido una inmigración significativa desde países vecinos 
(Paraguay, Bolivia, Chile, Uruguay, Brasil y, más recientemente, Perú) 
así como un influjo coreano reciente. Estas poblaciones, sin embargo, 
no tienen modelos de formación de familia alternativos fuertes, aunque 
pueden detectarse algunas variantes al modelo dominante como, por 
ejemplo, diferentes normas en relación con el noviazgo, una proporción 
más alta de uniones consensuales y una menor edad al tener el primer 
hijo en grupos sociales provenientes de la tradición del altiplano andino. 

Una de las tendencias más importantes en relación con la formación 
familiar durante las últimas décadas es el claro aumento de la convivencia 
y su expansión desde las áreas rurales más alejadas hacia las poblaciones 
de clase media urbana. Las convivencias y uniones consensuales existieron 
desde bien temprano como práctica popular, muchas veces seguidas de 
matrimonios civiles o religiosos. Esta práctica comenzó a declinar con el 
proceso de urbanización y modernización. Durante las últimas décadas, 
esta forma de convivencia en pareja sin matrimonio formal ha crecido 
en número. Sólo para dar una idea de su incidencia, la unión consensual 
representaba el 7% del total de las uniones en 1960, y llegó al 18% en 
1991 (Torrado, 2003: 268). Existen dos variantes: la unión consensual 
como estadío inicial de la pareja, que luego es seguida por la unión legal 
(especialmente cuando nacen los hijos), o como alternativa al lazo legal. 
Las uniones consensuales estables pueden ser una opción elegida, tanto en 
el caso de una primera unión como, más a menudo, en uniones posteriores 
(ésta era la única forma posible hasta la ley de divorcio de 1987). Mientras 
que la incidencia de las uniones consensuales es mayor en las regiones 
más pobres del país (en 1991 representaban el 32,5% de todas las uniones 
de la región noreste del país), el aumento en la ciudad de Buenos Aires es 

5 Dada la alta proporción de inmigrantes masculinos, la primera parte del siglo XX 
se caracterizó por la generalización de la prostitución y la endogamia cultural, 
manifestada en una inmigración programada de mujeres de países europeos que 
venían a Argentina a casarse en acuerdos matrimoniales semi-arreglados, así 
como una diversa gama de redes de prostitución y de trata de mujeres.
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impresionante: 1,5% en 1960, 13,6% en 1991 y 21% en 2001. En el total 
para el país, el porcentaje de uniones consensuales en el conjunto de las 
uniones conyugales creció de 21% a 31% en el lapso de la década de 1990 
(Cerrutti y Binstock, 2009, p. 22).

Las tasas menores de matrimonios y la mayor cantidad de uniones 
consensuales indican que el cambio más importante ocurrió en el ma-
trimonio en tanto institución. Al respecto, el estudio de los patrones de 
formación de parejas y nupcialidad indica que “la transformación más 
significativa en la formación familiar es la preferencia de la convivencia 
consensual a expensas del matrimonio legal como modalidad de entrada 
para la convivencia en pareja… [más que la postergación del inicio de la 
convivencia]. Mientras que las generaciones nacidas previo a la década de 
1960 forman su familia vía el matrimonio legal, entre las nacidas durante 
las décadas de 1960 y 1970 la mitad elige iniciar su primera unión por 
la vía de la unión consensual. Por su parte, las mujeres y varones de 
las generaciones más jóvenes (nacidos a partir de la década de 1980) 
mayoritariamente adoptan la vía consensual y son una excepción quienes 
optan en primera instancia por el casamiento legal” (UNFPA 2009, pp. 
158-159; también Binstock 2008).

Al mismo tiempo ha habido un incremento en las tasas de divorcio6. 
Esta serie de fenómenos podría ser interpretada como indicadora del 
debilitamiento de las relaciones conyugales o de una crisis en la pareja 
conyugal. Sin embargo, la opción por la vida en pareja no ha disminuido. 
De hecho, cuando consideramos la calidad de los vínculos, las bajas tasas de 
nupcialidad y las altas tasas de divorcio pueden ser vistas como indicadores 
de una mayor libertad para abandonar relaciones insatisfactorias y de un 
proceso de cambio social hacia la constitución de nuevas formas de familia.

La edad al casarse es otra dimensión significativa de la formación 
familiar. Argentina comparte el modelo occidental de casamientos re-
lativamente tardíos (tendencia que se va incrementando). El aumento 
en la edad promedio al casarse es indudable. Entre las mujeres nacidas 
antes de la década de 1960, siete de cada diez ya se habían casado al 
cumplir los 26 años. Esta proporción baja a cuatro de cada diez para las 
que nacieron en las décadas de 1960 y 1970, y sigue disminuyendo entre 

6 Los cambios en la legislación afectan indudablemente la información estadística. 
Sólo en 1986 el divorcio (y la capacidad legal de volver a casarse) fue legal en 
Argentina. Antes de esa ley las separaciones de facto y los nuevos vínculos 
conyugales no involucraban matrimonio sino uniones consensuales. La ley 
fue seguida por cinco años en los que hubo un “boom” en los divorcios y un 
claro incremento de los índices de matrimonio, involucrando principalmente la 
legalización de condiciones de hecho.
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las mujeres nacidas en los años ochenta: sólo una de cada diez estaba 
casada al cumplir 24 años (UNFPA 2009, pp. 156 ss.). 

Los procesos de formación de familia, sin embargo, requieren mayor 
atención, dado que la edad al matrimonio puede esconder o combinar 
la formación de una primera pareja (que puede ser consensual) con la 
ceremonia de matrimonio legal. El casamiento legal es cada vez más el 
segundo paso en el proceso de formación familiar, siendo la convivencia el 
primer paso más frecuente. Las cohortes más jóvenes no sólo conviven más 
frecuentemente; lo hacen por períodos más largos. No obstante, el análisis 
combinado de los efectos de ambas tendencias muestra que los acuerdos de 
convivencia no explican totalmente el aumento de la edad al casarse. Cada 
cohorte sucesiva inicia el proceso de formación familiar a mayor edad, tanto 
de casamientos como de convivencia (Binstock 2003, UNFPA 2009).

El aumento en los divorcios y las separaciones es un hecho bien esta-
blecido en la Argentina. La proporción de personas (de 14 años y más) que 
declaran estar separadas o divorciadas en los censos de población creció 
de 0,6% en 1960 a 3,9% en 1991, y 4,8% en 2001. Como mencionamos 
enteriormente, el divorcio sólo fue legalizado en 1986, por lo cual en los 
primeros años, la gente optó por divorciarse (y luego volver a casarse) para 
legalizar su situación marital real. Luego esto se fue nivelando. En la ciudad 
de Buenos Aires durante los años noventa hubo cerca de 3,4 divorcios por 
cada diez matrimonios (Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, 2000).

El aumento de las tasas de divorcio y separación debe ser examinado 
a la luz de procesos socioculturales complejos ligados a la individuación. 
La expansión de los valores modernos de autonomía personal, la libre 
elección de pareja basada en el amor romántico, la creciente expectativa 
social de actuar siguiendo los propios deseos y sentimientos –todos estos 
fenómenos tienen su contrapartida en la libertad para cortar lazos y dar 
por terminadas relaciones cuando no existe más amor, cuando el costo 
de mantener una relación conflictiva excede el costo de cortar el lazo 
conyugal. Hasta hace pocas décadas, la separación acarreaba un estigma 
social fuerte para las mujeres, quienes eran responsabilizadas por el 
fracaso de sus matrimonios. El status de casada, así como el de madre, era 
la condición “natural” para una mujer “decente”. Hoy en día, los cambios 
en los modelos culturales que gobiernan las relaciones conyugales hacia 
una mayor equidad de género incluyen una mayor libertad de elección. 
Asimismo, la mayor autonomía financiera por su incorporación al mercado 
laboral da a las mujeres la posibilidad de elegir terminar matrimonios 
insatisfactorios (y en algunos casos, violentos).

¿Cómo son percibidos y evaluados estos cambios? ¿Cómo influyen 
sobre las diferentes visiones y percepciones de la familia? Un estudio 
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reciente que analiza la información de dos ondas de la World Value Survey 
(1983 y 1995) que contienen información sobre valores familiares y miden 
las actitudes hacia el matrimonio, los hijos, el divorcio y el aborto en la 
Argentina puede ser ilustrativo al respecto (la muestra cubría las áreas 
urbanas centrales del país). Entre 1983 y 1995, ha habido un incremento 
significativo en la aceptación del divorcio, con un promedio que subió de 4,3 
a 5,5 en una escala de 1 a 10. Al mismo tiempo, hay una aceptación muy 
grande de la institución del matrimonio en general, y de sus beneficios 
para los hijos en particular: de hecho, ha aumentado el convencimiento 
de los argentinos de la validez de la institución del matrimonio. También 
ha habido un aumento significativo en la aceptación de las mujeres que 
deciden tener y criar a sus hijos sin una pareja estable, con una suba de 
26% a 60%, y una mayor aceptación del aborto (de 2,6 a 3,2 en una escala 
de 1 a10). La mayoría aún piensa –y con más fuerza que antes– que el 
matrimonio no es una institución fuera de moda, que los hijos se crían 
mejor cuando están junto a los dos padres y que las mujeres necesitan 
tener hijos para sentirse realizadas (Binstock y Cerrutti, 2002).

Los patrones de cambio actitudinal no son los mismos entre mujeres 
y hombres. Las autoras encuentran que “las mujeres han liderado una 
tendencia a un creciente énfasis en la libertad individual y la tolerancia en 
el ámbito familiar. Los hombres parecen haber acompañado este cambio 
en forma más lenta y… han fortalecido su conformidad con una serie de 
valores establecidos desde hace mucho, tales como el matrimonio y los 
roles de género tradicionales”, para concluir que “mientras que las mujeres 
están cambiando sus roles fuera y dentro de la familia, los hombres suelen 
sentirse amenazados ante la relativa pérdida de poder (dentro y fuera del 
matrimonio) y responden a ello reforzando su preferencia por patrones 
familiares tradicionales que les otorgaban mayor status” (Binstock y 
Cerrutti, 2002: 19).

tendencias en la Fecundidad, las conductas 
sexuales y reProductiVas

Los índices de fecundidad han venido disminuyendo considerablemente 
en el país desde muy temprano. De hecho, en este tema la Argentina es 
una excepción en América Latina, por el temprano inicio de la disminu-
ción de la fecundidad a partir de la última década del siglo XIX7. Esta 
tendencia puede ligarse al proceso de secularización de su población, que 
implicó un temprano proceso de urbanización y un incremento de los 

7 En 1895 el índice era de 7 hijos por mujer; en 1914 disminuyó a 5,3 llegando a 
3,2 en 1947, para luego permanecer en esa cifra hasta 1980 (Torrado 2003).
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niveles educativos tanto para mujeres como para hombres. La ideología 
del progreso familiar a través de la movilidad ocupacional y educacional 
se instaló fácilmente entre inmigrantes europeos y entre las clases medias 
nativas. En ese paradigma existía una aspiración extendida por regular 
la fecundidad para tener una familia pequeña. Lo interesante es que esta 
transición demográfica temprana comenzó antes de que se desarrollaran 
los métodos anticonceptivos modernos.

Hacia el final del período de inmigración europea masiva (1930) el 
país mostraba un modelo de población dual: inmigrantes y clases medias 
urbanas “modernos” por un lado; patrones tradicionales de fecundidad 
(fecundidad sin ninguna regulación) en el resto de la población. La mi-
gración interna rural - urbana en los años siguientes, acompañada por 
un crecimiento económico vigoroso y por las políticas redistributivas del 
gobierno peronista (1946-1955) llevaron a una disminución de los dife-
renciales de fecundidad entre las clases medias y trabajadoras urbanas 
(aunque hubo un moderado “baby boom” durante la segunda mitad de 
la década del cuarenta). La tasa de fecundidad total era de aproximada-
mente 3,2 en 1947, un nivel que se mantuvo constante hasta 1980, para 
continuar descendiendo luego. Fue de 2,8 para el período 1990-1995, y la 
estimación para el período 2000-2005 es de 2,4 hijos por mujer. En este 
punto, los diferenciales entre regiones son muy significativos: mientras 
que la fecundidad total en la ciudad de Buenos Aires para el 2000-2005 
es de 1,47 hijos, la cifra comparable para la provincia de Misiones es de 
3,34 (Censo de 2001, INDEC, 2003).

Como se mencionó más arriba, la disminución de la fecundidad ocurrió 
a pesar de (e incluso en contra de) las políticas estatales de población. 
En décadas recientes, cuando las técnicas anticonceptivas modernas 
entraron al mercado, las políticas del estado obstaculizaron el acceso de 
las mujeres más pobres a la información y a su uso, al no proveer servicios 
de salud reproductiva en instituciones públicas. Esta ausencia tiene como 
corolario la interrupción de embarazos no deseados a través de los abortos 
clandestinos. Aunque no existen estadísticas confiables, varios estudios 
indican que el aborto es una práctica muy extendida, con estimaciones 
que varían entre 335 mil a 500 mil abortos por año (Ramos et al, 2001, 
Checa y Rosemberg, 1996, entre otros).

Quizás se pueda dar un indicio del predominio de un tipo ideal de 
familia pequeña por los resultados de un estudio longitudinal en profun-
didad de un grupo pequeño de familias llevado a cabo en los años ochenta 
(Jelin y Feijoo, 1980; Ramos 1984, Llovet 1984). En ese estudio, Ramos 
siguió la historia reproductiva de varias mujeres de bajos recursos. Sus 
historias de vida indican que, en todos los casos de nacimiento de un tercer 
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hijo, el embarazo no fue planeado y la mujer consideró practicar un aborto 
pero “fracasó” en concretarlo8.

Durante las últimas dos décadas, desde la instalación de un gobierno 
constitucional en 1983, varios temas relacionados con las conductas 
reproductivas fueron introducidos en la esfera del debate público. Las 
demandas levantadas por el movimiento feminista y el compromiso del 
gobierno por cumplir con los planes de acción de diversas conferencias y 
tratados internacionales establecieron las bases para el reconocimiento 
de los derechos reproductivos, otorgando legitimidad a las iniciativas 
de definición de políticas en este campo9. La reforma constitucional de 
1994 incorporó los textos de tratados internacionales en la Constitución 
Argentina, generando un proceso de debate y movilización alrededor de 
estos temas. El proceso llevó a la aprobación de varias leyes de salud 
reproductiva, en los niveles nacionales y provinciales. Aunque todavía 
estas leyes no han sido implementadas, su sanción por lo menos está 
revirtiendo prohibiciones10 anteriores y está marcando el camino para 
progresar en el futuro. No obstante, cada movimiento provoca la reacción 
de la Iglesia Católica y sus aliados, que intentan sistemáticamente limitar 
u obstruir la aplicación de la ley.

Varios estudios han mostrado -y mucho/as activistas han denunciado- el 
acceso diferencial a la información y a la educación sexual y reproductiva, 
al asesoramiento, a la provisión de anticonceptivos y a servicios médicos 
adecuados (Ramos et. al, 2001)11. Como es bien sabido existe una fuerte 
relación entre la posición social de las mujeres y los índices de fecundidad. 
En términos de educación, las mujeres con altos niveles de educación tienen 

8 Las razones que las mujeres dieron por tener ese hijo variaban desde darse cuenta 
de sus embarazos demasiado tarde para un aborto hasta miedo a morir y dejar 
a sus otros hijos huérfanos. En realidad, la mortalidad materna producto de 
complicaciones de abortos inducidos es extremadamente alta en el país. En 1993, se 
estimó que el 29% de las muertes maternas en el país se debieron a complicaciones 
en los abortos inducidos (Ministerio de Salud y Acción Social, 1995).

9  La Conferencia Internacional de Población y Desarrollo (Cairo, 1994) reconoció e 
incorporó a los derechos sexuales y reproductivos en la agenda internacional. La 
IV Conferencia Internacional de Mujeres (Beijing, 1995) extendió las propuestas 
para garantizar estos derechos.

10 Prohibiciones que afectaban la provisión de servicios de salud reproductiva en 
las instituciones públicas de salud, cubriendo aproximadamente el 90% de la 
población del país. Sólo el 10% de la población, la de mayores ingresos, tiene 
acceso a la medicina privada.

11 Argentina no ha participado en los estudios internacionales de fecundidad. El gobier-
no tampoco promocionó o llevó adelante encuestas nacionales relacionadas con las 
conductas reproductivas. De ahí  la escasa información sistemática sobre el tema.
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significativamente menos hijos que las menos educadas. El aumento en 
el nivel educacional de las mujeres influye sobre el aumento en la edad 
de la primera unión. También retrasa la llegada del primer hijo, y de esa 
forma ensancha los horizontes y expectativas de las mujeres por fuera de 
los vínculos familiares, cosa que a su vez facilita el acceso a la información 
para decidir cuándo y cuántos hijos desean tener. En la transición hacia 
nuevas identidades de las mujeres, la valoración de los hijos y de la vida 
familiar pierde gradualmente la posición central que tenía antes. Esto es 
especialmente cierto para las mujeres con niveles de educación más altos. 
Siguiendo con los datos del estudio de Binstock y Cerrutti, mientras que 
en 1983 la proporción de personas que consideraban que no era necesario 
que una mujer tuviera a un hijo para sentirse realizada era del 50%, y esta 
cifra disminuyó al 44% en 1995. La educación superior y el no tener hijos 
son los principales determinantes de este patrón de no identificar la auto-
realización de las mujeres con la maternidad (Binstock y Cerrutti, 2002).

La educación y la asistencia a la escuela son también muy importan-
tes en el otro extremo de la escala social. Información concerniente a la 
iniciación sexual muestra que la asistencia escolar previene la iniciación 
sexual precoz o indeseada. Por un lado, la educación secundaria propicia el 
desarrollo de las habilidades interpersonales y cognitivas que promueven 
prácticas preventivas, permitiendo posponer la iniciación sexual y evaluar 
la calidad de la relación amorosa. Por otro, la asistencia escolar está ligada 
al desarrollo de proyectos personales de las jóvenes, no anclados en patrones 
tradicionales de casamiento y maternidad (Geldstein y Pantelides, 2003).

La fecundidad adolescente e infantil requiere especial atención. Los 
varones y mujeres adolescentes tienden a iniciar su vida sexual más tem-
prano que antes, y este hecho tiene consecuencias en su fecundidad. La 
posibilidad de disociar la actividad sexual de la procreación está basada 
en la educación sexual, el acceso a métodos anticonceptivos y la práctica 
activa de la prevención de embarazos. Esta no es la práctica habitual en 
el país, y es por eso que no ha habido una disminución de la fecundidad en 
este grupo etario. Cerca del 15% de todos los nacimientos son de madres 
adolescentes (menores de 20 años), un patrón de fecundidad que no ha cam-
biado durante la última década. La maternidad de mujeres muy jóvenes 
(debajo de los 15, situación de mucho riesgo tanto para la madre como para 
el bebé) representa el 0,4% del total de nacimientos. Esta persistencia de 
la fecundidad adolescente implica que la disminución de la fecundidad que 
experimentó el país se debió en gran parte a las mujeres mayores y no a 
un declive de la fecundidad adolescente (Estadísticas Vitales, Información 
Básica 1990, serie 4, Nº 34; Estadísticas Vitales, Información Básica 2000, 
Serie 5, Nº 44, Ministerio de Salud; UNFPA 2009).
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La maternidad infantil y adolescente, aún bastante alta en el país, es una 
condición social y médica muy riesgosa. Conlleva tasas altas de mortalidad 
materna y de mortalidad y morbilidad neonatal. En tanto práctica más 
extendida en los sectores más pobres y menos educados, la experiencia de 
la maternidad temprana incorpora a las jóvenes madres en el círculo de la 
reproducción intergeneracional de pobreza. Asumir las responsabilidades 
por los niños reduce las oportunidades educacionales y ocupacionales, y de 
esta forma, se compromete su propio futuro y el de sus hijos.

Los servicios de salud habitualmente descuidan las necesidades de 
las mujeres y varones en estos grupos de edad. El descuido no es sólo de 
los jóvenes, sino también de quienes pueden orientarlos y ayudarlos en el 
proceso de toma de decisiones sobre su conducta sexual, particularmente 
los padres y otros miembros de sus familias. Dado que las escuelas pú-
blicas no ofrecen educación sexual, está en las manos de los padres y de 
otros miembros de la familia que acompañan el proceso de crecimiento la 
posibilidad de orientar a lo/as jóvenes, introduciendo patrones de conducta 
que eviten el riesgo de embarazos no deseados, abortos ilegales e inseguros 
y la transmisión de enfermedades sexuales. Y esto está claramente dife-
renciado por clase social. El tipo de familia y estructura de hogar, así como 
la historia sexual de la madre, son importantes en este tema. Es sabido 
que las y los adolescentes que viven en hogares monoparentales pobres 
(casi siempre, con la madre) están más propensos a tener una iniciación 
sexual temprana sin ninguna conducta preventiva. Por otro lado, hay una 
fuerte relación entre la edad en que la madre tuvo su primer hijo y la edad 
del primer embarazo de la hija (Geldstein y Pantelides, 2001).

Hay otra consideración importante, habitualmente silenciada, que 
implica un problema social significativo: el abuso sexual de niñas y los 
embarazos resultantes. Los embarazos de niñas de 10 a 14 años no son, ni 
deberían considerarse como, indicadores de una iniciación sexual volun-
taria. Existen claros indicios de que la iniciación sexual temprana suele 
estar basada en la coerción, la violación y el incesto. El silencio cómplice y 
la “responsabilización de la víctima” son prácticas usuales en estos casos. 
Existe poca investigación sistemática en este tema. Un estudio de la 
iniciación sexual de adolescentes en la Ciudad de Buenos Aires encontró 
que la cuarta parte de las mujeres que comenzaron su actividad sexual 
antes de los 15 años reconoció haber sido forzada a hacerlo. La mitad 
de las mujeres declaró haberlo hecho accediendo al deseo de su pareja, 
pero admitiendo que si hubiera dependido de ellas, lo habrían hecho en 
otras circunstancias y en otro momento. Sólo un cuarto de las mujeres 
declaró haber tenido su primer encuentro sexual de manera voluntaria 
(Geldstein y Pantelides, 2003). Sin duda, una mayor información sobre 
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estos fenómenos y la denuncia de los crímenes involucrados deberían ser 
una prioridad para cualquier programa de acción.

tamaño y comPosición de los hogares

Las tendencias en los patrones de casamiento, en los comportamientos 
reproductivos y en las condiciones materiales afectan las maneras en que 
las personas conviven, o sea, en el tamaño y la composición de los hogares. 
El tipo de hogar se ve también afectado por las políticas públicas de 
habitación y vivienda: la falta de políticas activas en el tema y la escasez 
o alto precio de la vivienda conducen a convivir en hogares compuestos y 
extendidos. Aunque las definiciones censales del hogar han ido cambiando, 
es claro que el tamaño promedio de los hogares en Argentina ha venido 
decreciendo desde fines del siglo XIX.  De un promedio de casi seis miem-
bros en 1869 ha disminuido a 4,3 en 1947. Desde entonces, siguió bajando 
de manera lenta pero regular. En 1980 era de 3,9 personas por hogar, 3,6 
en 1991 y 3,6 en 2001 (INDEC, 2003).

El tamaño de los hogares está asociado fuerte y sistemáticamente 
con el ingreso y la urbanización. En promedio, los hogares urbanos son 
más pequeños que los rurales, y su tamaño disminuyó con más rapidez, 
lo cual llevó a un aumento en el diferencial urbano-rural. Asimismo, la 
información disponible indica un creciente diferencial en términos de 
ingresos: los hogares de bajos ingresos disminuyen su tamaño promedio a 
un ritmo más lento que los hogares de mayores ingresos, o incluso pueden 
incrementar su tamaño promedio.

Para ilustrar el fuerte contraste en el tamaño de los hogares se puede 
comparar la ciudad de Buenos Aires –capital del país y con el mayor 
ingreso per cápita–, que en 2001 tenía un promedio de 2,7 personas por 
hogar, con la provincia de Santiago del Estero, mucho más pobre y rural, 
con un promedio de 4,49 miembros por hogar. Para el conjunto del país, 
los hogares pobres tienen en promedio 0,8 más miembros que el resto de 
los hogares (INDEC, 2003).

A primera vista, las diferencias en el tamaño de los hogares pueden 
estar asociadas a los índices de fecundidad: los hogares más grandes 
estarían compuestos por familias con más hijos. Sin embargo, el tema 
es mucho más complejo. Normativamente, los hogares están compuestos 
por miembros relacionados por lazos de parentesco, y los cambios en su 
composición se explican por las dinámicas de la familia y las transiciones 
en el curso de vida de sus miembros. En cualquier momento específico, 
entonces, la composición del hogar es el resultado de una serie de procesos 
de familia que fueron ocurriendo a lo largo del tiempo. Sin embargo, estos 
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procesos pueden estar ocultos, enmascarados en la forma estática de 
recoger información sobre hogares a través de encuestas y censos.

Las clasificaciones de los tipos de hogares que se encuentran en un 
momento dado en realidad ocultan historias de divorcios, nuevas parejas 
conyugales y padres no convivientes. También dan por supuesto que los 
patrones de convivencia implican vínculos de domesticidad, presupuestos 
y responsabilidades compartidos. Sin embargo, estos supuestos son cada 
vez más inciertos, en la medida en que las responsabilidades familiares 
de los adultos se extienden a parientes no necesariamente convivientes 
–tanto de las generaciones más viejas (apoyo a padres ancianos) como de 
las más jóvenes (hijos del divorcio, por ejemplo).

La incidencia de los hogares con personas solas está en aumento en 
el país. Durante el período 1980-2001 estos hogares crecieron del 10% 
al 15% del total (INDEC, 1984, 2003). Los hogares de personas solas se 
ubican especialmente en las áreas más urbanizadas y desarrolladas, así 
como en los grupos de ingresos más altos. En la ciudad de Buenos Aires, 
esta categoría de hogar representaba el 15,6% de los hogares en 1980 y 
creció al 22,4% de los hogares en 1991. En 2001, los hogares de personas 
solas representaban el 26,2 % de los hogares de la ciudad.

Este incremento refleja en parte el proceso de envejecimiento, pero 
también las diferencias en la expectativa de vida de hombres y mujeres, y 
(entre personas jóvenes) las diferencias de género en los arreglos de vida 
socialmente aceptados. Para el total del país, mientras que en 1947 el 83% 
de las personas solteras que vivían solas en la Argentina eran hombres, en 
1991 el porcentaje de hombres bajó al 45%. Los hombres jóvenes viviendo 
solos constituían un rasgo frecuente entre los inmigrantes durante la 
primera mitad del siglo XX. En 1947, el 60% de los hogares unipersonales 
era de hombres de menos de 45 años, y este porcentaje disminuyó al 
18% en 1991. Son las mujeres mayores las que protagonizaron el cambio 
más grande en los hogares de personas solas: en 1991, el 46% de los 
hogares de personas solas era de mujeres de más de 45 años (Torrado, 
2003: 437-438).

Esta pauta también refleja otras tendencias culturales y sociales inci-
pientes: una disociación creciente entre dejar el hogar paterno y establecer 
una unión conyugal por parte de los jóvenes, tasas crecientes de divorcio, 
lo cual implica que uno de los cónyuges (principalmente el hombre) se va a 
vivir solo. Tradicionalmente, en las áreas urbanas los y las jóvenes dejaban 
el hogar paterno cuando se casaban o iniciaban una unión consensual; hoy 
en día, los jóvenes buscan su autonomía independientemente del proceso 
de formación de familia. Esta tendencia es incipiente y afecta sólo a los 
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sectores de ingresos elevados, dados los costos que implica vivir solo. Sigue 
siendo más común entre los varones que entre las mujeres jóvenes12.

 Los hogares extensos de tres generaciones han sido el tipo ideal de la 
familia patriarcal, basado en la transmisión intergeneracional de poder 
y riqueza. También fue la manera en que las viudas y viudos mayores 
eran cuidados por sus hijos. Dado el continuo proceso de envejecimiento,13 
durante las últimas décadas los hogares extensos representaron cerca del 
20% del total de hogares.

El arreglo de convivencia más frecuente es el hogar nuclear: en 2006, 
casi el 40% de los hogares urbanos en Argentina eran de este tipo (en 
1996 eran el 43% de los hogares).14 Dentro de la categoría de hogares 
nucleares, ha habido un incremento en la proporción de hogares “nucleares 
incompletos”, que en la mayoría de los casos consiste en una mujer y sus 
hijos (8,4% en 1996 y 11,4% de los hogares en 2006). La incidencia de este 
tipo de hogar ha crecido de forma más significativa entre los sectores en 
desventaja económica. Su existencia tiende a componer otras dificultades 
que deben enfrentar estos grupos sociales. Si las mujeres son el único 
pilar afectivo y financiero en sus familias, y no reciben ninguna asistencia 
adicional (subsidios de ingresos, ayuda para el cuidado de sus hijos o para 
su escolaridad, entre otros), tienen que asumir la doble (o incluso triple) 
responsabilidad: están a cargo de la responsabilidad económica, de las 
actividades domésticas y del cuidado emocional de sus hijos, una situación 
que implica una carga excesiva para la mujer y que habitualmente expone, 
a ella y a sus hijos, a grandes riesgos.

Por lo general, los datos censales y de encuestas de hogares produ-
cen información sobre los hogares con “jefatura femenina”, y existe un 
supuesto implícito entre quienes analizan la información de que esta 
categoría corresponde a hogares “nucleares incompletos”. Sin embargo, es 
importante reconocer que la “jefatura femenina” puede ubicarse en todas 
las categorías de hogares y no sólo entre los hogares nucleares incompletos 
de progenitor/a con hijos. Sin ninguna duda, ya es tiempo de revisar 
conceptualmente la categoría “jefe de hogar” (Arriagada, 2001), pero en 
tanto la información sigue siendo presentada con estas categorizaciones 

12 En los hogares de personas solas de jóvenes, la mayoría son varones solteros; en 
la adultez prevalecen los hombres divorciados; entre los mayores, las mujeres 
viudas (Torrado. 2003).

13 La población argentina es, en términos comparativos, relativamente “envejecida”. 
En 2001, el 9,9% de la población del país tenía 65 años o más, llegando a 17,2% 
en la ciudad de Buenos Aires.

14  Los datos sobre composición de los hogares en 1996 y 2006 provienen de UNFPA 
2009, cuadro 12, p. 140.
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seguimos utilizándolas. Los hogares con “jefatura femenina” han ido en 
aumento en el país: según la información censal, eran el 14,1% de los 
hogares en 1947, 19,2 en 1980, 22,4% en 1991 y 27,7% en 2001. En 2006, 
según datos de la Encuesta Permanente de Hogares (que abarca las zonas 
urbanas del país), el 31,4% de los hogares tenían jefatura femenina.

Los hogares a cargo de mujeres existen en todos los estratos sociales, 
reflejando sin embargo procesos sociales diversos. El aumento en la edu-
cación de las mujeres, su creciente participación en la fuerza de trabajo y 
el aumento de las tasas de divorcio y separación durante la segunda mitad 
del siglo XX influyeron en los cambios en el patrón de composición de los 
hogares. Sin embargo, las condiciones son diferentes para los diversos 
estratos sociales. Entre los sectores de mayores ingresos, los hogares a 
cargo de mujeres son el resultado del aumento en la tasa de divorcio y 
del proceso de envejecimiento (mujeres mayores que viven solas). Por otro 
lado, son los sectores de menores ingresos quienes sufren los efectos de las 
políticas macroeconómicas y la crisis en la provisión de servicios sociales: 
las políticas redistributivas regresivas a partir de la dictadura de 1976, 
seguidas por las políticas de ajuste neoliberal durante los ochenta y espe-
cialmente durante los noventa, implicaron un aumento en el desempleo 
y subempleo de los trabajadores masculinos, menor seguridad laboral 
y una crisis en la provisión de servicios sociales. La presión sobre los 
hogares ha sido inconfundible y generalizada, con el efecto de un mayor 
número de mujeres que buscan trabajo para mantener a sus hijos. De 
hecho, como muestra Geldstein (1999), el número de mujeres pobres que se 
han transformado en las principales proveedoras del hogar es mayor que 
el número de mujeres “jefas” de hogar. Existe un gran número de hogares 
con hombres desempleados, en los que las mujeres son las proveedoras 
económicas, aunque no sean reconocidas como “jefas”. A su vez, entre los 
sectores más pobres de la población, se puede considerar que el aumento 
en la proporción de hogares con “jefatura femenina” es una indicación de 
la feminización de la pobreza. El patrón de discriminación por género en la 
fuerza de trabajo y el peso de la responsabilidad doméstica de las mujeres 
indican que la situación de doble/triple responsabilidad de las mujeres 
pobres es socialmente inviable y moralmente incorrecta. Las políticas 
públicas no han reparado suficientemente en este aspecto, ni en el efecto 
negativo a largo plazo que este patrón de convivencia puede tener sobre 
las mujeres y sus hijos si no hay una intervención social compensadora. 

Como contraparte del aumento de los hogares a cargo de mujeres 
solas, hay otro tipo de hogar que está creciendo de manera acelerada, a 
partir de una casi total ausencia en términos estadísticos: los hogares 
monoparentales masculinos (representando el 2,9% de los hogares en el 
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país en 2001). Los varones solos que conviven y crían a sus hijos son un 
fenómeno nuevo, ligado a transformaciones en la masculinidad. Se trata 
centralmente de hogares de ingresos medios y altos, en los cuales los 
hombres pueden pagar el servicio doméstico, lo cual implica que no están 
tan sujetos a los riesgos mencionados más arriba. Los efectos de largo 
plazo en estas diversas modalidades de hogares en la crianza y atención 
a los hijos no han sido estudiados todavía.

Además, con la creciente inestabilidad en las uniones conyugales y 
los patrones de formación de nuevas uniones, aumenta la proporción de 
hogares “ensamblados” –los conformados por una (nueva) pareja e hijos 
de uniones previas. Las técnicas de recolección de información estadística 
actuales, sin embargo, no están preparadas para incorporar los diferentes 
procesos familiares que inciden en la composición de los hogares. Recogen 
datos sincrónicos y no las historias de la formación familiar que está 
detrás de ellas, por lo cual las familias “ensambladas” aparecen en los 
datos como parte de los hogares nucleares “completos”, sean conyugales 
o extensos. Estos hogares –y los lazos familiares creados a partir de estas 
uniones– no están enmarcados en los cuerpos legales, y las relaciones que 
se establecen entre sus miembros (más allá de la imagen tradicional y 
amenazadora de “madrastras” y “padrastros”) no tienen una tipificación, 
ni legal ni en términos de normas y hábitos sociales.

Finalmente, a pesar de afectar solamente a un pequeño porcentaje 
de la población, la cada vez mayor aceptación social de la libertad de 
elección de orientación sexual implica una creciente visibilidad social 
y reconocimiento legítimo de parejas del mismo sexo, con o sin hijos: la 
“familia nuclear del mismo sexo”15. Recordemos que el matrimonio entre 
personas del mismo sexo fue reconocido legalmente en 2010. 

Existe una clara diferencia en la predominancia de uno u otro tipo 
de hogares según niveles de ingresos, especialmente notorio en relación 
con los hogares unipersonales y los extensos. En los estratos más altos, 
los hogares unipersonales -producto de una elección personal- han ido 
en aumento, llegando a ser casi tres de cada diez hogares en 2003 en el 
área metropolitana de Buenos Aires. Este tipo de hogar casi no existe en 

15 Como indicador de cambio en torno al reconocimiento de parejas homosexuales, 
hubo recientes decisiones  judiciales reconocieron que los arreglos de convivencia 
homosexual maternos o paternos no son un impedimento para la tenencia de 
hijos y para el régimen de visitas, dado que no constituyen riesgo o peligros 
“morales” (Página 12, 23/07/2002 y 26/08/2003). Que esas situaciones hayan 
suscitado la intervención judicial (y que los jueces no siempre acepten la homo-
sexualidad como algo normal) es una clara indicación del largo camino que queda 
por recorrer en estos temas.
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los sectores más pobres de la sociedad. A su vez, los hogares extensos y 
compuestos, como los arreglos hogareños que incluyen tres generaciones 
u otros parientes, son más frecuentes entre los estratos más pobres. 

En suma, los datos estadísticos muestran que en la actualidad, menos 
de la mitad de los hogares está conformado por familias nucleares com-
pletas. La familia nuclear como modelo cultural ha tenido un desarrollo 
muy especial: idealizada como modelo normativo, asumida en términos 
de lo “normal” por las instituciones educativas y de salud, así como por las 
políticas sociales, la familia nuclear de mamá, papá y los hijos e hijas se 
combina con una fuerte ideología familista, en la cual la consanguinidad y 
el parentesco han sido criterios básicos para definir las responsabilidades 
y obligaciones hacia los/as otros/as. Pero el familismo como ideología de 
parentesco y la idealización de la familia nuclear son potencialmente con-
tradictorios, ejerciendo presiones cruzadas sobre los miembros, y especial-
mente sobre las mujeres y sus responsabilidades de cuidado. Aunque todos 
conocemos anécdotas y chistes sobre la tensión entre esposas y suegras, 
poco se ha investigado sobre la magnitud de los conflictos planteados a 
partir de la tensión entre las demandas de cuidado de la familia nuclear 
y las obligaciones ancladas en otros lazos de parentesco no convivientes 
(especialmente con la familia de origen, madres, padres y hermanos/as de 
cada uno de los miembros de la pareja). Poco sabemos también sobre cómo 
se está estructurando un nuevo sistema de relaciones intergeneracionales 
cuando, a partir del divorcio y la separación, la no convivencia cotidiana 
no implica necesariamente el abandono de la responsabilidad paterna. La 
relación entre padres (mucho más a menudo que madres) no convivientes 
con sus hijos e hijas es un tema que requiere atención, tanto en términos 
de investigación como de la formulación de lineamientos normativos 
para asegurar los derechos y las obligaciones del caso, y la asunción de 
responsabilidades de cuidado por parte del padre.

A pesar de esto, los datos muestran con claridad que los lazos fami-
liares siguen siendo los criterios centrales para la conformación de los 
hogares. El cambio social no se produce en la dirección de abandonar 
los lazos familiares como criterio de la convivencia, sino a partir de una 
frecuencia mayor de mudanzas y de cambios en la composición del grupo 
familiar de convivencia. Es decir que lo que seguramente está ocurriendo 
es un cambio importante en la estabilidad temporal de la composición del 
hogar. El modelo del ciclo de vida familiar “ideal” presentaba transiciones 
previsibles y duraciones largas de cada etapa: infancia y adolescencia en 
familia nuclear completa, con papá, mamá y hermanos/as; matrimonio y 
hogar de pareja sola hasta el nacimiento de los/as hijos/as; familia nuclear 
completa hasta que los hijos e hijas se casan; luego, pareja sola (“nido 
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vacío”) y viudez/muerte. Frente a esto, la realidad actual incluye mucha 
más variabilidad, imprevisibilidad, y por sobre todo temporalidades más 
cortas. Los niños y niñas convivirán sólo con su madre sin el padre si hay 
divorcio; pueden luego convivir en una familia nuclear, pero no con su 
padre biológico sino con la nueva pareja de su madre; hay parejas nuevas 
post-divorcio, viejos y viejas que viven en pareja, solos/as, en la familia 
extendida o en instituciones. Debido a ello, el curso (más que el “ciclo”) de 
vida implica numerosas transiciones de una a otra situación, casi siempre 
“en familia”. Si la estabilidad de los matrimonios, la autonomía de los hijos 
e hijas y la mayor movilidad geográfica de la población conllevan más a 
menudo el cambio de hogar y de grupo conviviente, esto no ocurre “a costa 
de” los vínculos familiares, sino a partir de armar y rearmar vínculos 
familiares, que siguen ligados a la cercanía y a la contención afectiva, al 
cuidado de los que necesitan protección, a la sexualidad y a la procreación.

algunos comentarios Finales 

La intención de este capítulo fue discutir la temática de la familia y la 
organización doméstica en Argentina, para ayudar a ubicar el lugar de la 
dinámica familiar en la organización del cuidado. Queda claro de lo anali-
zado que estamos hablando de una realidad cotidiana multidimensional y 
compleja. Más que separar y elegir un nivel o dimensión de estudio de la 
organización familiar –los aspectos materiales y económicos, la legalidad 
y el derecho, lo político o lo simbólico-cultural, la dinámica psicológica– en 
cada uno de los acontecimientos y relaciones sociales de la vida cotidiana 
familiar los encontramos a todos, mezclados y superpuestos. Cada relación 
o comportamiento, cada proceso o patrón, puede ser interpretado a partir 
de estos diversos niveles analíticos, porque en una relación social se 
intercambian, al mismo tiempo, objetos materiales, afectos, símbolos 
culturales, identidades y poder.

Mirada hacia adentro, la dinámica intradoméstica cotidiana es un 
aspecto central de la vida familiar, y requiere una consideración explícita, 
tanto en lo que se refiere a los patrones de división del trabajo como a las 
interacciones y decisiones vinculadas con la asignación de recompensas, 
del consumo y el presupuesto (de dinero, de tiempo y de respeto). En la 
vida cotidiana, las decisiones sobre gastos (qué se va a comprar y para 
quién) forman parte de un complejo en el que se discute al mismo tiempo 
la división del trabajo (quién hace qué y se responsabiliza por qué) y los 
criterios de autoridad y control. Todo esto ocurre en un ámbito en el que 
también están en juego los amores, las pasiones y los afectos, así como las 
obligaciones y deberes mutuos. En este complejo conjunto de relaciones, se 
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pueden distinguir analíticamente dos líneas básicas de conflicto y alianzas 
intradomésticas –la generación y el género. La democratización de la 
familia implica cambios fundamentales en las relaciones de autoridad y 
control ancladas en ambas.

La familia se constituye y acota en función de sus interrelaciones con 
las demás instituciones sociales; nunca fue ni podrá ser un espacio ajeno 
a, o aislado de, las determinaciones sociales más amplias. En este sentido, 
la familia y la domesticidad no constituyen un mundo “privado”. Más bien, 
el mundo privado e íntimo de cada sujeto social se construye a partir de 
las relaciones y controles sociales dentro de los cuales se desarrolla su 
cotidianidad.

Finalmente, las transformaciones de la familia a lo largo del siglo XX 
han sido muy profundas:

•	 la gradual eliminación de su rol como unidad productiva, debido a 
las transformaciones en la estructura productiva;

•	 los procesos de creciente individuación y autonomía de jóvenes y 
de mujeres, que debilitan el poder patriarcal, provocando mayor 
inestabilidad temporal de la estructura familiar tradicional y mayor 
espacio para la expresión de opciones individuales alternativas;

•	 la separación entre sexualidad y procreación, que lleva a una diver-
sidad de formas de expresión de la sexualidad fuera del contexto 
familiar y a transformaciones en los patrones de formación de 
familias.

Todo esto apunta a una institución que va perdiendo funciones, que va 
dejando de ser una “institución total”. Desde la perspectiva del individuo 
y su curso de vida, más que “la familia” lo que existe son una serie de 
vínculos familiares: vínculos entre madres y padres e hijos/as; vínculos 
entre hermanos/as; otros vínculos de parentesco con abuelos y abuelas, 
tíos, tías, primos y demás. En todo este mundo, en el que crecientemente 
cuentan las opciones y elecciones, sin embargo, la lógica del cuidado sigue 
estando anclada en el mundo doméstico y dentro de él, en el de las mujeres. 

Es bien sabido que para su bienestar físico, psicológico y social, el 
individuo requiere cuidados de otros y otras, así como de su integración en 
redes sociales comunitarias, redes que contienen y canalizan la afectividad 
y en las que se vuelca la capacidad de solidaridad y responsabilidad hacia 
los/as otros/as, redes que confieren identidad y sentido pero que también 
involucran tareas específicas de cuidado. Si en tiempos pasados esta 
función estaba depositada fundamentalmente en un tipo casi único de 
rol familiar –el de esposa-ama de casa-madre–, sin otras alternativas y 
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opciones, las transformaciones de los vínculos familiares en la actualidad 
indican la necesidad de promover y apoyar la gestación de múltiples 
espacios de cuidado y sociabilidad en distintos tipos y formas de familias, 
así como en organizaciones intermedias alternativas o complementarias, 
que promuevan el reconocimiento mutuo y la participación democrática.
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El cuidado infantil en las familias 
Un análisis en base a la Encuesta de Uso 
del Tiempo de la Ciudad de Buenos Aires 

Valeria esquiVel 
uniVersidad nacional de general sarmiento

introducción

La crianza y el cuidado infantil son funciones familiares particularmen-
te cruciales. Madres y padres cuidan de sus hijos e hijas, y dedican tiempo 
y dinero para garantizar su bienestar. Los niños, niñas y adolescentes 
necesitan que sus necesidades materiales y de cuidado sean satisfechas 
para garantizar su supervivencia diaria y su sano desarrollo. Sin embargo, 
el tiempo y dinero que madres y padres dedican a cubrir las necesidades 
físicas y emocionales de los niños y niñas se detraen de usos alternativos, y 
por lo tanto representan “costos” desde la perspectiva de padres y madres. 
En algunas circunstancias extremas garantizar un nivel de bienestar 
mínimo para los niños y niñas puede comprometer el bienestar de padres 
y madres, en términos de un menor consumo propio o de exceso de trabajo. 

 Tal vez sea en el cuidado de niños, niñas y adolescentes donde las 
tensiones entre la igualdad de género y los “costos” de cuidar se aprecien 
más claramente. En nuestro país, en el que las responsabilidades vin-
culadas a la paternidad y maternidad son construidas alrededor de un 
fuerte maternalismo, la capacidad para cuidar de los hijos e hijas propios 
todavía se considera constitutiva de la identidad femenina (Jelin, 2008). 
Sin embargo, el papel de las mujeres como cuidadoras principales o únicas 
puede poner en riesgo su autonomía, en términos de sus oportunidades 
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de empleo y de su tiempo de ocio. Estas tensiones aparecen claramente 
en la literatura económica que analiza el cuidado infantil.

El hecho de que las mujeres ocupadas no han reducido sustancialmente 
su tiempo de cuidado en comparación con aquellas que han permane-
cido fuera del mercado de trabajo, como lo muestran los datos de uso 
del tiempo en países desarrollados, ha suscitado una serie de artículos 
recientemente publicados, que se centran en el tiempo de cuidado infantil 
para el caso australiano, para algunos países europeos, y para los Estados 
Unidos, basados en sendas encuestas de uso del tiempo.1 Debido al efecto 
combinado de la falta de datos de uso del tiempo y la relativamente baja 
participación de las mujeres en la fuerza de trabajo, ha habido poco aná-
lisis de estas cuestiones en los países en desarrollo y ciertamente ninguna 
en nuestro país, en base a información sobre uso del tiempo.

 Este capítulo se centra en el cuidado proporcionado por las madres y 
los padres de niños, niñas y adolescentes (menores de 18 años de edad) 
en la ciudad de Buenos Aires. Pretende elaborar sobre las tensiones de 
tiempo entre el trabajo remunerado de padres y madres, y la crianza de 
los niños y niñas, y avanzar en el conocimiento sobre los modos en los que 
estas tensiones son resueltas por padres y madres en la ciudad de Buenos 
Aires. ¿Sigue siendo el caso de que el cuidado infantil es profundamente 
“materno”? ¿Hay diferencias en el cuidado cuando las familias se apartan 
del modelo tradicional del “varón proveedor”? ¿Cómo influye el acceso a 
jardines maternales y de infantes en las posibilidades de “conciliación” 
familia - trabajo? ¿Quiénes y cómo  “concilian” familia y trabajo en la 
ciudad de Buenos Aires?

 Este capítulo está organizado como sigue. En primer lugar, se presenta 
un rápido paneo de la medición de los tiempos de cuidado infantil a través 
de la Encuesta de Uso del Tiempo de la ciudad de Buenos Aires. Luego, 
se describen los tiempos de cuidado infantil de madres, padres y otros 
familiares, poniéndolos en relación con los modelos de provisión del hogar 
y con el acceso a jardines maternales y de infantes para niños y niñas 
pequeños. La sección siguiente, una de las dos sustantivas del capítulo, 
investiga los factores determinantes del tiempo de cuidado infantil de 
padres y madres en la ciudad de Buenos Aires, mediante dos regresiones 
Tobit. Y, a continuación, se desarrolla un análisis descriptivo de los ritmos 
de trabajo diarios de padres y madres, con el objetivo de mostrar cómo las 
tensiones entre trabajo y cuidado se resuelven (o no) a lo largo del día. El 
capítulo cierra con comentarios finales. 

1  Para una revisión de esta literatura, ver Esquivel (2009b). 
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una nota metodológica: la medición del cuidado inFantil en la 
encuesta de uso del tiemPo de la ciudad de buenos aires

La Encuesta de Uso del Tiempo de la Ciudad de Buenos Aires, realizada 
en 2005, utilizó un diario de actividades del día previo a la entrevista, para 
relevar información sobre las actividades que varones y mujeres de entre 
15 y 74 años realizan en la ciudad de Buenos Aires.2 Las actividades se 
registraron tal como se declararon, y luego se codificaron en base a un 
clasificador de actividades. En base a esta información, puede calcularse 
el tiempo dedicado a distintos tipos de actividades por un individuo, un 
grupo de individuos (madres y padres, por ejemplo), o por la población en 
su conjunto. 

La encuesta siguió la convención de identificar como niños, niñas y 
adolescentes a los chicos y chicas menores de 18 años. De esta manera, los 
y las adolescentes de entre 15 y 17 años podían ser encuestados (ya que 
pertenecen a la población de referencia) y ser considerados eventualmente 
como “prestadores” de cuidados, o ser ellos mismos “receptores” de cuidado 
cuando miembros adultos del hogar fueron encuestados.3 

Para la medición del cuidado de niños y niñas (y, en general, para 
la medición del  cuidado de personas), la encuesta tomó dos caminos 
complementarios. Por un lado, se recurrió a una definición amplia y 
detallada del cuidado infantil en el clasificador de actividades, y por otro, 
se hizo especial énfasis en la captación de actividades simultáneas, que 
permitieran medir también el cuidado realizado “al mismo tiempo” que 
otras actividades. 

El clasificador de actividades define a estas últimas como maneras 
“concretas” de pasar el tiempo (DGEyC 2005: 7). La clasificación de las 
actividades en distintos grupos se basa conceptualmente en el propósito 
de la actividad, y no necesariamente en su naturaleza, es decir, importa 
más la motivación de una actividad que lo que la actividad “es”. La apli-
cación de este principio a la definición de cuidado infantil implica que las 
actividades de cuidado son aquellas realizadas para los niños y niñas, no 

2 Se entrevistó a una sola persona por hogar, seleccionada al azar de entre los 
miembros de entre 15 y 74 años. Para un análisis en profundidad de la meto-
dología de la Encuesta de Uso del Tiempo de la Ciudad de Buenos Aires, ver 
Esquivel (2009a). Ver también la página web de la encuesta en la Dirección de 
Estadística y Censos del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, 
http://www.buenosaires.gov.ar/areas/hacienda/sis_estadistico/eah_2005.php  

3 Esto enfatiza que la encuesta no está centrada en niños y niñas como receptores 
de cuidado (no es una encuesta sobre los niños y niñas), sino en quienes proveen 
cuidados.
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necesariamente con los niños y niñas, ni en su presencia.4 Por ejemplo, el 
tiempo utilizado en volver a casa luego de dejar a una niña en la escuela es 
también “llevar o traer a niños y niñas a sus actividades”, y la coordinación 
de las actividades sociales y actividades extraescolares es una forma de 
cuidado de niños y niñas que no requiere la presencia de los mismos. 

Esta definición de cuidado infantil implica también que son cuidados 
aquellas actividades realizadas sólo en favor de los niños. Otras activida-
des que benefician a los niños y niñas y también a otros miembros de la 
familia (en particular, las tareas domésticas) son codificadas por separado. 
Según Folbre et al (2005: 374), en este caso “el propósito de la actividad se 
considera menos importante que la propia actividad. Cocinar una comida 
para un niño o niña es codificada como una tarea doméstica, y lavar la 
ropa de los niños se codifica como lavar la ropa.” En efecto, el número 
y las edades de los niños y niñas afectan el tiempo dedicado a tareas 
domésticas, lo que puede ser pensado como cuidado infantil “indirecto” 
(Craig 2005; Craig y Bittman 2008). 

 Las actividades de cuidado infantil son parte del “cuidado de las per-
sonas” (división 500; “Cuidado de niños y/o adultos miembros del hogar 
(no pagado)” del clasificador de actividades).5 El cuidado infantil incluye 
el cuidado físico más propio de niños y niñas pequeños (dar de comer a 
lactantes y/o niños y niñas pequeños que no pueden alimentarse por sí 
solos, bañarlos, acostarlos, prepararlos para ir a la escuela u otro lugar, 
darles medicamentos); cuidados relacionados con el desarrollo infantil 
(ayudar a niños y niñas con sus tareas escolares o a estudiar, leerles, jugar o 
hablar con los niños/as y adolescentes, darles apoyo emocional); y traslados 
(acompañar a los niños, niñas y adolescentes en sus actividades, incluyendo 
la escuela, coordinar actividades sociales o extraescolares con los niños).6

4 La Encuesta de Uso del Tiempo de la Ciudad de Buenos Aires no incluye una 
pregunta sobre “con quién” se realiza la actividad, la que ha sido utilizada para 
estimar la presencia de los niños y niñas (Folbre et al, 2005). La experiencia 
internacional no es concluyente respecto de cuán bien funciona esta pregunta, 
ya que la interpretación de las y los encuestados sobre qué es exactamente 
“presencia de niños y niñas” es problemática (Budig y Folbre, 2004:60).

5 El cuidado de niños y niñas que no son miembros del hogar es parte de la gran 
división 600: “Servicios a la comunidad y ayudas no pagadas a otros hogares de 
parientes, amigos y vecinos” (códigos “671” y “672”).

6 En el clasificador de actividades, cuidado físico corresponde a los códigos “511” 
y “512”; el cuidado relacionado con el desarrollo, a los códigos “521” y “522”; y los 
traslados son captados con el código “530”n subgrupo especial de código “580”, se 
da cuando los viajes relacionados con cuidado de las personas tuvo lugar antes 
o después de una actividad de cuidado infantil.
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La definición amplia de las actividades de cuidado infantil se extiende 
más allá de estas formas “activas” de cuidar, para incorporar también 
el cuidado pasivo, definido como estar pendiente de los niños y niñas, o 
necesariamente presente porque por su edad no se los puede dejar solos, 
y/o supervisar sus juegos.7 Esta definición de cuidado pasivo fue tomada de 
la encuesta de uso del tiempo australiana (Australian Bureau of Statistics, 
1997: 30). También incorpora un elemento de responsabilidad, asociado 
al hecho de que quien brinda los cuidados debe estar necesariamente 
presente (Budig y Folbre, 2004). Esta definición excluye el tiempo en que 
cuidadores y cuidadoras están durmiendo, ya que por definición el dormir 
es una actividad no simultánea con cualquier otra.

Cabe destacar que el cuidado pasivo es una actividad de cuidado en sí 
misma en la Encuesta de Uso del Tiempo de la Ciudad de Buenos Aires, 
y no un “cuidado secundario” diseñado para compensar el hecho de que la 
encuesta no captura actividades simultáneas, como es el caso en Canadá 
y Estados Unidos (Folbre y Yoon 2007). Por otra parte, la captación de 
actividades simultáneas no excluye el cuidado pasivo, ya que pueden 
no ser categorías equivalentes (Mullan, 2008: 25). De hecho, junto con 
la inclusión del cuidado pasivo, la captación de actividades simultáneas 
(una de las características metodológicas más importantes de la Encuesta 
de Uso del Tiempo de la Ciudad de Buenos Aires) ha permitido captar de 
manera más completa el tiempo de cuidado infantil, con independencia 
de que se realice al mismo tiempo que otras actividades. 

 Como sucede con toda la información proporcionada por la Encuesta 
de Uso del Tiempo de la Ciudad de Buenos Aires, el tiempo dedicado al 
cuidado infantil puede calcularse en términos de “tiempo simple” (que 
limita el tiempo total por persona a 24 horas), o en términos de “tiempo con 
simultaneidad”, que toma la totalidad del tiempo dedicado a una actividad, 
aun cuando este tiempo se haya “compartido” con otra/s8 (Esquivel, 2009). 
En este artículo, todos los tiempos de cuidado infantil se analizarán en 
términos de “tiempo con simultaneidad”.

Por último, al finalizar el diario de actividades, la encuesta introdujo 
también una pregunta destinada a captar el cuidado infantil que pudiera 
haberse olvidado, debido a su naturaleza pasiva (“11. ¿Cuidó a los niños 
en algún momento del día/durante la noche? (a excepción de las tareas 
remuneradas)”). Si la respuesta era afirmativa, pero el/la entrevistado/a 

7 Correspondientes a los códigos “561” y “562” del clasificador de actividades.
8 En este caso, el tiempo total con simultaneidad por persona puede exceder las 24 

horas. El análisis del tiempo con simultaneidad es pertinente cuando se analiza 
una actividad o grupo de actividades por separado.
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no lo había mencionado todas las veces, el/a encuestador/a volvía al diario 
de actividades y se agregaban las actividades de cuidado “recuperadas” 
gracias a la formulación de esta pregunta.9 

 el cuidado inFantil como resPonsabilidad de las madres 

A pesar de los cambios demográficos que la sociedad argentina ha 
experimentado en los últimos decenios—incluyendo el debilitamiento 
de algunas instituciones familiares tradicionales, como el matrimonio 
“para toda la vida” y la menor prevalencia de hogares nucleares, tal como 
se reseña en el capítulo 2—la creencia de que las madres deben ser las 
principales cuidadoras de niños y niñas se encuentra, todavía, fuertemente 
arraigada. Estas ideas sobre la familia y el rol de la mujer, consagradas 
desde tiempo atrás y concebidas como el orden “natural” de las cosas, 
apenas están comenzando a cambiar lentamente (Binstock, 2008). 

Los cambios son también lentos en las actitudes de los padres varones 
hacia el cuidado de los/las hijos/as. Por un lado, en términos comparativos, 
hoy día los padres se involucran mucho más en la vida de sus hijos/as que 
sus propios padres. Y si bien se conoce muy poco sobre cómo exactamente 
se involucran en términos de tiempos y actividades, aunque hay algunos 
indicios de que los padres estarían privilegiando formas de cuidado re-
lacionadas con las actividades escolares y transmisión de conocimientos, 
más que las relacionadas con el cuidado físico de niños y niñas (Wainer-
man, 2003; Ariza y de Oliveira, 2003). Por otro lado, y a pesar de estos 
cambios, sin embargo, los padres continúan atribuyéndose el rol primario 
de proveedores y les asignan a sus parejas el rol de cuidadoras principales, 
aun cuando ellas estén insertas en el mercado de trabajo (Faur, 2006).

Esta caracterización cualitativa de las prácticas del cuidado infantil 
se refleja en la información agregada provista por la Encuesta de Uso del 
Tiempo en la Ciudad de Buenos Aires. En la ciudad de Buenos Aires, las 
madres proveen el 60% del tiempo total destinado al cuidado de niños, 
niñas y adolescentes, mientras que los padres aportan el 20%, es decir, 
un tercio del cuidado provisto por las madres. El Gráfico 1 evidencia 
también la particular dinámica de los hogares y familias en la ciudad de 
Buenos Aires, donde los hogares son relativamente pequeños y algunas 
necesidades de cuidado se cubren con familiares que, sin embargo, no 
viven en el hogar.

9 Para diferenciar a las actividades “mencionadas espontáneamente” de las “men-
cionadas al repreguntar” se utilizó el tercer dígito de los códigos de actividades, 
1 y 2 respectivamente. 
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Gráfico 1. Cuidado de niños por sexo y tipo de proveedor/a
(tiempos de simultaneidad). Ciudad de Buenos Aires, 2005

Fuente: elaboración propia en base a la Encuesta de Uso del Tiempo de la Ciudad de Buenos Aires (2005).

En efecto, el  cuidado infantil provisto por mujeres y varones que no 
residen en el hogar constituye el 15% del cuidado de niños, niñas y adoles-
centes, es decir, el equivalente a tres cuartas partes del cuidado provisto 
por los padres. La mayor parte de este cuidado es provisto por mujeres 
familiares. Así, en la ciudad de Buenos Aires, el 75% del total del cuidado 
infantil es provisto por mujeres, y sólo el 25% es provisto por varones.

el cuidado inFantil de madres y Padres y los modelos de ProVisión

La elevada prevalencia femenina en el cuidado infantil ocurre a pesar 
de que en la ciudad de Buenos Aires, el 65% de las madres de niños, niñas 
y adolescentes están ocupadas. Por supuesto, la edad de los niños, niñas 
y adolescentes influye en la participación de las madres en el mercado 
de trabajo: la participación disminuye al 60% cuando hay bebés o niños/
niñas pequeños en el hogar (menores de 3 años). De todas maneras, esta 
proporción es elevada tanto en comparación con las mujeres de la ciudad 
en su conjunto (52%) como a nivel del país, lo que seguramente se relacione 
con un efecto cohorte, ya que las jóvenes participan más que las mayores 
en el mercado de trabajo, y las madres de niños, niñas y adolescentes 
tienden a ser más jóvenes que el conjunto de las mujeres. 

La elevada proporción de madres ocupadas obedece tanto a tendencias 
sostenidas en la incorporación de las mujeres al mercado de trabajo (en 
particular, aquellas con mayores niveles de instrucción, que tienden a per-
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manecer en la fuerza laboral luego de tener hijos), como a los mencionados 
cambios en los arreglos familiares (el surgimiento de hogares en los que las 
mujeres proveen el principal sostén familiar, junto con la declinación de los 
hogares extensos), lo que impacta en un creciente peso de los hogares de 
doble provisión en la ciudad. Precisamente, en la ciudad de Buenos Aires, 
la mitad de las madres viven en hogares de doble provisión, una proporción 
que llega al 58% en hogares con niños o niñas pequeños.10 La mayoría de las 
mujeres ocupadas pero que no tienen un cónyuge ocupado (17% del total) 
encabezan hogares en los que ellas son proveedoras. 

En contraste, el 95% de los padres están ocupados, y más de la mitad 
aproximadamente (53%) están  en pareja con una mujer ocupada. La 
otra mitad (el 42% restante) vive en pareja, pero es el único proveedor del 
hogar. La proporción de proveedores únicos entre los padres disminuye 
con la edad de los niños y niñas, y es sólo 31% cuando no hay niños o niñas 
en edad pre-escolar en el hogar.

Una particularidad de estos arreglos de provisión es que las madres ocupadas 
presentan una elevada variabilidad en las horas que trabajan para el mercado. 
En promedio trabajan 33 horas semanales –levemente por debajo de la jornada 
“normal” de 35 horas semanales11–, en tanto la jornada laboral de los padres es 
en promedio 50 horas semanales, y llega a 56 horas en los casos en los que son 
proveedores únicos.12 Hay alguna variación en las horas de trabajo remuneradas 
con relación a las edades de los niños, niñas y adolescentes, ya que las madres y 
padres ocupados trabajan ligeramente menos horas cuando hay bebés o niños y 
niñas pequeños en el hogar. Por el contrario, las madres de adolescentes que se 
encuentran ocupadas, especialmente en las parejas de doble provisión, presentan 
patrones de trabajo remunerado muy similares a los de los padres. La excepción 
son los padres que son proveedores únicos, ya que trabajan muy largas horas 
casi independientemente de las edades de sus hijos e hijas.

10 Esto porque cuando hay niños y niñas pequeños en el hogar, la categoría “pro-
veedora única” es prácticamente inexistente, y 40% de las madres de niños/niñas 
pequeños no está ocupada. Este 40% constituye la mayor proporción fuera del 
mercado de trabajo entre las madres, en comparación con aquellas con hijas o 
hijos mayores. Por el contrario, cuando hay sólo adolescentes en el hogar, 53% 
de las madres viven en hogares de doble provisión, 21% son proveedoras únicas, 
y 26% están fuera del mercado de trabajo.

11 La jornada “normal” es aquella que se utiliza para calcular las estadísticas 
laborales. La jornada “legal” llega a las 40 horas semanales. 

12 También conocemos las horas de trabajo remunerado promedio de las cónyuges de 
los padres bajo análisis, que trabajan 36 horas semanales, y de los cónyuges de las 
madres bajo análisis, que trabajan 50 horas semanales en promedio. Lamentable-
mente, no conocemos su uso del tiempo, ya que, como se mencionara, sólo un miembro 
de entre 15 y 74 años de edad fue encuestado en cada hogar (Esquivel, 2009a). 
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En resumen, la imagen sobre los modelos de provisión que emerge 
en la ciudad de Buenos Aires es una en que las madres, en particular 
las de niños y niñas pequeñas, trabajan la “antigua” jornada completa, o 
no trabajan en el mercado, y en la que los padres están sobreocupados, 
sosteniendo su rol de principal, si no único, proveedor. 

Tabla 1. Tiempo promedio de cuidado diario de niñas, niños 
y adolescentes (con simultaneidad), por inserción ocupacional 
propia y del/de la cónyuge. Madres y padres de niños, niñas 

y adolescentes. Ciudad de Buenos Aires, 2005.

Madres Ocupadas No ocupadas Total

Doble proveedor Otros arreglos

Total 02:59 02:14 04:06 03:15

Con por lo menos…

…un/a niño/a menor de 3 años 04:57 08:22* 06:33 05:39
… un/a niño/a  3-5 años 04:59 05:09* 05:12 05:06
… un/a niño/a 6-13 años 02:15 02:07 03:22 02:39
… un/a niño/a 14-17 años 00:42 00:03 00:50 00:36

Padres Ocupados No ocupados Total

Doble proveedor Otros arreglos

Total 01:19 01:10 04:25 01:25

Con por lo menos…

…un/a niño/a menor de 3 años 01:51 02:25 10:32* 02:33

… un/a niño/a  3-5 años 01:52 01:09 - 01:32

… un/a niño/a 6-13 años 01:08 00:56 02:27* 01:11

… un/a niño/a 14-17 años 00:03 00:13 00:50* 00:11

Nota: *menos del 2% de la población de madres/padres. Los coeficientes de variación de estas estima-
ciones son, por lo tanto, muy elevados; y las estimaciones mismas poco confiables, por lo que no serán 
analizadas.

Fuente: elaboración propia en base a la Encuesta de Uso del Tiempo de la Ciudad de Buenos Aires 2005. 

Si se tiene en cuenta su participación en la fuerza laboral y las horas 
dedicadas al trabajo remunerado, no sorprende entonces que los padres 
porteños cubran sólo una quinta parte del cuidado infantil no remunera-
do. De hecho, los padres dedican al cuidado infantil un promedio de casi 
una hora y media (1:25) por día, mientras que en el caso de las madres 
ese tiempo se ubica por encima de las tres horas (3:15). Estos tiempos 
promedio superan las 5 horas en el caso de que en el hogar haya niños y 
niñas de edad pre-escolar entre las madres, y 2 horas y media en el caso 
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de que en el hogar haya niños y niñas menores de tres años, en el caso 
de los padres (Tabla 1).

Las diferencias entre madres y padres en los tiempos de cuidado in-
fantil varían de acuerdo a los modelos de provisión. Sin embargo, aun las 
madres ocupadas en hogares de doble provisión dedican más del doble de 
tiempo al cuidado infantil que los padres en este tipo de hogares: mientras 
que las madres en estos hogares dedican en promedio 3 horas al cuidado 
de niños y niñas, y 5 horas si son madres de niños/as en edad pre-escolar,13 
los padres dedican 1:20 horas al cuidado infantil, y casi dos horas si son 
padres de niños/as en edad escolar. 

Es interesante notar que tanto padres como madres proveedores únicos 
(en la tabla, en la columna “otros arreglos”) disminuyen su tiempo de 
cuidado infantil con relación a los otros padres y madres ocupados (tal vez 
la reducción sea mayor entre las madres), pero sigue siendo el caso de que 
las madres proveedoras únicas dedican más del doble de tiempo al cuidado 
que los padres proveedores únicos, quienes en efecto delegan el cuidado en 
madres no ocupadas. Por otra parte, madres y padres no ocupados, aunque 
son dos grupos de tamaño muy desigual, dedican en promedio tiempos 
similares al cuidado infantil (poco más de 4 horas diarias). 

Haciendo foco en las madres, es interesante notar que dadas las horas 
trabajadas promedio de las ocupadas, el contraste entre los tiempos de 
cuidado de las madres ocupadas en modelos de doble provisión y madres 
no ocupadas no es tan fuerte, ya que la diferencia promedio en el cuidado 
infantil es aproximadamente una hora, y llega a una hora y media cuando 
se trata de madres de niños o niñas menores de tres años. 

Entre los padres ocupados, el modelo de provisión parece incidir rela-
tivamente poco en promedio (esto porque los padres desocupados, aunque 
cuiden más, son una proporción muy menor de los padres). Sólo cuando en 
el hogar hay niños y niñas de entre 3 y 5 años, los padres cuyas cónyuges 
también están ocupadas dedican relativamente más tiempo al cuidado de 
niños y niñas que sus pares proveedores únicos. 

Por último, una mirada sobre las edades de niños y niñas indica 
claramente que los requerimientos de cuidado son menores en el caso 
de los niños en edad escolar (entre 6 y 13 años) en comparación con los 
niños y niñas pequeños (2 horas y media en el caso de las madres, y poco 
más de una hora en el caso de los padres); y que estos requerimientos se 
reducen sustancialmente en el caso de los adolescentes (media hora en el 

13 Lamentablemente, poco puede decirse de los patrones de cuidado de las madres 
ocupadas en “otros arreglos” de provisión con niños o niñas pequeños, debido a 
su escaso número, que hace que la información presentada en la Tabla 1. no sea 
estadísticamente confiable.  
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caso de las madres, y sólo 11 minutos en el caso de los padres). De hecho, 
cuando hay hermanos menores en el hogar, es más probable que las y los 
adolescentes sean proveedores de cuidado de sus hermanos y hermanas, 
más que receptores de cuidados. Esto se debe, en parte, al modo en que el 
cuidado infantil (como “actividad” o como “supervisión”) es captado por la 
Encuesta de Uso del Tiempo de la Ciudad de Buenos Aires.14

el cuidado inFantil y el acceso a los serVicios de cuidado 

La ciudad de Buenos Aires presenta la mayor cobertura de jardín 
de infantes del país entre los niños de 3, 4 y 5 años de edad. En 2001, 
la cobertura era 64 por ciento para 3 años de edad, 81 por ciento para 4 
años de edad y 94 por ciento para 5 años de edad. Restringido como es, 
la ciudad de Buenos Aires también tiene la mayor cobertura del país de 
niños y niñas de entre 0 y 2 años, que alcanzaba aproximadamente el 10 
por ciento de los niños de esta edad en 2006 (Faur, 2011).

 Las demandas de las familias por servicios de cuidado de niños y niñas 
en edad preescolar en la ciudad son cubiertas por jardines maternales 
o de infantes administrados por el Estado, o por el sector privado. Este 
último provee el 54% de las vacantes en jardines de infantes (de 45 días a 
5 años), y el 65% de las vacantes en jardines maternales (0 a 2 años). Casi 
la totalidad de la cobertura del sector privado es en programas de medio 
día (96%) y alrededor de dos tercios se concentra en las zonas más ricas de 
la ciudad (65%). Por el contrario, un tercio de los lugares totales cubiertos 
por el Estado es de jornada completa (cubriendo 7 horas y media) y cubre 
también las zonas más pobres de la ciudad, aunque existe una importante 
demanda no satisfecha, en especial para los niños más pequeños (ver, en 
este sentido, el capítulo 4). Así, la posibilidad de acceder a un servicio 
educativo que permita desplazar parte del cuidado familiar (maternal) en 
una institución se encuentra diferenciada según la duración de la jornada 
(medio día o día completo) y sus costos (gratuito en la esfera estatal, o pago 
en el sector privado). La relativa escasez de vacantes, aun en la jurisdicción 
mejor provista del país tiende a exacerbar las desigualdades de ingresos 
ya existentes entre las familias (Faur, 2009 y 2011).

 Claramente, el acceso a jardines maternales y jardines de infantes 
puede ser un factor decisivo en el tiempo que madres y padres dedican 
al cuidado de los niños y niñas de hasta 5 años, ya sea directamente, 
absorbiendo parte del tiempo que, de otro modo, dedicarían al cuidado 

14 Puede argumentarse, en efecto, que las necesidades de cuidado de las y los 
adolescentes no pasan por el cuidado activo, ni por la supervisión, debido a su 
relativa autonomía. 
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de sus hijos e hijas, o indirectamente, brindando a padres y madres la 
posibilidad de acceder a trabajos remunerados.

A diferencia de la información presentada en la sección anterior, en 
la que se mostraban tiempos promedios poblacionales (para el total de 
madres y padres), la Tabla 2 muestra las tasas de participación de madres 
y padres en el cuidado infantil, y los tiempos que dedican al cuidado de 
niños, niñas y adolescentes cuando participan. Las tasas de participación 
se calculan como el porcentaje de personas (en este caso, por ejemplo, 
madres y padres) cuyo tiempo dedicado a una actividad o grupo de ac-
tividades (en este caso, cuidado infantil) es positivo (distinto de cero). 
Justamente debido a que no se promedian los valores cero, el tiempo por 
participante es mayor que el tiempo promedio, y ambos valores se acercan 
cuanto mayor sea la tasa de participación.15  

La Tabla 2 muestra, en efecto, que la tasa de participación en el cuidado 
de niños, niñas y adolescentes es elevada tanto para madres (70%) como para 
padres (59%),16 y esto es particularmente cierto en el caso de niños y niñas en 
edad pre-escolar, cuando alcanza al 98% de las madres y al 83% de los padres. 
Es interesante notar que estas diferencias en las tasas de participación no 
reflejan un patrón en el cual los padres se desentienden del  cuidado infantil, 
y parecen menos extremas que las diferencias en los tiempos de cuidado 
promedio relevadas en la sección anterior. En efecto, las diferencias más 
importantes entre el tiempo de cuidado infantil de madres y padres provienen 
de los tiempos por participante: mientras que las madres que participan 
cuidan en promedio 4 horas y medias diarias, los padres que participan cuidan 
2 horas menos. La diferencia es más aguda aún en el caso en que en el hogar 
haya niños y niñas en edad preescolar, donde los padres que cuidan dedican 
aproximadamente el mismo tiempo (2 horas y media), un tiempo que es menos 
de la mitad que el que cuidan las madres (5 horas y media).17  

15 En el extremo, el tiempo promedio poblacional y el tiempo por participante se 
igualan si la tasa de participación es 100% (por ejemplo, en las actividades de 
cuidado personal, que incluyen “dormir”). De hecho, el tiempo promedio pobla-
cional es un indicador sintético de dos valores distintos, la tasa de participación 
en una actividad o grupo de actividades y el tiempo promedio por participante:

      Tiempo total      =     Participantes      *              Tiempo total
                  Población      Población                 Participantes

               Tiempo promedio poblacional =
  Tasa de participación *

  Tiempo promedio por participante
16 La tasa de participación puede pensarse como la probabilidad de encontrar un valor 

positivo de cuidado infantil entre madres y padres de niños, niñas y adolescentes. 
17 Siguiendo con el ejemplo de la nota al pie anterior, puede verse que estos valores 

no difieren sustancialmente de los que muestra la Tabla 1. en su última columna, 
y esto se debe a que la tasa de participación en el cuidado infantil de las madres 
de niños y niñas en edad preescolar es prácticamente equivalente a 100%.
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La Tabla 2 muestra también la relación entre la tasa de participación 
y el tiempo de cuidado infantil de madres y padres, y la disponibilidad 
de jardines maternales o de infantes. Cuando al menos un niño o niña 
pequeño (entre 0 y 5 años) no asiste a ningún tipo de establecimiento de 
cuidado infantil, las madres dedican seis horas diarias al cuidado de sus 
hijos e hijas, mientras que los padres dedican 2:40 horas diarias, lo que 
equivale, en ambos casos, a una hora diaria más que en los hogares donde 
todos los hijos e hijas de ese grupo etario concurren a jardines maternales 
o de infantes.18 En términos relativos, el efecto parece ser más importante 
entre los padres que entre las madres. De manera interesante, la Tabla 
2 muestra también que si bien las madres y padres de niños y niñas que 
asisten a instituciones de educación inicial dedican menos tiempo al 
cuidado infantil, el acceso a estos servicios de cuidado no impacta en la 
tasa de participación en el cuidado. 

Tabla 2. Tasas de participación y tiempos promedio por partici-
pante (con simultaneidad), de acuerdo a la asistencia de niños y niñas 

menores de 6 años a jardines maternales o de infantes. Madres y padres 
de niños, niñas y adolescentes. Ciudad de Buenos Aires, 2005.

Madres Padres

Tasa Part. 
Tiempo por 
participante

Tasa Part. 
Tiempo por 
participante

Cuidado de niños y niñas 70 04:30 59 02:24

Sin niños/as menores de 6 años 49 03:06 40 02:39

Con niños/as menores de 6 años 98 05:29 83 02:36

Todos los menores de 6  años asisten a 
un jardín maternal o de infantes 

98 04:50 83 01:56

Por lo menos un menor de 6  años 
no asiste a un jardín maternal o de 
infantes 

99 06:03 83 03:14

Nota: la categoría “sin niños/as menores de 6 años” incluye casos en los que se desconoce la edad 
de los mismos.
Fuente: elaboración propia en base a la Encuesta de Uso del Tiempo de la Ciudad de Buenos Aires 2005. 

18 Mediante la Encuesta de Uso del Tiempo en la Ciudad de Buenos Aires, no es 
posible conocer cuánto tiempo pasan los niños y niñas en los jardines maternales 
o de infantes (es decir, si son de jornada simple o de doble escolaridad), ni si 
se recurre a otras formas de cuidado infantil, como empleadas domésticas y/o 
familiares que no viven en el hogar. Tampoco puede saberse exactamente cuánto 
tiempo dedican al cuidado infantil otros miembros de la familia
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los determinantes del cuidado inFantil de madres y Padres 

¿Cómo operan estos determinantes en su conjunto? ¿Cómo evaluar los 
efectos de la participación en el mercado de trabajo, los ingresos del hogar 
y del acceso a servicios de cuidado en la provisión de cuidado infantil de 
madres y padres? ¿Cómo afectan a esta provisión los distintos arreglos 
de provisión y cuidado y las necesidades de cuidado de niños, niñas y 
adolescentes, de acuerdo a su edad?

Para comenzar a desentrañar el efecto de cada uno de estos determi-
nantes, se presentan dos regresiones Tobit para madres y padres (ver el 
Anexo a este capítulo para una explicación sobre la metodología utilizada), 
que asocian las características personales de madres y padres, el número 
de niños, niñas y adolescentes en el hogar, el número de jóvenes y adultos, 
el acceso a jardines maternales o de infantes (en el caso en que haya 
niños o niñas en edad preescolar en el hogar), y ciertas características de 
hogares, como el tipo de hogar y la condición de pobreza con el tiempo diario 
(medido en minutos) dedicado al cuidado infantil. Entre las características 
personales, las regresiones controlan por las horas de trabajo remunerado 
semanal propias, informadas en la Encuesta Anual de Hogares.19 95% 
de los padres y el 70% de las madres en esta muestra están ocupados, 
trabajando en promedio 53 y 35 horas semanales, respectivamente.20

La presencia de un cónyuge (el padre o la madre de los niños y niñas, o 
quien desempeñe ese papel)21 podría implicar que más tiempo y recursos 
monetarios están disponibles para el hogar. Esto podría significar que 
hay más oportunidades para la redistribución del tiempo de cuidado 
infantil entre los padres; o por el contrario, que existe espacio para cierta 
‘especialización’, en el sentido que uno de los cónyuges (en general el 
padre) se especialice en trabajo remunerado y el otro (en general la madre) 
lo haga en el trabajo de cuidados, incluyendo el cuidado de niños, niñas 
y adolescentes. Si un efecto prima o no sobre el otro puede testearse em-
píricamente. Por lo tanto, las regresiones incluyen dos variables dummy 

19 La estrategia de no utilizar las horas de trabajo remunerado captadas por el 
diario de actividades, sino las horas de trabajo remunerado semanales permite 
evitar la posible interdependencia entre las horas dedicadas al cuidado infantil 
y las horas de trabajo (Esquivel, 2009b).

20 Si se incluyen los valores cero, las horas semanales promedio son las que se 
muestran en la tabla del Anexo, es decir, 24 horas para las madres y 50 horas 
para los padres. 

21 Estrictamente, la variable se define como el/la cónyuge de la madre o padre bajo 
análisis, que en la mayoría de los casos es el padre o la madre de los hijos e hijas. 
Esta especificación incluye también a las llamadas “familias ensambladas”. En 
lo que sigue, se utilizará indistintamente “cónyuge” y “padre” o “madre”.
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(que únicamente toman valores 0 cuando no se cumple la condición, y 1 
cuando sí se cumple) que controlan por el tipo de hogar (monoparentales, 
y extenso o compuesto) para detectar las estructuras familiares distintas 
de la pareja nuclear. La muestra incluye un 20% de madres y un 6% de 
padres que viven en hogares monoparentales. 

Un determinante importante del tiempo de cuidado de madres y padres 
es el tiempo de trabajo remunerado de sus cónyuges. Como se mencionó 
en las secciones previas, los padres que son proveedores únicos trabajan 
remuneradamente largas horas, y cuidan menos, en comparación con 
otros padres. Para evaluar si existe algún efecto compensación entre las 
horas de cuidado infantil y las horas de trabajo remunerado del/de la 
cónyuge, las regresiones incluyen esta última información (con cero para 
los que no trabajan remuneradamente, y las horas semanales tomadas 
de la Encuesta Anual de Hogares). Las regresiones no controlan por los 
ingresos propios, a fin de no perder las observaciones de madres y padres 
no ocupado/as. El supuesto implícito es que los salarios horarios tienen 
un impacto directo en tiempo de trabajo remunerado y en el trabajo 
doméstico, y sólo un efecto indirecto en el tiempo de cuidado infantil. 

 El tamaño del hogar (y, en particular, el número de personas de 
entre 15 y 74 años) también es una variable proxy para la posibilidad 
de redistribución de algunas de las responsabilidades de cuidado en el 
hogar más allá de los tipos de hogar. Aunque es claro que se desconoce el 
tiempo que estos otros miembros del hogar efectivamente proporcionan 
cuidado de los niños. 

En cuanto a los recursos económicos del hogar, la pobreza de ingresos del 
hogar se incluye como variable dummy, a fin de comprobar si los padres que 
no son pobres “compran” tiempo con sus hijos e hijas, como se ha encontrado 
en los países desarrollados (Hallberg y Klevmarken, 2003). 

 Las variables de control relacionadas con los niños, niñas y adolescentes 
del hogar incluyen el número de bebés y niños y niñas pequeños (0-3 
años), niños y niñas en edad preescolar (3-5 años), niños y niñas en edad 
escolar (6-13 años) y adolescentes (14-17 años). Estas variables indican 
las necesidades de cuidado infantil y están diseñadas para capturar las 
necesidades de atención diferencial de acuerdo con la edad y el número 
de niños y niñas. Debe tenerse en cuenta que estas variables no se han 
desglosado por sexo, ya que no existe evidencia de que hijos e hijas reciban 
un tratamiento diferencial. Una variable dummy capta el hecho de que al 
menos un hijo o hija de entre 0 y 5 años no asiste a ninguna institución de 
cuidado infantil. Todos los niños y niñas en edad escolar (6-13 años) asisten 
a la escuela, por lo que no se agregó ningún control sobre la escolarización 
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de los mismos.22 Lamentablemente, como en el caso de los niños y niñas en 
edad preescolar, no hay ninguna información disponible sobre el tiempo 
que pasan estos niños y niñas en la escuela (si jornada simple o completa). 

Por último, las regresiones incluyen también una variable dummy 
que capta el hecho de que el diario de actividades corresponde a un día 
de la semana, dado que ciertos cuidados pueden variar entre la semana 
y el fin de semana.

 Un primer resultado de las regresiones que se muestran en la Tabla 
3 es que la participación estimada en el cuidado de niños, niñas y adoles-
centes es levemente mayor que la efectivamente observada para padres y 
madres, y alcanza el 83% y el 64% de los padres (en comparación con las 
tasas de participación presentadas en la Tabla 2, de 70% y 59% respecti-
vamente). Este primer resultado agregado confirma que las madres son 
más proclives a participar en el cuidado infantil que los padres, aunque, 
como se verá en un momento, el análisis multivariado muestra que las 
diferencias encontradas en el análisis descriptivo presentado más arriba 
se deben mucho más a diferencias en los tiempos de cuidado de padres 
y madres cuando participan del cuidado infantil que a diferencias en las 
tasas de participación.23 

 Como es de esperar, el tiempo total de cuidado infantil de padres y 
madres se relaciona inversamente con las horas de trabajo remunerado 
propias, y el efecto es más fuerte para las madres que para los padres. 
Los padres reducen su tiempo de cuidado infantil en 10 minutos al día 
si aumentan sus horas semanales de trabajo remunerado en 10 horas, 
mientras que el efecto equivalente es de 15 minutos en el caso de las madres. 
Estos números estarían indicando mayor “sensibilidad” del cuidado infantil 
materno a las horas de trabajo remunerado de las madres (que, como se 
mencionó, trabajan remuneradamente muchas menos horas que los padres). 
Por otra parte, si suponemos que 10 horas semanales de trabajo remunerado 
“extra” podrían significar aproximadamente 2 horas más de trabajo remune-
rado de lunes a viernes entre quienes tienen jornadas laborales “normales”, 
los efectos detectados indican que de ningún modo existe un reemplazo 
“uno a uno” entre el tiempo de trabajo remunerado y el tiempo de cuidado 
infantil de madres y padres, un hallazgo que replica los resultados de países 
desarrollados (Craig, 2007a; Bittman et al, 2004). Dicho de otro modo, el 
tiempo de trabajo remunerado “desplaza” otras actividades (tiempo de ocio, 
trabajo doméstico, educación, etc.) mucho más que el cuidado infantil. 

22 Como en el caso de jardines maternales y de infantes, se desconoce la duración 
de la jornada escolar.

23 Los efectos marginales que se describen a continuación son siempre “condicio-
nales a la participación” en el cuidado infantil (ver también el Anexo). 
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Tabla 3. Efectos marginales para regresiones Tobit sobre el tiempo de cuidado 
de niños, niñas y adolescentes (tiempos con simultaneidad), condicionales a tasas de 
participación positivas. Madres y padres de niños, niñas y adolescentes. Ciudad de 
Buenos Aires, 2005.

Variables explicativas
Madres

Cuidado de niños y niñas
Padres

Cuidado de niños y niñas

Coeficiente Sig. DE Coeficiente Sig. DE

Horas semanales trabajadas -1,52 *** 0,40 -1,05 *** 0,31

Horas semanales trabajadas por 
el cónyuge

0,14 0,41 0,60 * 0,31

Edad 1,85 8,08 2,39 6,59

Edad al cuadrado -0,07 0,11 -0,04 0,08

Secundaria completa (*) 32,89 22,66 6,22 14,52

Terciaria/universitaria completa (*) 52,41 ** 26,32 2,83 17,97

Número de hijos/hijas menos de  
3 años

98,05 *** 22,70 -0,28 21,07

Número de hijos/hijas 3 - 5 años 82,51 *** 18,77 44,44 *** 12,11

Número de hijos/hijas 6 -13 años 23,18 ** 10,78 24,44 *** 7,98

Número de hijos/hijas 14 -17 
años

-18,94 19,68 -14,27 14,42

Por lo menos un niño/niña no 
asiste al jardín maternal o de 
infantes (*)

8,28 25,71 137,16 *** 37,89

Número de jóvenes y adultos (14-
75 años)

-34,11 ** 13,39 -4,43 10,80

Hogar monoparental (*) -24,35 30,64 185,27 *** 61,12

Hogar extenso/compuesto (*) 1,06 34,52 63,98 ** 29,13

Pobre (*) 66,04 ** 31,40 23,05 28,51

Lunes a viernes (*) 34,26 * 18,61 -16,49 16,65

Factor p/cálculo de los efectos 
marginales

0,62 0,45

Participación estimada 0,83 0,64

Pseudo R2 0,41 0,36

Leyenda:  *** p<0.01 **p<0.05 *p<0.10

(*) dy/dx es el efecto marginal cuando la variable dummy pasa de 0 a 1.
Caso base: educación menor a secundaria completa; hogar nuclear; todos los niños y niñas de 
entre 0 y 5 años asisten a jardines maternales o de infantes ó no hay niños/as de esa edad en 
el hogar; no pobre; fines de semana.
Fuente: elaboración propia en base a la Encuesta de Uso del Tiempo de la Ciudad de Buenos Aires 
2005. Ver en el Anexo los valores medios de las variables explicativas incluidas en las regresiones.
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Al respecto, es notorio que las madres varíen de manera significativa 
su provisión de cuidados durante la semana y el fin de semana, cuidando 
media hora más en los días “laborables” que durante el fin de semana.24 Los 
mayores tiempos de cuidado infantil durante la semana se relacionarían 
con cierta ‘especialización’ de las madres en algunas actividades de cuidado 
infantil relativamente “inflexibles”, como las relacionadas con los traslados 
(llevar y traer niños y niñas a sus actividades, como la escuela o la atención 
médica) más presentes durante la semana (Esquivel, 2009b).

Además, los padres (aunque no las madres) estarían compensando 
las horas semanales de trabajo remunerado de sus parejas, cuidando 6 
minutos más al día por cada 10 horas extra de trabajo remunerado de 
sus cónyuges. Este es un resultado importante, ya que implica que el 
trabajo remunerado de las madres tiene cierta incidencia (aunque débil) 
en la asignación de responsabilidades sobre el cuidado infantil entre 
los padres, en los hogares de doble provisión.25 Dicho de otra manera, el 
debilitamiento de la norma del varón proveedor puede ser una de las vías 
para consolidar una mayor participación de los padres en el cuidado de 
niños, niñas y adolescentes.

También de manera previsible, el cuidado provisto por las madres está 
fuertemente relacionado con el número de niños y niñas, y sus edades, lo 
que se encuentra en directa relación con las necesidades de cuidado de 
niños y niñas.26 En el caso de las madres, cuanto más pequeños son los 
niños y niñas, mayor es el tiempo dedicado al cuidado infantil: un niño 
o niña “extra” de entre 0 y 2 años aumenta el tiempo de cuidado de las 
madres en 98 minutos (una hora y media), un niño de edad preescolar 
en 82 minutos (una hora y veinte minutos) y un niño de edad escolar en 
23 minutos. El patrón es similar, aunque menos intenso, entre los padres 
de niños y niñas en edad preescolar y escolar, pero, tal vez de manera 
sorprendente, el tiempo de cuidado de los padres no varía con la presencia 
de un bebé o niño o niña pequeño. 

24 Los padres,  por su parte, cuidarían menos durante la semana, aunque el efecto 
no llega a ser estadísticamente significativo.

25 Por qué esto ocurre es un tema abierto a la indagación cualitativa. Puede 
ocurrir que se deba a criterios de distribución relativamente más equitativa 
en parejas de doble provisión, o también que debido a sus ingresos propios, las 
madres tengan mayor “poder de negociación” sobre el modo en que se distribuye 
el cuidado infantil. 

26 Sin embargo, debe enfatizarse que la Encuesta de Uso del Tiempo de la Ciudad 
de Buenos Aires no se centra en los niños, niñas y adolescentes como receptores 
de cuidado (como por ejemplo lo hace la EANNA [MTEySS, 2004]) sino en padres, 
madres y otros familiares y no familiares como proveedores de cuidado. 
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Este último resultado podría asociarse a los patrones tradicionales de 
cuidado infantil, encontrados en la indagación cualitativa, por los cuales el 
cuidado de niños y niñas pequeños es pensado como tarea casi exclusiva de 
las madres (Wainerman, 2003). Sin embargo, la regresión parece captar el 
involucramiento en el cuidado de padres de bebés y niños y niñas pequeños a 
través de la variable “por lo menos un niño/niña no asiste al jardín maternal 
o de infantes”. En el caso de los padres, esta variable es muy significativa, y 
el efecto marginal muy elevado (más de dos horas al día al cuidado infantil). 
Posiblemente, esta variable esté captando la presencia de niños y niñas muy 
pequeños en el hogar (hasta los 12 meses), que normalmente no asisten a 
jardines maternales, y cuyo cuidado se “reemplaza” en parte una vez que 
estos acceden a instituciones de cuidado. O, alternativamente, cuando no 
existe acceso a estas instituciones, y la familia (en particular, el padre) no 
tiene otro remedio que proveer parte de estos cuidados.27 

Por otra parte, la variable “por lo menos un niño/niña no asiste al 
jardín maternal o de infantes” no es significativa en el caso de las madres, 
por lo que el acceso (o no) a instituciones de cuidado infantil pareciera no 
tener efectos directos sobre el cuidado de niños, niñas y adolescentes. De 
este modo, las madres estarían “protegiendo” o “privilegiando” el cuidado 
infantil que ellas proporcionan más allá de las horas que los niños y niñas 
pequeños pasan en dichas instituciones, aunque este efecto podría ser 
más leve (y por lo tanto, la variable estadísticamente significativa) si se 
conociera y se pudiera controlar por la longitud de la jornada escolar. 
Este resultado confirma que el tiempo que los niños y niñas pasan en 
jardines maternales o de infantes sustituye otros tiempos de las madres 
(probablemente el trabajo remunerado) pero no el cuidado infantil, tal 
como se pensaba de la lectura descriptiva. De este modo, el efecto  de la 
variable “por lo menos un niño/niña no asiste al jardín maternal o de 
infantes” sobre el cuidado infantil de las madres sería captado de manera 
indirecta a través del coeficiente negativo y significativo que acompaña 
a las horas laborables de las madres.    

 La estructura del hogar (nuclear, monoparental, o extenso/compuesto) 
no parece ser significativa para explicar el cuidado de las madres, y las 
madres en hogares monoparentales no estarían cuidando ni más ni menos 
que las madres en hogares nucleares. Más que la estructura del hogar, 
para las madres es significativo el tamaño del mismo, ya que cuanto 
mayor sea el número de personas jóvenes y adultos en el hogar, es más 
probable que estos alivien algo de la carga de cuidado infantil materno 

27 Este hallazgo contradice la evidencia de los países desarrollados que indica que 
los padres tienden a involucrarse más en el cuidado de niños y niñas cuando se 
accede a servicios de cuidado (Bittman et al., 2004; Esping-Andersen, 2009).
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(más de media hora diaria, por cada miembro “extra” en el hogar). Este 
último resultado es consistente con el análisis descriptivo presentado 
más arriba (Gráfico 1), que evidenciaba las contribuciones al cuidado 
infantil de otros miembros del hogar, especialmente las mujeres. Por el 
contrario, para los padres, es muy significativa la estructura del hogar. 
Así, ser padre en un hogar monoparental implica cuidar 185 minutos (casi 
tres horas) más que los padres en hogares nucleares, en tanto vivir en 
hogares extensos o compuestos trae aparejados 63 minutos diarios (una 
hora) extra de cuidado infantil. 

Las madres más educadas (con estudios terciarios o universitarios) 
dedican 52 minutos más que las madres menos educadas al cuidado. 
El fenómeno, tal vez asociado a las preferencias de las madres, se ha 
documentado también en los países desarrollados, en los que “padres 
altamente educados, aquellos con menor número de niños/niñas y aquellos 
en posiciones de empleo flexibles y relaciones estables [son los] que han 
aumentado el tiempo dedicado a sus hijos e hijas” (Monna y Gauthier, 
2008: 647). Sin embargo, esto sucede sólo en el caso de las madres, pero 
no de los padres, en la ciudad de Buenos Aires.

Por último, las madres pobres dedican 66 minutos más al cuidado 
de niños y niñas que las madres que no son pobres.28 Esto significa que 
no existe evidencia de que la insuficiencia en los ingresos del hogar se 
traduzca en un menor cuidado infantil provisto por las madres. Por el 
contrario, el hecho de que las madres no pobres cuiden menos que sus 
pares pobres podría estar indicando que las primeras tienen acceso a 
sustitutos de su tiempo de cuidado, ya sea a través del acceso a insti-
tuciones de cuidado como jardines maternales o de infantes estatales o 
privados (o a la escolaridad de doble jornada) y/o al servicio doméstico 
remunerado.

 En resumen, las diferencias en los tiempos promedio de cuidado de 
niños, niñas y adolescentes entre madres y padres están mucho más expli-
cadas por diferencias en los tiempos por participante que por diferencias 
sustanciales en las tasas de participación. Los tiempos de cuidado infantil 
se relacionan fuertemente con el número y la edad de los niños, niñas 
y adolescentes; con los tiempos de trabajo remunerado propios; con el 
tamaño del hogar, el nivel de ingresos del hogar y la educación en el caso 
de las madres; y con el acceso a servicios de cuidados, el tipo de hogar, y 
el tiempo de trabajo de la cónyuge, en el caso de los padres.

28 En particular, dedican más tiempo al cuidado de niños y niñas asociado con su 
desarrollo (asistir en tareas escolares, jugar, etc.) (Esquivel, 2009b).
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los ritmos diarios de cuidado inFantil de madres y Padres

Los horarios de cuidado y de trabajo doméstico son una dimensión 
potencialmente importante del cuidado. Las necesidades de cuidado son 
típicamente inflexibles a lo largo del día, no pueden posponerse, y no des-
aparecen si no se las atiende: un bebé llorando, una pareja que no se siente 
bien, un niño o niña al que hay que llevar a dormir, todos requieren de un 
cuidado inmediato (Bryson, 2008). Del mismo modo, las tareas domésticas 
tiene un fuerte componente repetitivo y rutinario: las familias deben pro-
porcionar comida, ropa y alojamiento para todos sus miembros diariamente 
y particularmente en el caso de la alimentación, a determinadas horas del 
día (Coltrane, 2000:1209). Los tiempos de cuidado, y en menor medida, de 
trabajo doméstico, están muy determinados por la aparición de necesidades, 
pero éstas pueden entrar en conflicto con los relativamente inflexibles 
horarios de trabajo remunerado, lo que dificulta la ‘conciliación’ entre estas 
dos esferas, particularmente en contextos donde los servicios de cuidado 
son escasos o cubren jornadas limitadas (Rubery, Smith y Fagan, 1998). La 
amplia literatura sobre la llamada “conciliación familia-trabajo” ha señalado 
las tensiones entre los regímenes de tiempo de trabajo y las demandas de las 
empresas de “flexibilidad”, por un lado y los “inflexibilidades” derivadas de 
las responsabilidades de cuidado cotidianas de los trabajadores, por el otro 
(Rubery et al., 2005; Todaro y Yáñez, 2004). Esta literatura ha conseguido 
llamar la atención sobre esta dimensión particular del funcionamiento 
del mercado de trabajo, a la vez crucial y poco desarrollada en los análisis 
estándar sobre el empleo (Benería, 2006; PNUD/OIT, 2009). 

Esta sección presenta un análisis descriptivo de las formas en que 
las madres y los padres organizan sus responsabilidades cotidianas 
de trabajo doméstico, cuidado infantil y trabajo remunerado a lo largo 
de las horas del día en la ciudad de Buenos Aires. En este sentido, y 
más allá de los determinantes del tiempo dedicado a cada una de estas 
actividades,29 la dimensión horaria (el timing de las actividades) puede 
contribuir a comprender las tensiones entre los diferentes trabajos, y 
las formas particulares en las que finalmente ocurre (si es que ocurre) 
la “conciliación entre la familia y el trabajo”.

Los Gráficos 2, 3 y 4 muestran los ritmos diarios de trabajo de los 
padres ocupados, de las madres ocupadas y de las madres no ocupadas 
en la ciudad de Buenos Aires.30 Estos gráficos se construyen sumando 

29 Es decir, más allá de los análisis como los de la sección anterior, que examinan 
los determinantes del cuidado infantil, o como los que se presentan en Esquivel 
(2009b) sobre los determinantes del trabajo doméstico propiamente dicho.

30 Los padres no ocupados son una proporción muy pequeña de los padres (5%), 
por lo que han quedado fuera de este análisis.
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para cada media hora, el tiempo dedicado al cuidado de personas,31 al 
trabajo doméstico, y a los servicios a la comunidad y ayudas no pagas a 
otros hogares (que en conjunto forman el trabajo doméstico y de cuidados 
no remunerado), y al trabajo remunerado, y dividiendo cada una de estos 
totales por la población de padres ocupados, madres ocupadas y madres 
no ocupadas, respectivamente.32 De esta forma, se encuentran los valores 
promedio de tiempo dedicado a los distintos trabajos por cada uno de estos 
grupos poblacionales en cada media hora.33   

Gráfico 2. Padres ocupados. Ritmos diarios de trabajo remunerado y de trabajo 
doméstico y de cuidados no remunerado (tiempo promedio de simultaneidad

31 Por completitud, se utiliza la categoría más amplia de “cuidado de personas”, 
de la cual el “cuidado infantil” es un subconjunto. Sin embargo, la casi totalidad 
de cuidado de personas (el 98% del tiempo) es cuidado infantil en el caso de los 
padres y madres en la ciudad de Buenos Aires.

32 Todos estos tiempos incluyen traslados.
33 En cada media hora se realizan también otras actividades no productivas (cuidado 

personal, educación, actividades culturales y recreativas, utilización de los servicios 
de comunicación) que no se reflejan en estos gráficos. Para más detalle sobre la 
construcción de estos y otros gráficos similares, ver Esquivel (2009a).
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Gráfico 3. Madres ocupadas. Ritmos diarios de trabajo remunerado y de trabajo 
domestico y de cuidados no remunerados (tiempos promedio con simultaneidad

Gráfico 4. Madres no ocupadas. Ritmos diarios de trabajo remunerado y 
de trabajo doméstico y de cuidados no remunerado (tiempos promedio con 
simultaneidad
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La comparación visual de estos Gráficos muestra una serie de hechos 
estilizados. El primero de ellos es que el trabajo remunerado de los 
padres tiene presencia incluso  durante las horas de la noche, crece en 
las primeras horas de la mañana (alrededor de las 5am) y ya a las 8am se 
encuentra cerca de sus valores promedio máximos. El trabajo remunerado 
de las madres ocupadas comienza con recién a las 7am, y llega cerca de 
sus valores máximos a las 9am. 

Pero mientras que las madres ocupadas incrementan notoriamente 
su trabajo doméstico y su tiempo de cuidado en las mañanas, el trabajo 
doméstico de los padres se mantiene a niveles relativamente bajos (más 
bajos incluso que el tiempo de cuidado). El cuidado de niños, niñas y 
adolescentes por parte de los padres tiene un pequeño “pico” alrededor de 
las 8am, el horario en el que comienza la jornada escolar.

Es interesante notar que alrededor de las 11.30am, tanto el trabajo 
total de padres como de madres ocupados llega a su pico en 25 minutos (el 
punto más alto de esta suerte de frontera del trabajo total que muestran los 
gráficos), pero la composición de este trabajo difiere sustancialmente, con 
los padres ocupados dedicando aproximadamente 22 de estos 25 minutos 
promedio al trabajo remunerado, en tanto las madres dedican aproxima-
damente 10 de estos 25 minutos al trabajo remunerado.  A lo largo del día, 
en efecto, la “superficie” que muestra, en el gráfico, el trabajo remunerado 
es sustancialmente mayor para los padres ocupados que para las madres 
ocupadas. El trabajo remunerado de las madres desciende a partir de las 
5pm (el horario en que aproximadamente finaliza la jornada escolar del 
turno tarde).34 Los padres, por el contario, presentan jornadas laborales 
extensas, y sólo descienden de manera notoria alrededor de las 8pm.

La comparación de los Gráficos 2 y 3 muestra que a lo largo del día, 
una fracción importante del tiempo de las madres ocupadas se dedica 
a las tareas domésticas. Durante las mañanas, las madres ocupadas 
realizan trabajo doméstico, posponiendo el trabajo remunerado o bien 
combinando trabajo doméstico y remunerado de manera simultánea. 
Este resultado enfatiza lo rutinario de las tareas domésticas (que “deben 
hacerse”) y su persistente contenido de género (las mujeres/madres son 
quienes deben hacerlas).

Aunque el cuidado infantil provisto por las madres ocupadas es más 
elevado que el provisto por los padres, las madres ocupadas incrementan 
su cuidado sobre todo a partir de las 4pm, con un pico a las 5.30pm, 
momento que coincide con la finalización de su jornada laboral y también, 

34 La jornada de doble escolaridad suele cubrir desde las 8am (o 9am, en el caso de 
jardines de infantes estatales) hasta las 4pm. 
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con el horario de cierre de escuelas y jardines. De este modo, en el caso de 
las madres ocupadas, el cuidado toma prioridad sobre el trabajo remu-
nerado, un patrón que no se evidencia en el caso de los padres ocupados. 

En efecto, los padres ocupados dedican al trabajo doméstico y al cuidado 
infantil menos de la mitad del tiempo promedio que dedican las madres 
ocupadas. Notoriamente, un nuevo “pico” de cuidado infantil de los padres 
se da entre las 8pm y las 9pm, a la hora de la cena y cuando ya finalizó su 
(extensa) jornada laboral. Justamente en ese horario, el cuidado provisto 
por las madres desciende levemente, en tanto incrementan nuevamente 
trabajo doméstico. Dicho de manera más llana, los padres cuidarían de 
sus hijos e hijas mientras las madres preparan la cena. (Algunas madres 
ocupadas en hogares no biparentales, por su parte, continúan cuidando 
de sus hijos e hijas y preparando la cena). 

Estos patrones diferenciales podrían dar cuenta de la distribución 
de tareas al interior de los hogares, incluso cuando padres y madres 
están ocupados, y enfatizan tanto el persistente contenido de género del 
trabajo doméstico como los resultados presentados en la sección anterior 
relacionados al cuidado provisto por los padres (Esquivel, 2009b). Según 
estos ritmos de trabajo, las diferencias en el cuidado infantil entre padres 
y madres no son sólo de participaciones y tiempos totales, sino también de 
“horarios”: las extensas jornadas laborales, priorizadas por los padres, no 
dejan demasiado espacio para el cuidado infantil, en particular durante 
los días laborables.  

Por último, el Gráfico 4 muestra los ritmos de trabajo diarios de las 
madres no ocupadas. Como es de esperar, las madres no ocupadas dedican 
más tiempo en promedio a las tareas domésticas y al cuidado que las 
madres ocupadas, especialmente por la mañana y al mediodía, y hacia el 
final de la tarde. Sin embargo, las diferencias más notorias se ubican en el 
trabajo doméstico, mucho más que en el cuidado, lo que podría indicar que 
las madres ocupadas priorizan el cuidado por sobre el trabajo doméstico 
y/o compran sustitutos para este último (en la forma de servicio doméstico 
remunerado). Ambos grupos de madres dedican más tiempo a las tareas 
domésticas y al cuidado de las personas durante el día, en comparación 
con padres ocupados. 

Como resultado de la comparación de estos ritmos de trabajo diferen-
ciales, el patrón que emerge es uno en que las madres ocupadas acomodan 
su tiempo de trabajo remunerado para realizar las tareas domésticas 
durante la mañana, quizás en algunos casos combinándolas con el trabajo 
remunerado, y para realizar trabajo doméstico y de cuidados durante 
la tarde, en particular cuando los servicios de cuidado dejan de estar 
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disponibles. En efecto, los niños y niñas en edad preescolar (y en gran 
medida también en edad escolar) tienen que ser retirados a la salida de 
jardines o escuelas (más allá de los servicios de transporte escolar, las 
ayudas de otros miembros de la familia, o la presencia de trabajadoras 
domésticas en el hogar preparadas para recibirlos) y no se supone que 
queden solos. Estos ritmos de trabajo indican que los reemplazos para el 
cuidado infantil familiar (maternal) no estarían ampliamente disponibles, 
y que es el tiempo de trabajo remunerado de las madres el que ajusta a las 
necesidades de cuidado, y a horarios escolares relativamente inflexibles. 

Este resultado promedio es compatible, también, con los hallazgos de la 
sección anterior, que mostraban que la asistencia de niños y niñas en edad 
pre-escolar a jardines maternales y de infantes no modificaba el tiempo 
total de cuidado de madres y padres. Aun cuando estos son resultados 
meramente descriptivos (y los ritmos de trabajo y cuidado incluyen a 
madres de niños, niñas y adolescentes, con independencia de su edad), la 
asistencia a jardines de infantes, guarderías, y escuelas parece concentrar 
el tiempo en que la mayoría de las madres encuentran sustitutos para su 
cuidado infantil.  

Por otra parte, los ritmos de trabajo de los padres ocupados parecen 
estar menos asociados a horas de trabajo “estándar” (hasta 40 horas sema-
nales) y más a patrones de jornadas extensas de trabajo (sobreocupación), 
ya que comienzan a trabajar remuneradamente antes, y terminan de 
trabajar después que las madres ocupadas. En el caso de los padres es el 
trabajo remunerado el que toma prioridad por sobre el trabajo doméstico y 
de cuidados, privilegiando su rol como proveedores por sobre su provisión 
de cuidados, aun cuando su pareja también esté ocupada. Dicho de otro 
modo, los padres “sustituyen” cuidado que de otra manera proveerían las 
madres sólo luego de haber finalizado su jornada laboral.  

De manera agregada, estos ritmos de trabajo muestran a la vez los 
efectos de un mercado de trabajo cuyas horas laborables están poco 
reguladas, mientras que los horarios de las jornadas provistas por los 
servicios de cuidado están muy regulados. En efecto, las largas horas de 
trabajo remunerado de los padres resultan de su inserción en sectores 
con relativamente baja sindicalización, con mayor peso de posiciones no 
asalariadas, y posiblemente también, con la combinación de más de una 
ocupación.35 Posiblemente, las madres se encuentren más presentes en 
posiciones asalariadas formales, cuyos horarios de trabajo están más 

35  Otros factores pueden influir también en las largas jornadas laborales, como la 
“cultura organizacional” en ciertas ocupaciones, y por la necesidad de trabajar 
más horas para obtener ingresos mínimos, en otras.
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regulados, o en ocupaciones por cuenta propia, más inestables pero que 
les permiten manejar sus horarios. 

En este marco, son las madres, y no los padres, quienes estarían “conci-
liando” familia y trabajo (Faur, 2006). En realidad, más que “conciliando”, 
las madres están “ajustando” su trabajo remunerado (y muy posiblemente 
sus ingresos y sus posibilidades de promoción) para acomodarse a la 
jornada limitada de jardines de infantes y escuelas. Por su parte, el hecho 
de que los padres sigan respondiendo a la norma del “trabajador ideal” 
refuerza las tendencias a la segmentación laboral de mujeres y varones 
(PNUD/OIT, 2009: 31).

comentarios Finales 

Los resultados presentados en este capítulo refuerzan, con información 
cuantitativa, que el cuidado infantil en la ciudad de Buenos Aires es 
provisto mayoritariamente por las madres. Y que, entre las madres, son las 
que provienen de hogares pobres quienes más tiempo dedican al cuidado 
de niños, niñas y adolescentes, posiblemente como resultado de su menor 
acceso a sustitutos de mercado para estos cuidados.

Pero en el marco de esta constatación, los resultados muestran ciertas 
sutilezas interesantes. Los resultados de las regresiones, y el análisis 
de los ritmos de trabajo y cuidado sugieren un rol fundamental de los 
servicios de cuidado (jardines de infantes y guarderías) para hacer posible 
el trabajo remunerado de las madres. Los resultados sugieren también que 
el cuidado infantil de las madres está influido (y tensionado) de un lado, 
por la organización del trabajo remunerado, en el que las largas jornadas 
laborales parecen ser la norma (norma a la que responden los padres y 
las madres de adolescentes), y del otro, por la inflexibilidad horaria de 
jardines de infantes y guarderías que en el mejor de los casos (cuando son 
de jornada completa) proveen 8 horas de cuidado, comienzan temprano 
en la mañana y finalizan entre las 4 y las 5 de la tarde, un horario en el 
que difícilmente finalice la jornada laboral “normal”. 

La elevada participación de los padres en el cuidado infantil, junto 
con el poco tiempo de cuidado brindado cuando participan, parece indicar 
poca variación en el rol de proveedores de ingresos que los padres tienden 
a asumir, y que pareciera eximirlos de la función cuidadora (Faur,2006). 
Sin embargo, las largas horas de trabajo remunerado pueden no ser 
una elección, sino que más bien el sostenimiento del modelo del “varón 
proveedor” les impone larguísimas jornadas laborales para compensar la 
ausencia de otras fuentes de ingresos en el hogar. Por otra parte, en los 
hogares de doble provisión, las jornadas laborales de las madres generan 
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cierta “compensación” de los padres en la provisión de cuidado infantil. 
En otras palabras: cuando ambos trabajan, ellos también cuidan un poco 
más. De este modo, la mayor participación de las madres en el mercado 
de trabajo –que, como vimos, se facilita si se accede a servicios de cuidado 
infantil– implicaría un camino hacia una mayor redistribución de las 
tareas de cuidado entre padres y madres.

Estos últimos resultados muestran que (re)pensar el cuidado infantil 
implica también repensar no sólo la provisión de servicios de cuidado, 
sino también la organización del trabajo remunerado y las caracterís-
ticas particulares que toma el empleo en la ciudad de Buenos Aires. En 
efecto, incentivar el mayor involucramiento de los padres en el cuidado 
de niños, niñas y adolescentes implica accionar sobre el mercado de 
trabajo mejorando los ingresos horarios para que no sean necesarias 
jornadas laborales tan extensas, e igualando las condiciones de trabajo 
y la calidad de los empleos de padres y madres (de varones y mujeres), 
para que no sean sólo estas últimas quienes, al conciliar, sacrifiquen 
remuneración o ingresos. 
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anexo

cálculo de Valores marginales en regresiones tobit 

La información de uso del tiempo es “censurada”, debido a que los 
tiempos dedicados a las actividades no pueden tomar valores negativos. 
Además, las bases de uso del tiempo incluyen un gran número de valores 
cero debido a que quienes responden pueden no haber realizado la acti-
vidad de que se trate en el día de ayer.36 Esta alta proporción de valores 
cero viola el supuesto de “distribución normal de los residuos”, crucial 
para aplicar Mínimos Cuadrados Ordinarios (MCO) para estimar modelos 
econométricos sobre información de uso del tiempo.

Debido a esto, es frecuente la utilización de modelos Tobit (tipo I) 
para el análisis de información de uso del tiempo. La mayor ventaja de 
los modelos Tobit es que la probabilidad de participar en una actividad 
y el tiempo dedicado a la misma se determinan conjuntamente.37 En los 
modelos Tobit, la variable latente *

iy para el individuo i es descripta por 
la ecuación estructural y*

i = xi β +ui ,   ui  | x i ~ Normal (0,σ2), donde x es el 
vector de variables explicativas y β es el vector de parámetros. Los límites 
de la variable y están dados por las expresiones yi = y*

i si  y
*
i> 0 , y 0=iy  

en los restantes casos. 
Los modelos Tobit se estiman utilizando el método de máxima verosi-

militud (EMV). Siguiendo a Wooldridge (2002: 522), los efectos marginales 
estimados pueden calcularse utilizando las siguientes expresiones: para y > 0, 

87
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                                     y 

donde Φ  es la distribución normal acumulada, φ  es la función de densidad de la distribución 

normal y λ  es la inversa del cociente de Mills (Inverse Mills Ratio). En este caso, x es el vector 

de valores medios de las variables exógenas,66 y β es el vector de los coeficientes estimados en 

la regresión. σ  es el coeficiente sigma estimado.  

En los casos en que y es cero, los efectos marginales están dados por la expresión: 

donde el factor de escala estimado )/( σβxΦ puede ser interpretado como la probabilidad de 

observar un valor positivo de y dado x.

                                                
66 Si la regresión incluye un término cuadrático (en nuestras regresiones, la edad), el vector utiliza el cuadrado del 
valor medio de la variable, y no el valor medio de la variable al cuadrado (ver Wooldridge, 2002: 528). 
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36  Las bases tienen más valores cero cuanto más desagregadas sean las actividades 
(por ejemplo, los valores cero son mayores en “cuidados físicos” que cuando se 
mira el total de “cuidados infantil”).

37  La alternativa son los modelos con corrección de Heckman, en los que el proceso 
que genera la no participación (la “selección”) difiere del proceso que genera 
los resultados (valores, incluyendo el valor cero, en los tiempos dedicados a 
la actividad). Estos modelos pueden tener problemas de “identificación”, en 
particular cuando se cuenta con escasa información.  

Φ
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donde Φ es la distribución normal acumulada, Ө es la función de densidad 
de la distribución normal y λ es la inversa del cociente de Mills (Inverse 
Mills Ratio). En este caso, x es el vector de valores medios de las variables 
exógenas,38 y β es el vector de los coeficientes estimados en la regresión.   
σ es el coeficiente sigma estimado. 

En los casos en que y es cero, los efectos marginales están dados por 
la expresión:
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donde el factor de escala estimado Φ ( x β / σ ) puede ser interpretado como 
la probabilidad de observar un valor positivo de y dado x. 

Valores medios de las variables incluidas en la regresión Madres Padres

Horas semanales trabajadas 24,43 50,61

Horas semanales trabajadas por el cónyuge 37,06 20,69

Edad 37,73 40,60

Edad al cuadrado 1423,84 1648,55

Secundaria completa 0,41 0,44

Terciaria/universitaria completa 0,35 0,22

Número de hijos/hijas menos de 3 años 0,33 0,31

Número de hijos/hijas 3 - 5 años 0,28 0,30

Número de hijos/hijas 6 -13 años 0,79 0,75

Número de hijos/hijas 14 -17 años 0,38 0,33

Por lo menos un niño/niña no asiste al jardín 0,24 0,20

Número de jóvenes y adultos (14-75 años) 2,35 2,44

Hogar monoparental 0,20 0,06

Hogar extenso/compuesto 0,11 0,13

Pobre 0,14 0,08

Lunes a viernes 0,79 0,81

N 263 171

38  Si la regresión incluye un término cuadrático (en nuestras regresiones, la edad), 
el vector utiliza el cuadrado del valor medio de la variable, y no el valor medio 
de la variable al cuadrado (ver Wooldridge, 2002: 528).

Φ





 *Nota: las opiniones expresadas en este texto corresponden a la autora y no reflejan 
necesariamente las opiniones del UNFPA ni de las Naciones Unidas.

El cuidado infantil desde las 
perspectivas de las mujeres–madres 

Un estudio en dos barrios populares del 
Área Metropolitana de Buenos Aires

eleonor Faur 

unFPa – argentina

introducción

Las decisiones sobre la organización del cuidado de niños/as pequeños 
se relacionan estrechamente con el trabajo femenino y con el esfuerzo 
por parte de las mujeres para conciliar responsabilidades (y deseos) con 
respecto a sus tiempos de dedicación a la familia y a la participación 
laboral. En términos de género queda claro que, hoy como ayer, el ideal 
de la mujer-madre responsable principal del cuidado (o al menos, de su 
gestión) se encuentra extendido entre quienes trabajan y quienes no lo 
hacen, y entre las mujeres más pobres, las de clase media y las de clase 
media-alta. Es decir: entre todas (y todos). No obstante, las diferencias 
de clase, pero también de posición en el hogar, de oportunidades en el 
mercado de trabajo, e incluso de ubicación territorial, delinean perfiles 
diferenciales. ¿En qué medida estas diferencias permean las estrategias 
de cuidado de las mujeres contemporáneas? ¿Cuál es la carga que objetiva 
y subjetivamente suscita en distintas mujeres (más que en los hombres) 
la responsabilidad principal del cuidado infantil (aun en tiempos en los 
que casi todas las otras variables socio-económicas han cambiado)?

En la Argentina, el ideal maternalista en torno al cuidado infantil 
ha sido central en la socialización de mujeres, hombres y niños/as desde 
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finales del siglo XIX, y se presentó con fuerza en las legislaciones laborales, 
en las políticas sanitarias, en las perspectivas sobre la socialización de la 
infancia y en las expectativas de buena parte de los sujetos (hombres y 
mujeres) respecto de sus vidas. ¿Podemos sostener que este ideal ha sido 
superado? ¿Que un nuevo equilibrio social remplazó al anterior? ¿O más 
bien nos encontramos en un escenario más complejo y heterogéneo? 

Como se señaló en el capítulo 3, la encuesta de uso del tiempo de 
la Ciudad de Buenos Aires del año 2005, arroja que las mujeres que 
viven con niños/as de hasta 5 años dedican, en promedio, más de 5 
horas diarias a su cuidado, mientras que los varones les consagran la 
mitad de ese lapso: 2 horas y media, dedicación que se incrementa sólo 
cuando los niños no asisten al jardín de infantes. Incluso en hogares con 
dos proveedores (madre y padre), el promedio de tiempo dedicado por 
unos y otras al cuidado infantil difiere sustancialmente (las mujeres, 
2:59, versus los hombres, 1:19). Asimismo, se observan brechas según 
la situación económica, ya que el 60% de las mujeres de hogares pobres 
de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA) destina más de 5 
horas promedio al cuidado de niños/as, mientras que menos del 30% de 
las no pobres dedican algo más de 4 horas a esta actividad. La mayor 
dedicación de las mujeres pobres se relaciona, en parte, con una menor 
participación en el mercado laboral, en un contexto de oportunidades 
restringidas y de bajos niveles salariales para quienes tienen menores 
niveles educativos (Esquivel, 2009a), pero también estas brechas de 
clase entre mujeres expresan las diferentes alternativas que unas y 
otras poseen para delegar esta actividad en otras cuidadoras, desfami-
liarizándola por la vía del estado o del mercado. Entre los varones de 
hogares pobres el 34% participa en el cuidado de niños, dedicando menos 
de 2 horas diarias a esta tarea, mientras que los hombres de hogares no 
pobres destinan mayor tiempo al cuidado de niños, pero sólo el 17% de 
ellos refiere hacerlo (Esquivel, 2010b).

En total, según la Encuesta de Actividades de Niños, Niñas y Adoles-
centes (EANNA), realizada en el año 2004 por el Ministerio de Trabajo, 
Empleo y Seguridad Social, el Instituto Nacional de Estadística y Censos 
y la Organización Internacional del Trabajo, en el Área Metropolitana 
de Buenos Aires, el 83% de los niños y niñas que no asisten a centros 
de cuidado infantil tienen a sus madres como principales cuidadoras, 
mientras que sólo el 4,7% son cuidados por sus padres. Pero los niños y 
niñas que no asisten a jardines de infantes ni a guarderías son cuidados 
de manera diferente según el sector social al que pertenezcan. 1

1 Como puede observarse en Faur (2009), en los hogares ubicados en el tercer 
cuartil de ingresos (medios), donde se concentran las familias de doble proveedor, 
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Ahora bien, desde la perspectiva de los sujetos, hay aspectos que las 
encuestas de uso del tiempo no logran iluminar: los procesos atravesados 
para tomar decisiones respecto del cuidado infantil, las negociaciones 
de género en el interior de los hogares, la relación (y la tensión) entre 
la oferta de servicios de cuidado y su demanda. Así, estas decisiones no 
son ajenas al modo en que las políticas estatales establecen y delimitan 
derechos a la ciudadanía.

En términos teóricos, la crítica feminista a la teoría de Esping-An-
derson sobre “regímenes de bienestar” (1990) dio sobrada cuenta acerca 
del modo en que dichas políticas contribuyen a delinear aquello que fue 
caracterizado por Diane Sainsbury (1999) como “regímenes de cuidado”, 
al tiempo que impactan sobre las relaciones sociales de género (O’Connor, 
1993; Lister, 1994; Daly y Lewis, 2000). Dichos regímenes actuarían en 
diálogo con los “regímenes de bienestar”, construyendo sistemas con mayor 
o menor orientación hacia la igualdad social y de género, en función del 
peso relativo que las políticas públicas asignen (por acción u omisión) 
a los “pilares de bienestar” en la provisión del cuidado (las familias, los 
mercados, la comunidad y el propio Estado). Cuanto más se descansa en 
la responsabilidad de las familias, mayor el peso que recae en las mujeres-
madres, en concordancia con la impronta cultural que asigna a las mujeres 
la responsabilidad doméstica y de crianza. Por el contrario, la instituciona-
lización de servicios públicos permite no sólo facilitar la “desfamiliariza-
ción” de parte de las actividades del cuidado (en términos de Lister, 1994)2, 

las madres como cuidadoras exclusivas de sus hijos tienen una prevalencia menor 
(64,2%) que en los otros cuartiles de ingresos (donde siempre superan al 80%. 
En este segmento, el 14,5% de los niños más pequeños son cuidados la mayor 
parte del tiempo por hermanos (o más frecuentemente por hermanas) mayores 
de 15 años, un 8,9% son cuidados por los padres, y el 8,3% por otros miembros 
de la familia (como las abuelas). Por otra parte, mientras en los hogares más 
pobres y de clase media-baja el cuidado se mantiene en el ámbito familiar, 
puesto que el papel de los/as hermanos/as constituye la segunda alternativa al 
cuidado maternal, sólo el 4,7% de los niños y niñas de familias más adineradas 
son cuidados por otros miembros de la familia o por vecinos. En este sector, el 
mercado juega un papel más importante que las redes familiares, y aun cuando 
las madres también son las principales cuidadoras, las trabajadoras domésticas 
cuidan al 13,5% de los niños y niñas que no asisten a servicios educativos. 
(Elaboración de la autora con base en EANNA – MTEYSS, OIT e INDEC, 2004).

2 El concepto de “desfamiliarización” busca enfatizar la idea que la reproducción 
cotidiana, el trabajo doméstico y de cuidados, para no reforzar discriminaciones 
de género, requieren no sólo desmercantilizarse, sino también exteriorizarse 
respecto del ámbito familiar. Véase Faur, 2009 y capítulo 1 de este volumen para 
un análisis de las contribuciones feministas a las teorías del bienestar.
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sino también su “desmercantilización”. Favorece así un sistema que apunta 
al mismo tiempo a equilibrar desigualdades sociales y de género. De modo 
que amén de la diversidad de instituciones y actores que intervienen en el 
cuidado hacia la primera infancia, el rol del Estado cobra especial interés, 
en tanto cumple la doble función de proveer servicios y regular –de forma 
explícita o implícita– las acciones e interacciones de los distintos “pilares 
del bienestar” (Esping-Anderson, op.cit.). 

Para el caso argentino, en una investigación anterior analicé las 
políticas sociales que intervienen (de forma explícita o implícita) en la 
organización social y política del cuidado infantil. Este abordaje permitió 
iluminar las sutiles formas en que diferentes lógicas cimientan y animan 
la provisión de cuidado infantil en la Argentina y producen resultados 
igualmente disímiles, en términos de género y clase social. Señalé entonces 
que para el contexto nacional, no sería válido referirnos a un “régimen 
de cuidado” sistemático y previsible, como los conceptualizados para los 
países europeos, sino que se observa una compleja configuración en la 
cual los roles y responsabilidades de las familias, el estado, el mercado 
y la comunidad se superponen e interconectan en la organización social 
del cuidado. Por esta razón, utilizo el concepto de “organización social del 
cuidado”, entendiendo como tal a la configuración que surge del cruce 
entre las instituciones que regulan y proveen servicios de cuidado infantil 
y los modos en que los hogares de distintos niveles socioeconómicos y sus 
miembros se benefician de los mismos (Faur, 2009). 

En este capítulo abordaré, a partir de una investigación realizada 
ad-hoc, una dimensión escasamente indagada hasta el momento: ¿qué 
sucede en el espacio de los hogares? ¿Cuáles son las estrategias que 
desarrollan las madres (y padres) con respecto al cuidado de sus niños/
as? ¿Qué arreglos de trabajo/cuidado realizan las familias para asegurar 
estos cuidados? ¿Cuánto del cuidado de niños/as se desplaza al espacio 
público, mediante el uso de servicios estatales, comunitarios o privados? 
¿Quién elige entre una y otra situación?¿Cómo incide la disponibilidad o 
ausencia de servicios públicos en estos arreglos? ¿Cuál es la relación entre 
la oferta de servicios de cuidado y su demanda efectiva? ¿Cómo actúa el 
contexto social y las desigualdades de clase en este terreno? 

Exploraré la organización social del cuidado infantil desde la pers-
pectiva de los hogares, o más bien, de las mujeres-madres de sectores 
populares del Área Metropolitana de Buenos Aires. A partir del análisis 
de los testimonios relevados en la  investigación de campo que se describe 
más abajo, distinguiré y analizaré cuatro situaciones típicas en la atención 
de los niños/as de hasta 5 años:
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1. Las madres como cuidadoras de tiempo completo; 
2. El cuidado a cargo de otros familiares (que conviven o no con los 

niños); 
3. El acceso a servicios públicos de cuidado (educativos, comunitarios 

o asistenciales); y
4. La mercantilización del cuidado (vía jardines privados y/o servicio 

doméstico).

Valga aclarar que estas cuatro situaciones no conforman compar-
timentos estancos ni estáticos, sino que se presentan como opciones 
dinámicas y fluctuantes. Los arreglos suelen ser transitorios, y suponen 
una significativa capacidad de adaptación por parte de los involucrados, 
lo que se agudiza en el caso de los sectores populares. Las mujeres y 
sus familias podrán cambiar de una situación a otra en función de las 
oportunidades que les ofrece el contexto y de sus decisiones en cada 
coyuntura, que varían a lo largo del ciclo de vida de los niños/as y de la 
familia misma. 

De hecho, como veremos, el contexto de provisión o escasez de servicios 
de cuidado operará no sólo en la forma en que se “resuelve” la tensión 
entre familia y trabajo, sino también en la propia configuración de deseos 
y expectativas con respecto a la posibilidad de desfamiliarizar el cuidado 
y trasladarlo a un servicio educativo o asistencial. En cada caso, las de-
cisiones están filtradas por el amor hacia los hijos y por la pregunta (no 
siempre explícita) sobre “qué será mejor para ellos”. Las respuestas a esta 
pregunta ya no aparecen como unívocas e inmutables. Una pluralidad 
de perspectivas, histórica y socialmente contextualizadas, emerge en los 
testimonios de las mujeres, en un escenario en el cual la organización 
social del cuidado se encuentra en transformación.  

No expondremos entonces los perfiles de una fotografía estática ni 
tampoco las imágenes recortadas de un rompecabezas (que suponen que 
cada pieza encaja en función de las otras), sino las texturas y los matices 
de los distintos procesos coexistentes. Procesos que, como tales, presentan 
(en términos prácticos y simbólicos) múltiples tensiones en el mar de fondo 
de la estructuración social.

los barrios, las entreVistas

Con el propósito de comprender la organización social del cuidado infan-
til desde la perspectiva de los sujetos nos adentramos, junto a Marina Luz 
García y Marina Medan, un equipo de profesionales en ciencias sociales, en 
dos barrios del Área Metropolitana de Buenos Aires donde conocimos y entre-
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vistamos a 31 personas que conviven con al menos un hijo de hasta 5 años.3 

Para ello recurrimos al barrio de La Boca, en la Ciudad de Buenos Aires 
(donde entrevistamos a 15 mujeres y un hombre a cargo de sus hijos peque-
ños), y al barrio de Barrufaldi, en el Partido de San Miguel del conurbano 
bonaerense, donde sumamos otras 15 entrevistas realizadas a mujeres. 
Quiero agradecer sinceramente a cada una de las personas entrevistadas, 
por permitirme acceder a sus ideas, sus historias y sus sueños. Las entre-
vistas fueron realizadas entre los meses de julio de 2008 y julio de 2009.

La Boca se encuentra en la zona sur de la Ciudad de Buenos Aires, 
región que históricamente ha sido y continúa siendo la más desfavorecida 
del distrito. Se trata de un barrio densamente poblado, en el cual con-
viven hogares de clase media con otros de sectores populares, e incluso 
indigentes. El paisaje urbano articula aquí las costas del puerto, míticas 
calles atestadas de turistas, variados restaurantes, comercios, galerías de 
arte y, apenas un par de calles adentro, viviendas precarias con alto grado 
de hacinamiento; entre éstas varios de los así llamados “conventillos” o 
“casas de inquilinato”. El barrio alberga también algunas casas familiares, 
departamentos en propiedad horizontal y un complejo habitacional de 
alrededor de 2500 viviendas. La población total de la zona ronda los 50.000 
habitantes. Si se pretende conocer “cómo se las arreglan” las mujeres de 
los sectores populares para conciliar familia y trabajo, ingresar a este 
barrio permite recabar información particularmente sustanciosa. A pesar 
de su relativa escasez (a la luz de la demanda existente), en el barrio hay 
una densa red de servicios estatales, sociales y comunitarios, que suman 
un total de catorce instituciones que reciben a niños/as menores de 5 años 
(8 de las cuales son privadas). Hay más de 20 comedores comunitarios, en 
los que diariamente se alimentan cientos de niños, niñas y adultos, insti-
tuciones estatales (del gobierno de la ciudad), y también organizaciones de 
la sociedad civil que buscan paliar los déficit económicos que atraviesan 
muchas de las familias que allí residen. 

Barrufaldi es un barrio pequeño, compuesto por 40 manzanas situadas 
entre la Ruta 8 y el Río Reconquista. No se trata de una “villa de emer-
gencia”, sino de un barrio popular. Sólo un pequeño sector lindante con el 
Río Reconquista presenta un conjunto de casillas precarias. Sus calles son 
mayoritariamente de tierra, y sólo unas pocas están pavimentadas, donde 
se encuentran los hogares de clase media del barrio. La infraestructura 
de Barrufaldi es bastante más precaria que la de La Boca, y sus niveles 

3 Sólo 1 de nuestras entrevistadas tenía hijos un poco mayores, de 8 y 10 años, 
pero centramos la entrevista en el relato acerca de las estrategias de cuidado 
durante la primera infancia de ellos.



113Las Lógicas deL cuidado infantiL

de pobreza son también más críticos. En este barrio hay dos jardines de 
infantes, no hay ningún comedor comunitario (“el que teníamos, cerró hace 
4 años, vaya uno a saber por qué”, nos cuenta una vecina), y hay sólo un 
centro de salud en el territorio, cuyas ambulancias apenas ingresan al 
barrio. Es frecuente ver a los niños/as en las veredas y calles, jugando con 
objetos descartados por otros hogares, pedacitos de componentes electró-
nicos, partes de camiones de juguetes, muñecas desvencijadas, etc. Puede 
también suceder que, al llegar a una casa para realizar una entrevista, 
un vecino ofrezca vendernos un pony al cual se le hace difícil alimentar y 
que se encuentra todo embadurnado luego de haberse “caído en el barro” 
un día lluvioso. Cabe señalar que todos los indicadores sociodemográficos 
fueron más críticos en Barrufaldi que en La Boca, dando cuenta de los 
diversos pliegues con los que la heterogeneidad atraviesa también a los 
así llamados “sectores populares”.

Puesto que nuestras entrevistas buscaban priorizar el testimonio de 
mujeres con hijos pequeños, las entrevistadas fueron mayormente jóvenes 
o adultas jóvenes, y su promedio de edad fue de 31 años en La Boca y de 33 
en Barrufaldi. Entre las primeras, el número promedio de hijos alcanzaba 
a 2, mientras que en el conurbano ascendía a 3.7 (y hemos entrevistado 
a mujeres con más de 9 hijos). Los niveles educativos de las mujeres de 
Barrufaldi eran muy inferiores a los de las mujeres de La Boca (casi todas 
tenían el ciclo primario incompleto y sólo 2 el secundario incompleto). En La 
Boca, casi todas las mujeres tenían el secundario incompleto, pero también 
entrevistamos a mujeres universitarias o con el nivel terciario finalizado. 

Como es de prever, un elemento clave en la definición de estrategias de 
cuidado es si las mujeres trabajan fuera de la casa o no, y en parte esto se 
asocia con la estructura del hogar y la posición de las mujeres dentro del 
mismo. En el barrio de La Boca encontramos que de las 16 entrevistadas 
sólo 5 se encontraban sin trabajar, 3 buscaban trabajo y 8 se encontraban 
empleadas. En Barrufaldi, la mitad de las mujeres se encontraba sin 
trabajo remunerado, y entre las que lo hacían, la mitad trabajaba en su 
casa, en un esquema de microproducción, a fin de sostener los ingresos 
y el cuidado de sus hijos durante la semana. Mientras que entre las que 
conviven con sus parejas algunas trabajan y otras no, entre las mujeres 
separadas (6 en La Boca y 4 en Barrufaldi) todas trabajan. 

Entre las más de 30 entrevistadas contamos con información de usuarias 
y no usuarias de los servicios públicos de cuidado del barrio, y buscamos 
conocer las estrategias de cuidado que realizaban los hogares, cómo se 
tomaban las decisiones sobre un arreglo u otro para, a partir de allí, des-
entrañar la relación entre la oferta de servicios y su demanda. Exploramos 
entonces cómo se presentan las cuatro situaciones identificadas en torno al 
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cuidado infantil, cuán privadas (familiares, maternales, o mercantiles) son 
las estrategias familiares, cómo intervienen las provisiones estatales en 
la configuración de la demanda, a qué lógicas, necesidades y expectativas 
responden los arreglos de trabajo/cuidado, y cómo se ubican las mujeres 
frente a cada situación. A fin de contrastar la información de la demanda 
(real o potencial) de servicios con la provisión territorial de éstos, se ha 
entrevistado también a directoras, docentes y administrativas de jardines 
de infantes, de jardines comunitarios y de un Centro de Desarrollo Infantil, 
según la oferta presente en cada uno de estos barrios. En total, el número 
de entrevistas realizadas a trabajadoras de la “oferta” de servicios fue de 
20, la mayor parte de éstas, en el barrio de La Boca.

En la medida en que las entrevistas realizadas en La Boca y Barru-
faldi se refieren más que nada a mujeres de sectores populares,  en este 
capítulo voy a complementar estos datos con el análisis de otro conjunto 
de entrevistas que realizara, en el marco de una investigación sobre 
desigualdades de género en 4 sectores productivos (hotelería; software; 
publicidad e industria química/cosmética)4. En ésta, se realizaron 31 
entrevistas con trabajadores/as formales, ubicados en cargos de diferentes 
jerarquías (Baja, 12; Media, 13; Alta, 6). Se entrevistaron 22 mujeres y 
9 varones cuyas edades se ubican en el rango de 24 a 58 años. La edad 
promedio de estos/as entrevistados/as es 37 años. Desagregando por sexo, 
la edad promedio de las mujeres entrevistadas (34) es sensiblemente 
menor que la de los varones (45). 58% de los/as entrevistados viven en 
pareja, 16% separados/as y 26% son solteros/as. 71% tiene hijos, y entre 
ellos, el promedio de hijos es de 1.7; 22,7% de las mujeres entrevistadas 
son jefas de hogar con hijos a cargo. Con respecto al nivel educativo, 54,8% 
de los/as entrevistados/as tienen educación universitaria completa, 19,3% 
educación terciaria completa, 19,3% secundario completo o incompleto y 
6,45% (2 casos) primaria completa. Ahondar en esta información facili-

4 En el año 2007, convocada por el Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social, 
tuve la oportunidad de realizar una investigación para la cual entrevistamos, junto 
a Nina Zamberlin, a 31 trabajadores de 4 sectores productivos altamente dinámicos 
del área metropolitana de Buenos Aires. En un escenario de reactivación económi-
ca, buscábamos analizar las representaciones sociales que operan para construir, 
perpetuar, o bien transformar las estructuras y dinámicas de género imperantes en 
el mercado laboral. Incorporamos a las entrevistas una serie de preguntas dirigidas 
a indagar las tensiones entre familia y trabajo y, más específicamente, el modo en 
que las empresas y sus trabajadores abordaban y dotaban de sentido el cuidado 
infantil. Parte de los resultados fue analizada ya en Gramáticas de género en el 
mundo laboral. Representaciones de trabajadores y trabajadoras (Faur y Zamberlin, 
2008), otra parte se analizó por primera vez para ser incluida en este texto.
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tará la detección de estrategias en sectores medios y medios-altos, y en 
particular entre quienes contratan servicio doméstico. 

las madres como cuidadoras de tiemPo comPleto

Históricamente, la familia ha sido la institución social central en 
el cuidado de los niños/as y las otras personas dependientes (como los 
enfermos y las personas mayores). El sistema de relaciones de género 
derivado del ideal patriarcal ha distinguido, dentro de las familias (y 
con variantes según los tiempos), ciertos deberes para sus miembros, 
entre los que el cuidado ha sido asignado a las mujeres como una de sus 
funciones centrales. El ideal de la socialización infantil suponía que los 
niños/as pasaran sus primeros años de vida acompañados por la continua 
presencia de sus madres, de manera que el cuidado se revestía de un halo 
altruista y las madres parecían garantizar “naturalmente” un “cuidado 
de calidad”. Así, el “maternalismo”, entendido como la perspectiva que 
supone a las mujeres básicamente como “madres”, y a las madres como 
“las mejores cuidadoras de sus hijos”, filtró por siglos tanto las prácticas 
y las representaciones subjetivas como las instituciones sociales.

Más allá de los logros de las reivindicaciones feministas y de décadas 
de transformaciones sociofamiliares, políticas y económicas, nuestros 
recorridos por los barrios de La Boca y Barrufaldi nos mostraron que en 
los hechos no son pocas las mujeres que aún  permanecen confinadas en 
sus casas, sosteniendo una situación de cuidado en la cual su presencia, de 
tiempo completo, hace parte de arreglos domésticos vigentes. Pero también 
se debe considerar que en la actualidad la situación de estas mujeres/
madres presenta una complejidad mayor que en épocas anteriores. Para 
empezar, porque quedarse en la casa ya no es un destino unívoco e inexo-
rable, y mucho menos una decisión que pueda perdurar en el curso la vida, 
sino que responde a situaciones basadas en decisiones coyunturales, en 
función de las necesidades de las familias, las oportunidades de ingresos 
en el mercado laboral remunerado, y también de las exigencias de cuidado, 
particularmente cuando se trata de mujeres con hijos/as pequeños/as. En 
la mayoría de los casos que hemos entrevistado, las madres de tiempo 
completo son, en la actualidad, mujeres atentas a otras posibilidades, que 
han tenido experiencias de trabajo remunerado (las más pobres se han 
desempeñado en el servicio doméstico, en comercios o en iniciativas de 
microproducción), y que al momento de tomar la decisión de “salir” o no a 
trabajar evalúan su situación particular y sus oportunidades en relación 
con el contexto inmediato. En Barrufaldi, por ejemplo, las mujeres que 
encontramos en esta situación (a excepción de quienes tienen 9 u 11 hijos) 
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dejaron de trabajar cuando su actividad entró en conflicto con el cuidado 
de sus hijos, y algunas incluso optaron por trabajar en sus casas, en la 
producción doméstica de panes, dulces, y hasta de artefactos eléctricos o 
bolsitas plásticas. Las madres se preguntan “qué es mejor para los chicos”, 
para sus hogares (rara vez, para ellas mismas), y las respuestas son 
siempre parciales, incompletas, y necesariamente, dependientes del con-
texto. En ocasiones llegan a dudar sobre si es efectivamente positivo para 
los niños/as tener una madre “de tiempo completo”, planteo que muestra 
ciertas fisuras en torno a la representación del ideal de familia patriarcal, 
tal como lo expresó una mujer que vive en La Boca y no trabaja:

“Es mucho el tiempo que yo paso acá con las nenas. Somos muy pegadas las 
tres. A veces, mi mamá me dice que eso es malo, porque no hay un momento 
en el día que no sé… que yo me vaya a comprar algo y las deje …” 
         (Valeria, 26 años, 2 hijas de 3 y 8 años.)

Más allá de las prácticas, se perciben así ciertas tensiones, y hasta 
fracturas respecto del ideal que edulcoraba la imagen de la madre abne-
gada. De todos modos, en el perfil de los hogares en los que se presenta 
este tipo de arreglo aparece un rasgo claro en relación con la situación 
conyugal y la provisión económica del hogar: se trata de hogares nuclea-
res, compuestos por familias de “papá, mamá e hijos” y administrados 
por mujeres que mayormente dependen de los ingresos de sus maridos. 
Valga decir que esta dinámica, hoy como ayer, sólo funciona en tanto 
el hogar cuente con algún miembro distinto de la mujer “cuidadora de 
tiempo completo” como proveedor principal de ingresos. Sin embargo, es 
importante reconocer que existen casos en los que la división del trabajo 
entre proveedor/a y cuidador/a no se produce entre marido y mujer, ni 
tampoco en función de las relaciones de género, sino entre dos mujeres 
que acuerdan dicha dinámica como un modo de supervivencia familiar. 
Aparecen así algunas composiciones novedosas en estos hogares —que 
indican las importantes transformaciones que han tenido las familias 
en las últimas décadas—, como el caso del hogar en el que una mujer 
se encontraba a cargo del cuidado de su hijo pequeño y de sus sobrinos, 
mientras que quien proveía los ingresos era su hermana mayor. Entre 
estas dos hermanas que viven juntas mantienen, con el ingreso de una 
de ellas y el trabajo doméstico y de cuidado de la otra, a cuatro niños/as. 
Cuando le preguntamos cómo tomó la decisión y acordó con su hermana 
mudarse a casa de ella, Yamila respondió:
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«Fue cosa de ella. Me dijo: “¿Me podés hacer un favor? ¿Podés cuidar a los 
chicos?” Y como yo no trabajo y mi hija no iba al Jardín, yo le dije: “si, no 
hay problema”, total yo no hago nada.»  
    (Yamila, 21 años, 1 hija de 2 años.)

En La Boca, de las 5 entrevistadas que no estaban trabajando 4 convi-
vían con sus parejas y 1 vivía en la casa de su hermana. En Barrufaldi, las 
8 entrevistadas que no trabajaban convivían con sus parejas (en ocasiones, 
en hogares extensos con otros familiares convivientes). Sin aspirar a la 
representatividad estadística, se debe señalar que estas mujeres fueron 
un tercio de las entrevistadas en La Boca, pero más de la mitad de las 
de Barrufaldi, barrio en el que los apremios económicos de los hogares 
y la falta de infraestructura social son más profundos. Por decirlo así, el 
grado de “maternalismo” en Barrufaldi es muy superior al hallado en La 
Boca. En el contexto en el que realizamos el trabajo de campo vimos que 
se trata de hogares con ingresos magros, con lo cual entendemos que el 
circuito maternalismo-precariedad se retroalimenta5. 

¿Por qué, entonces, prescindir del ingreso femenino, o bien conformarse 
con un ingreso muy pequeño? Son diversas las dimensiones que inter-
vienen al optar por determinado arreglo de cuidado. Se pone en juego el 
establecimiento de acuerdos entre las mujeres y sus parejas, se persigue un 
débil equilibrio económico en los hogares, se busca el bienestar de los niños/
as. Retirarse de la oferta de trabajo para quedarse cuidando a los hijos 
forma parte de una decisión en la cual no sólo pesa el ideal “tradicional” 
de la división sexual del trabajo, sino también la evaluación acerca de la 
conveniencia (o no) de participar en un mercado laboral con oportunidades 
estrechas (o escasamente remuneradas) para mujeres pobres, frente a la 
escasez de servicios de cuidado gratuitos, así como los riesgos latentes que 
se asocian al cuidado por parte de personas desconocidas. 

5 A partir de diciembre de 2009, con posterioridad a la realización del trabajo de 
campo, se implementó en la Argentina la Asignación Universal por Hijo (AUH). 
Se trata de una transferencia condicionada de ingresos para hogares pobres 
que le corresponde a los hijos de las personas desocupadas, que trabajan en el 
mercado informal o que ganan menos del salario mínimo, vital y móvil. Consiste 
en el pago mensual de 270 pesos para niños menores de 18 años y de 1080 pesos 
para chicos con discapacidad sin límite de edad. Son también beneficiarias las 
mujeres embarazadas (a partir del 3er.mes) en situación de pobreza. Como 
contraprestación el plan determina que para los niños de hasta 4 años, se debe 
acreditar el cumplimiento de controles sanitarios y el plan vacunatorio obligatorio. 
Desde los 5 hasta los 18 años se debe acreditar la concurrencia de los menores a 
establecimientos públicos educativos. Las mujeres embarazadas deben acreditar 
controles prenatales. La falta de acreditación producirá la pérdida del beneficio.
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Tres lógicas argumentativas subyacen a la decisión de las mujeres de 
dedicarse al cuidado infantil durante toda la jornada: una de tipo moral, 
vinculada con la ideología propia del modelo de “varón proveedor/mujer 
ama de casa”; otra más pragmática, ligada a una racionalidad económica 
que indica que externalizar el cuidado de los hijos pequeños supondría un 
gasto excesivo (e innecesario) para el hogar; y una tercera fundada en el 
temor a la inseguridad de los chicos que se quedan a cargo de “extraños” 
dentro o fuera de las casas. De todos modos, estos argumentos no son 
excluyentes sino que conviven. Profundicemos en ellos. 

Los valores: las imágenes de género

Aun cuando al día de hoy se han flexibilizado los consensos acerca de 
la participación femenina en el mercado laboral, el hecho de seguir viendo 
a las mujeres como las responsables “naturales” de las tareas del hogar y 
la crianza parece ser el núcleo duro de una potencial resignificación de la 
organización del tejido social en torno al cuidado. Desde esta perspectiva, 
la imagen de la madre como la “mejor cuidadora posible” es perpetuada 
entre algunas de las entrevistadas como una “verdad” ahistórica, y lo que 
hipotéticamente se perdería cuando no son las propias madres quienes 
se dedican al cuidado de forma personal y continua es algo tan esencial 
como el bienestar de los niños/as.

“Mi marido no quiere que trabaje, quiere que me dedique a la nena. Aparte 
gana bien, gana 1800 pesos. Nos alcanza para vivir bien y no quiere saber 
nada con que yo trabaje, ya que él no está en todo el día con nosotros (…) A 
mí me parece bien por ella, porque yo veo muchas cosas en la tele, veo cómo 
muchos chicos sufren al no tener a la madre (…) Yo veo a mis sobrinos que 
sufren un montón porque mis hermanos trabajan todo el día, mi cuñada 
todo el día… Al de ella lo tiene la suegra, pero no es lo mismo.”

(Rosa, 23 años, 1 hija de 2 años.)

Escasamente la suma de 1800 pesos alcanzaba para cubrir las necesidades 
básicas de una familia de tres integrantes en el momento de la indagación 
de campo, pero la carga moral por el bienestar de los niños/as vinculada a la 
presencia de la madre continuaba siendo para la familia de Rosa un motivo 
suficiente a la hora de decidir el cuidado de sus niños/as. Así se establece 
un circuito más vicioso que virtuoso entre la ideología maternalista y la 
perpetuación de situaciones de pobreza, circuito que a veces está reforzado 
(paradojicamente) por las políticas sociales de atención a las familias pobres6.

6 En América Latina, diversas investigadoras han detectado un fuerte sesgo de 
género en diversos programas de la llamada “nueva protección social”, en tanto 
se provee de ingresos condicionados principalmente a las mujeres, a cambio de 
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Ahora bien, cuando en las entrevistas surgen referencias a la división 
sexual del trabajo tradicional, las mujeres suelen mencionar estas refe-
rencias como un mandato que expresan, principalmente, los maridos (y 
que ellas, con mayor o menor dificultad, admiten). Son ellos, según las 
mujeres, quienes les piden que no trabajen porque “no hace falta”, y porque 
es mejor para los chicos. Investigaciones previas con foco en las perspectivas 
masculinas también han evidenciado la existencia de un grupo de varones 
pertenecientes a sectores populares que se oponen a que las mujeres traba-
jen y sostienen una visión dicotómica según la cual el cuidado de la familia y 
el trabajo femenino serían actividades irreconciliables. El orden signado por 
el modelo de familias con varón proveedor y mujer ama de casa se impone 
en estas subjetividades masculinas. La división sexual del trabajo se torna 
en este marco un destino inequívoco, un mandato tan irrefutable al punto 
de que algunos varones llegan a preguntarse: “Si ella trabaja, ¿yo qué soy? 
¿Ama de casa?”.7 Queda claro que esta noción es más afín a lo que solía 
definirse teóricamente como un sistema de “roles de género” —en el sentido 
de papeles delimitados con responsabilidades y fronteras específicas y con 
una adscripción de género pre-establecida— que ha permeado las teorías 
de género durante buena parte de la década de los ochenta (véase Kabeer, 
1998). Sin embargo, la evidencia nos pone frente a situaciones cambiantes, 
en las que la socialización de género no es un aprendizaje que se realiza 
de una vez y para siempre, sino que se va construyendo en la medida que 
transcurrimos por nuestras vidas, formamos parte de una determinada 
cultura y nos imbuimos en sus representaciones y prácticas, pero también 
las desafiamos y reconstruimos. Parafraseando a Simone de Beauvoir y 
su famosa declaración acerca de que “no se nace mujer, se llega a serlo”, 
podemos decir que tampoco el género “es”, sino que “se hace”. El concepto 
de “hacer género” nos permite adoptar una perspectiva dinámica según la 
cual sería a partir de la práctica cotidiana que se construyen, reproducen 
y legitiman ciertos estereotipos, modelos y relaciones sociales que tienen 
asiento en cada cultura (West y Zimmerman, 1990), pero también donde se 
los puede cuestionar y transformar, en tanto no se trata de estándares bio-

una “contraprestación” en servicios comunitarios o familiares, lo que de forma 
indirecta prioriza la asignación de funciones de reproducción social en el caso de 
las mujeres pobres. Véanse González de la Rocha, 2005; Chant, 2006; Molyneux, 
2007; CELS, 2007; Faur, 2009.

7 En dos trabajos previos sobre “masculinidades” (Faur, 2004 y 2006), observamos 
que las representaciones masculinas sobre el trabajo femenino muestran parte 
de las tensiones que los hombres atraviesan en relación con la transformación del 
modelo de provisión en las familias y con el desvanecimiento de su propio papel 
como proveedor exclusivo de recursos, con el plus de prestigio que el mismo les 
confería en sus familias y en la sociedad.
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lógicos invariables sino de dimensiones sociales y dinámicas, aun cuando el 
ritmo de cambio no sea igual para distintas mujeres, familias, comunidades 
y sociedades. Tampoco para los distintos varones.

Es en el juego de interacciones y relaciones familiares donde se es-
tablecen las negociaciones dentro de la pareja, la aceptación o no de las 
mujeres de estos mandatos, su evaluación frente a otros parámetros... Las 
creencias y perspectivas de corte maternalista que perciben a la madre 
como “la mejor cuidadora posible” se sustentan en el altruismo y la devoción 
“femeninos”, así como en la reificación del afecto y el amor maternal, como 
fue ya tratado en el capítulo 1. Sin embargo, como sostiene Diane Elson 
(2005), aunque mucho del trabajo de cuidado es realizado “por amor”, esto 
no significa que amemos hacerlo todo el tiempo. Por otra parte, los padres 
varones también aman a sus hijos, aunque ese afecto no sea interpelado en 
términos de devoción, dada la histórica división sexual del trabajo. 

 De manera que el mandato social y cultural es asumido por las mujeres 
de distintas formas. Rosa, por ejemplo, acepta sin cuestionamientos la 
opinión de su marido, adicionando un elemento poco menos que pertur-
bador a la hora de realizar decisiones: que los niños/as “sufren” si las 
madres no están con ellos, y otras, en cambio, desafían estos mandatos 
estableciendo acuerdos con sus maridos (incluso con los que se oponen al 
trabajo femenino) y salen a trabajar sin dejar de organizar el cuidado de los 
hijos. Se hace necesaria entonces cierta rebeldía por parte de las mujeres, 
muchas de las cuales no sólo tienen mayores expectativas de autonomía en 
el plano simbólico sino que además no quieren prescindir de sus ingresos, 
en un contexto en el cual la pobreza parece acechar a cada paso.

La racionalidad económica: “así no tengo que pagar a otros para 
que me lo cuiden” 

En los sectores populares, el trabajo de las mujeres se asocia de forma 
directa con la posibilidad de disponer de alternativas para el cuidado de 
los chicos durante los primeros años de vida (con anterioridad a su ingreso 
al jardín) y que no supongan un gasto para el hogar. Clarisa, de 23 años, 
vive en Barrufaldi con su marido (que trabaja como agente de seguridad) 
y sus hijos en una casa propia. Vino de Salta, y dejó la escuela en 2° año 
del polimodal, cuando se embarazó. Trabajó como empleada doméstica 
durante 8 meses en la capital, en el barrio de Belgrano, y entonces dejaba 
a sus hijos al cuidado de su cuñada y luego de una vecina, hasta que 
decidió dejar el trabajo: 
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“Tampoco veía tanto la necesidad de irme yo a trabajar, y bueno, como que 
lo dejé así… Es decir, bueno, no tengo tanta necesidad de ir a trabajar y 
que los nenes pasen tantas horas sin estar conmigo. Me quedo yo en vez 
de pagar a una niñera…”          

   (Clarisa, 23 años, 2 hijos de 5 y 3 años.)

Cuando conocimos a Pamela, hacía un año que se había quedado sin 
trabajo. Su hijo menor había utilizado los servicios del Centro de Desa-
rrollo Infantil (CeDIS) del barrio de La Boca, en modalidad de jornada 
completa, cuando era bebé. Al quedarse sin trabajo, el niño dejó de asistir 
al CeDIS y Pamela decidió asumir personalmente la atención de sus hijos 
durante la jornada, entre otras razones para ahorrar el gasto que habría 
supuesto delegar el cuidado en otra persona durante las horas que los 
niños no se encuentran escolarizados:

“No quise buscar mucho igual, porque si no siempre hay que pagar a 
alguien para que la cuide.”                                                             

 Pamela (32 años, 2 hijos de 3 y 7 años.) 

Dejar el mercado de trabajo y realizar tareas de cuidado no remune-
radas tiene costos importantes en términos de oportunidades perdidas e 
ingresos no recibidos tanto para las mujeres mismas como para el hogar. 
Los “beneficios” de su labor de cuidado —más allá de las satisfacciones 
ligadas al afecto familiar— redundan más en el grupo familiar y la 
sociedad en su conjunto que en las mujeres mismas (Esquivel, Faur y 
Jelin, en este volumen). 

Valeria, entrevistada que no se siente tan segura de que el cuidado ma-
ternal al 100% sea sólo ventajoso para sus hijas, expresa: “En la mayoría 
de los lugares que te cuidan los bebés tenés que pagar, son privados y el 
presupuesto no da para eso…”. Entre las mujeres de sectores populares 
que no trabajan y no cuentan con los recursos para mercantilizar el 
cuidado de sus hijos/as la alternativa de que los niños/as puedan asistir 
al jardín de infantes gratuito se torna crucial para acceder a un empleo. 
Valeria también refiere que “si de repente yo tengo la posibilidad de tra-
bajar, prefiero que sea en el tiempo en que las nenas están en la escuela”. 

La ausencia o el déficit de instituciones de cuidado impactan de forma 
significativa sobre esta “decisión”, y, en consecuencia, sobre los grados de 
autonomía femenina. Yamila, que vive con su hija en casa de su hermana, 
está esperando que la niña cumpla 3 años y pueda ser recibida en un 
jardín para poder trabajar y evitar un desembolso adicional por el cuidado 
de la niña. En estos casos, los tiempos para participar en el mercado de 
trabajo se verían acomodados a la extensión de las jornadas escolares y 
a que se puedan compatibilizar ambas situaciones. Las mujeres de los 
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sectores populares que no están trabajando se imaginan en un futuro 
alternando el cuidado entre el sistema escolar y su propia presencia 
durante las horas en que los niños no están en la escuela. 

“Una vez que ella vaya al Jardín yo pienso que voy a tener más posibi-
lidad, porque si no tendría que pagar a otro para que me la cuide, que 
sería más gasto.”

(Yamila, 21 años, 1 hija de 2 años.)

Mediante la imbricación de variables culturales (condicionadas por 
las imágenes de género) y estructurales (relativas a la (in)accesibilidad 
a servicios públicos gratuitos, a la disponibilidad de ingresos por parte 
de los hogares y a las oportunidades que el mercado laboral ofrece para 
las mujeres pobres) se evalúa entonces “la necesidad” –o no– de trabajar. 
En nuestro estudio de campo comprobamos que, en los hogares con 
ingresos muy magros, el maternalismo aparece como una ideología y 
como una práctica particularmente robusta. Estar dispuesta a pagar el 
costo económico que esta ideología conlleva, se convierte en una decisión 
de gran complejidad, en la medida en que repercute sobre el bienestar de 
los hogares, especialmente cuando la economía se encuentra en los límites 
de la subsistencia. 

El temor “por las cosas que se ven en la tele”

Por otra parte, existen casos —cuya recurrencia sorprende— en los 
cuales la opción de las mujeres de no trabajar se basa en la percepción 
sobre el “peligro” de dejar a los niños/as al cuidado de otras personas, ya sea 
en la propia casa o en un jardín de infantes. El “temor a la inseguridad” es 
un tema que se incorporó definitivamente a la agenda política y académica 
en los últimos años, y como señaló Gabriel Kessler , la categoría de 
“inseguridad” se ha posicionado entre las preocupaciones sociales y los 
medios de comunicación como un problema público de estos tiempos, sin 
obstar que el temor a la inseguridad, en tanto sentimiento subjetivo, no 
siempre condice con la extensión del problema (Kessler, 2009). En el terreno 
del cuidado de la infancia, este temor se perfila como miedo al abuso, 
seguramente motivado por el estado público que han ido tomando los 
abusos a niños y niñas en los medios de comunicación social especialmente 
la televisión, aunque la cuestión todavía no se encuentre politizada en 
el espacio público como parte del panorama general de la “inseguridad”. 
Este temor, relacionado con el hecho de que alguien pudiera golpear o 
abusar sexualmente de los niños/as, es vivido por los padres y las madres 
como un riesgo potencial que cohesiona, en sus imaginarios, fantasmas 
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y realidades, y se lo concibe como un peligro acerca de la vulneración del 
cuerpo infantil, un tema injustamente silenciado durante décadas. Algunas 
mujeres rechazan de plano la idea de anotarlos en un jardín “mientras no 
pueden hablar” o comunicar si alguien los maltrata o violenta. Temen que 
algo de lo que se ve “en el noticiero” pueda sucederle a sus hijos/as, y de allí 
se desprende, en sus relatos, buena parte de la decisión de cuidarlos ellas 
mismas y posponer el ingreso a los jardines hasta que sea posible. El caso 
de Rosa, vecina de La Boca, ilustra esta situación:

“El otro día estuve viendo en el noticiero que les pegan a los chicos y 
todas esas cosas… También, si yo la mando al jardín (tengo que estar) 
pendiente de ella en el jardín. Todo eso me da miedo a mí. Así que no; 
yo voy a esperar que ella sea más grande. A los cuatro sí la mando; pero 
ahora no, es muy chiquita todavía.”

(Rosa, 23 años, 1 hija de 2 años.)

La fantasía sobre posibles malos tratos atraviesa tanto los espacios 
laicos como los confesionales, los profesores de educación física o los 
“Padres”. La información disponible sobre abusos perpetrados por reli-
giosos tiñe una cantidad de los relatos que reunimos. El temor se acentúa 
en el caso de las hijas mujeres. La cuestión de género interviene a partir 
de la  sospecha de que las niñas se encontrarían más expuestas a los 
abusos que los niños. En Barrufaldi, Mariana, que está separada y precisa 
obtener ingresos para la subsistencia propia y la de su familia, atiende 
personalmente a sus hijos pequeños. Su única opción al momento de la 
entrevista es trabajar en su casa realizando bolsitas de polietileno que 
vende a destajo, labor por la que obtiene magrísimos ingresos (gana $1,50 
por cada 100 bolsitas que realiza), pero la desconfianza por lo que pudiera 
pasarle a su hija en un jardín o si la “deja con alguien” se expresa como 
un motivo central en cuanto a su toma de decisiones acerca del cuidado. 

“Me da miedo que le pueda pasar algo, porque qué se yo, es una nena de 
tres años, no puede estar con cualquiera, la dejás con un Padre del jardín, 
y ¿qué sabés cómo es el padre? Hay muchas cosas en ese sentido. Para 
una nena es muy difícil...”

(Mariana, 21 años, 3 hijos, de 9, 3 y 1 año y medio.)

Fiel a las consideraciones más tradicionales de familia y de género, 
la inseguridad de los niños/as pareciera tener, a los ojos de varias de 
nuestras entrevistadas, un antídoto infalible: el cuidado materno. Como 
si la devoción materna garantizara alguna seguridad.  En todo caso, la así 
llamada “caja negra” de las familias todavía no se expresa por completo 
en las voces de las mujeres entrevistadas, y la violencia aparece en los 
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discursos de estas “madres de tiempo completo” como parte de los riesgos 
exógenos, del mundo de “afuera”.

el cuidado a cargo de otros Familiares: 
entre la solidaridad y la “contraPrestación”

El cuidado de los hijos por parte de miembros de las familias (abuelas, 
tías, hermanos/as, sobrinos/as) e incluso de vecinos es otra de las mo-
dalidades a las que recurren las mujeres entrevistadas para cubrir los 
momentos del día en que los niños no están con ellas. Tradicionalmente, 
la “ayuda” recíproca entre familiares y vecinos ha sido una estrategia 
frecuente para paliar necesidades de distinta índole. Dentro de los sectores 
populares, el contar con el cuidado de hermanas, tías y sobrinos se torna 
clave para la salida laboral de muchas mujeres. En los sectores medios 
la presencia de abuelas y abuelos suele ser un elemento esencial para 
cubrir el cuidado durante algunas horas del día. Pero lo cierto es que en 
unos y otros los apoyos en cuanto al cuidado se han modificado respecto 
del pasado, además de  presentar características diferentes. 

En las décadas del setenta y el ochenta algunas investigaciones habían 
advertido sobre la relevancia de la reciprocidad y la ayuda mutua en las 
condiciones de vida de los sectores populares urbanos. En la Argentina, la 
literatura especializada mostraba algunas de las características básicas de 
los intercambios en las familias de sectores populares urbanos a inicios de 
ese período. En varios sentidos, esta “ayuda” se distinguía de los intercambios 
en el mercado, que suelen ser “anónimos, equivalentes, transferibles e ins-
tantáneos”, y como señalaba Silvina Ramos la reciprocidad no suponía una 
valoración económica de la ayuda. “La expectativa de la “disponibilidad del 
otro” forma parte del contexto normativo en el cual las relaciones de ayuda 
mutua se desenvuelven” (Ramos, 1981; p. 17). El equilibrio en los intercam-
bios se producía de forma secuencial, a lo largo del tiempo. En un estudio de 
mediados de los años setenta sobre una barriada de México, Larissa Lomnitz 
(1975) mostró que las relaciones de intercambio y ayuda mutua se estable-
cían a partir de dos condiciones básicas: la reciprocidad y la confianza. En 
situaciones de pobreza, la reciprocidad se tornaba un factor central cuando 
los recursos monetarios de los miembros del hogar no resultaban suficientes 
para la subsistencia y, por ende, las familias contaban con otro tipo de bienes 
y servicios que intercambiar entre sí. Hacia finales de los años noventa, en 
un estudio que cubrió 15 países de América Latina, Mercedes González de 
la Rocha detectó un proceso de “aislamiento social” como parte de la erosión 
de la reciprocidad originada en la “pobreza de recursos” y la pauperización 
de las condiciones de vida y de los bienes con los que contaba cada hogar. 
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Esta precariedad dificultaba a las familias sostener las redes y relaciones 
sociales que requieren contar con un capital (por mínimo que sea) aún en 
los umbrales de la pobreza, a fin de mantener activa la confianza entre los 
sujetos y los intercambios a lo largo del tiempo (González de la Rocha, 2000 
y González de la Rocha y Villagómez Ornelas, 2005).

¿Qué encontré en los barrios visitados? Que hoy los términos del 
intercambio y la “ayuda” respecto del cuidado infantil se han modificado. 
Actualmente encontramos dos modelos para estos intercambios dentro 
de las familias. Por un lado, persisten patrones de solidaridad intra e 
intergeneracional en el cuidado infantil, aunque también hemos advertido 
en nuestro trabajo de campo (realizado entre 2008 y 2009) una transfor-
mación significativa en relación con la estrategia de intercambio y “ayuda 
mutua” analizada por Ramos (1981). Si lo histórico era la “reciprocidad”, el 
intercambio que no supone un valor de cambio ni que espera ser devuelto 
de forma inmediata, hoy irrumpe una veta diferente en la modalidad de 
la ayuda entre las familias más pobres. El cuidado por parte de parientes 
se produce hoy como una “contraprestación” a cambio de un ingreso 
modesto. Así, emerge un nuevo modelo que introduce la lógica de las 
políticas sociales que proliferaron en el siglo XXI como parte de una serie 
de reglas novedosas que lentamente se van instituyendo en el interior de 
las relaciones familiares y vecinales.8 

Tanto en La Boca como en Barrufaldi encontramos algunas familias 
que cuentan con familiares que colaboran en el cuidado de sus hijos. En 
el conurbano, el cuidado familiar se halla bastante más extendido que en 
la capital del país, pero depende de la convivencia en familias extensas 
más que de la colaboración de un familiar no conviviente. Las mujeres 
de este barrio tienen, en promedio, una mayor cantidad de hijos que las 
de la ciudad, hogares en donde conviven tres generaciones, y en los que 
abuelas, tías o hermanas son convocadas por las madres para contribuir al 
cuidado infantil. Si las mujeres trabajan en sus casas y sólo se pide ayuda 
por un ratito (mientras la madre sale al médico o a vender su producción 
doméstica de rosquitas y panes), “mirar” a los chicos por parte de otro 
familiar es considerado una tarea que se realiza de forma solidaria y 
voluntaria (“de onda” dicen nuestras entrevistadas). En cambio, cuando 
la intervención de familiares es más constante, la solidaridad abre paso 
a la mercantilización de este intercambio.

8 Con la llegada del siglo XXI, las estrategias de protección social en la Argentina 
–y en la región– dieron un giro notable con respecto al pasado, a partir de la 
puesta en marcha de voluminosos programas de transferencias de ingresos a los 
hogares pobres, subsidios sujetos al compromiso de sus destinatarios de efectuar 
“contraprestaciones” a fin de recibirlos.
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La ayuda solidaria

Marisa tiene sólo 22 años y tres hijos, de 10, 3 y 2 años. Vive en Ba-
rrufaldi, está separada y trabaja en su casa armando bolsitas. Su casa es 
precaria. El umbral de sus consumos y del bienestar propio y de sus hijos se 
encuentra en los límites de la indigencia. El trabajo domiciliario constituye 
la única estrategia que al momento de la entrevista tiene para subsistir. 
La ayuda de su hermana, que convive con ella, se vuelve indispensable en 
los momentos en que ella necesita salir de su casa por alguna compra o 
visita médica. Pero parece existir un acuerdo tácito acerca del alcance del 
intercambio sin retribución económica. En caso de que Marisa disponga 
de mayores recursos monetarios y necesitara más colaboración de parte 
de su hermana, ella está dispuesta a pagarle. Lo ve, simplemente, como 
algo “obvio”:

E. ¿Y a veces te los cuida tu hermana?
M. Sí. 
E. ¿Y cómo arreglan… Vos le das algo a cambio?
M. Sí.
E. ¿Ella vive acá con vos?
M. Sí... Ahora últimamente es siempre de onda, pero si llego a conseguir 
un trabajo piola le pagaría bien.... Obvio, sí, que le tendría que pagar 
como una niñera.
   (Marisa, 22 años, 3 hijos.)

El esquema de solidaridad referido en los ochenta continúa vigente 
entre los sectores populares sólo parcialmente, aun cuando no encontramos 
la persistencia del “aislamiento” que en los noventa conceptualizó González 
de la Rocha. Por su parte, en los hogares de clase media la intervención de 
las/os abuelas/os es más frecuente que la de las hermanas o los niños/as de 
la familia., y no hay referencia alguna a ningún tipo de intercambio eco-
nómico. Las mujeres de clase media que dejan a los niños con sus abuelas/
os dicen tomar los recaudos necesarios para “molestar lo menos posible”, 
y las/os abuelas/os aceptan la responsabilidad en la medida en que ellas/
os mismas/os no estén trabajando. El caso de Paola ilustra esta situación. 
Ella forma parte de una familia que vive sin lujos ni carencias, y tiene un 
hijo de 2 años y 9 meses. Está separada desde hace más de dos años, vive 
con sus padres, estudia filosofía y tiene dos trabajos. Por la mañana vende 
ropa en un local de La Boca, y por la tarde da clases de apoyo escolar en su 
casa. Por el momento no consiguió vacante para el niño en ningún jardín 
estatal, y decidió desistir del jardín maternal privado por el alto costo de su 
cuota, aunque lo había enviado antes a uno durante más de un año. Desde 
entonces al niño lo cuidan entre ella y sus padres: 
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“Yo vivo con mis papás, así que nos tuvimos que organizar entre los tres…  
Quien más me lo cuida es mi papá, que tiene setenta y cuatro años pero 
que no los parece... Mi mamá tiene sesenta recién cumplidos, pero mi 
mamá trabaja más; mi papá ya es jubilado.”

(Paola, 30 años, un hijo de 2 años y 9 meses.)

En los sectores populares, es frecuente que las hermanas mayores (niñas 
o adolescentes) sean quienes cuidan a los niños más pequeños del hogar. 
En Barrufaldi encontramos esta pauta en familias numerosas, donde, por 
ejemplo, la hermana de 17 acompaña a su hermanito menor en el ingreso 
(y la “adaptación”) al jardín de infantes. En La Boca, el caso de Omar, único 
varón entrevistado, nos muestra una faceta más crítica. Omar se separó de 
su pareja pocos meses antes de que lo conociéramos. “Ella lo dejó”, dicen las 
vecinas, “porque él le pegaba”. Él y sus tres hijos son ya figuras legendarias 
del barrio. Los chicos, de 6, 4 y 2 años, quedan solos durante horas, y a veces, 
como él mismo relata, quedan a cargo de la niña de 6: 

«La más grande tiene 6 años, y es una mamá, es como una mamá… Les 
hace la leche, si lo tiene que cambiar a éste lo cambia, es divina. Cuando 
a veces la tengo que dejar, le digo: “Mirá que ya vengo…”» 

(Omar, 42 años, 3 hijos de 6, 4 y 2 años.)

Para Omar esta nueva organización rompe los patrones establecidos, 
dado que antes era su pareja quien se ocupaba de los hijos mientras él se 
dedicaba a trabajar, sin tener siquiera que pensar cómo compatibilizar las 
responsabilidades del trabajo con las del cuidado de los niños:

“Se me despelotó todo… Porque era mi señora la que se encargaba de todo 
eso, mientras yo trabajaba. Pero al irse ella me quedé en ascuas… Me 
convertí en un amo de casa, y a la vez trabajo… Me cuesta un montón.”

(Omar, 42 años, 3 hijos de 6, 4 y 2 años.)

En este sentido, nuestro único entrevistado varón a cargo de sus hijos 
admite sentirse “discriminado” por los planes sociales que sólo “les dan a las 
mujeres” –y que, efectivamente, y con anterioridad a la Asignación Universal 
por Hijo (AUH), solían tener como destinatarias a las “madres pobres”–. La 
misma noción de discriminación indica la conciencia de un derecho vulnerado. 
Pero mientras este hombre se considera elegible para acceder a un programa 
social de transferencia de ingresos por su situación de pobreza y por ser 
un “padre solo”, no se percibe como titular de derechos relacionados con el 
cuidado o la educación de sus hijos menores de cinco años, y sostiene que solo 
“si Dios quiere” el año próximo obtendrá vacantes para sus hijos. 
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En términos generales, el factor que define el cuidado por parte de 
otros familiares es si quien interviene como cuidador/a alternativo/a está 
o no empleado/a. Cuando se trata de adultos o  jóvenes, los relatos sobre el 
cuidado familiar explicitan siempre la condición laboral de la persona que 
queda a cargo de los niños (“como mi hermana estaba sin trabajar cuidaba 
a mis hijos”; “como yo estoy sin trabajar cuido a mis sobrinos”; “como mi 
mamá trabaja, al nene lo cuida mi papá, que está jubilado”), situación que 
ciertamente establece una cierta fragilidad e inestabilidad en muchos de 
los arreglos de cuidado familiar, y cuya contracara se expresa en los dichos 
de Carla acerca de que “cuando mi hermana consiguió trabajo tuve que 
buscar vacante en una guardería”. 

La participación de otros familiares puede ser la estrategia principal 
de cuidado alternativo, o bien intercalarse con la asistencia de los niños 
a los jardines de infantes. Pero ¿cómo se consigue la participación de los 
familiares en el cuidado de hijos ajenos en contextos de carencia económica? 
Si la ayuda es intermitente también lo son la periodicidad y el valor del 
intercambio, pero si se espera cierta continuidad en el cuidado la contri-
bución económica se considera “obvia”, sobre todo entre los más pobres. 

La “contraprestación”

Para los/as entrevistados más pobres, con un bajo nivel educativo y 
trabajos informales, el cuidado de los familiares supone normalmente 
una erogación por parte de quien solicita el servicio. En el siglo XXI, y en 
contextos de pobreza, el cuidado familiar se paga. Se produce entonces 
una mercantilización de los intercambios, que podríamos denominar como 
una “microeconomía del cuidado”. Las mujeres que trabajan y que cuentan 
con sus parientes para el cuidado de sus hijos no vacilan en señalar, 
casi con orgullo, que esa “ayuda” se retribuye, que el acuerdo supone un 
intercambio monetario, por pequeño que sea. De manera que cuidar niños 
comienza a ser visto como una tarea compleja, con responsabilidad, y una 
actividad que merece ser retribuida económicamente. En el barrio de La 
Boca, Estela y Carla comentaron al respecto:

“Mi tía me las cuidaba porque mi tía estaba embarazada también, y 
entonces, como no tenía nada que hacer… (risas) me las cuidaba. Yo le 
daba 50 o 100 pesos para que se compre sus cosas… Para que junte. Mi 
hermana también las cuida. A ella también, cuando tengo, le doy plata, 
le doy para el colectivo, para la tarjeta del celular…”

(Estela, 23 años, 2 hijas de 2 y 3 años.)
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“Yo le daba ciento cincuenta pesos porque era de lunes a viernes, porque 
eran muchas horas, mucho compromiso, porque eran chiquitos. Le daba 
una parte. No era tampoco lo que corresponde pero era una ayuda para 
que me ayude… En realidad nadie te quiere cuidar a los chicos gratis, ni 
tus propios familiares… Y entonces siempre hay una contraprestación, 
así sea mínima”.

(Carla, 46 años, 2 hijos de 8 y 10 años.)

Las carencias cristalizadas en la trama social contemporánea, junto a 
la lógica de los programas sociales de alivio a la pobreza, fueron instalando 
un nuevo modelo de intercambios familiares, distinto de aquellos basados 
en la solidaridad interpersonal. Quienes cuidan a los hijos de sus parientes 
cobran lo que ellos/as mismos denominan una “contraprestación”. Pero a 
diferencia de los programas sociales, quien realiza el pago no es el Estado 
sino una mujer pobre, y quien lo recibe no participa en una actividad 
comunitaria sino en un trabajo realizado en el espacio privado. Así, en 
una misma familia se distribuyen los ingresos generados por una de las 
mujeres, generalmente la que se encuentra empleada.

¿Qué interpretaciones puede tener esta novedad? ¿Acaso se trata de 
un cambio cultural con respecto a la valoración del cuidado? Creemos 
que hay una superposición de factores en este cambio, pero también una 
nueva valorización de las tareas domésticas en situaciones de precariedad, 
donde hasta una “tarjeta para el celular” puede ser objeto de transacción 
que se obtenga a cambio de un servicio en el ámbito doméstico. Valoración 
que parece llegar de la mano de los principios de las políticas sociales 
implementadas en el marco de la llamada “nueva protección social”, y en 
las cuales interviene de forma insoslayable la transferencia de ingresos y 
el valor de cambio de una “contraprestación”. Llama también la atención 
el hecho de que el monto del subsidio del Plan Jefes y Jefas se haya 
convertido en una referencia para establecer cuánto se le abona a las 
parientes cuidadoras. Los 150 pesos que otorgaba el Plan Jefes y Jefas de 
Hogar Desocupados se convirtió en un valor aceptado entre los sectores 
populares para retribuir la “ayuda”. Lógicamente, el valor del cuidado 
familiar no podría exceder lo que cuesta un jardín maternal privado, pero 
tampoco lo que recibían las mujeres a través de los planes sociales (con 
anterioridad al establecimiento de la Asignación Universal por Hijo).

Aunque el concepto (y la dinámica) de la “contraprestación” forme parte 
de la jerga actual de los sectores populares y sea una pauta establecida 
por el Estado y reproducida en las transacciones privadas, no implica que 
la trama de la solidaridad se encuentre erosionada. Hoy se considera, en 
términos de “ayuda dentro de la comunidad” el hecho de que una mujer 
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que percibe ingresos los redistribuye a fin de subsanar la precariedad 
que padecen otros miembros de sus familias. Quien queda cuidando a 
sus sobrinos, por ejemplo, participa con ello en una estrategia tendiente a 
aliviar su propia situación de pobreza en un contexto en el que emplearse 
en otra actividad resulta sumamente difícil. Por lo tanto, se establece 
otra forma de solidaridad, en la que quien “contrata” los servicios de 
una pariente está pendiente de sus necesidades, reconoce la “ayuda” en 
la dedicación del otro, y ofrece dinero o regalos a cambio de la misma, si 
no ya a lo largo del tiempo, en la inmediatez del presente. Esta nueva 
modalidad da cuenta del modo en que las políticas públicas contribu-
yen a la generación de reglas culturales. Los sujetos cuyos testimonios 
recabamos emulan determinadas reglas de las políticas y programas de 
alivio a la pobreza que se impulsaron en la Argentina del siglo XXI, y así 
demuestran que esas dinámicas hoy forman parte no sólo de la expectativa 
económica de las familias en situación precaria sino también de sus 
relaciones interpersonales. En relación con el cuidado, en las familias 
entrevistadas que optan por esta estrategia se busca evitar el anonimato 
de quien presta el servicio, y para las madres resulta central delegar el 
cuidado en un pariente o alguien de confianza.

Como contrapartida, y confirmando el proceso de mercantilización de 
las relaciones de parentesco y ayuda mutua, fueron varias las mujeres 
que señalaron que algún familiar o vecina “mira” a los hijos, pero que 
no se les puede pedir mucho mientras no se les pague. Este es, entre 
otros, el caso de Omar, que vive en un conventillo de La Boca y desde 
que quedó a cargo de los niños deambula por las distintas instituciones 
del barrio para conseguir un cupo para los dos más pequeños, mientras 
su hija mayor asiste a la escuela primaria. Durante el tiempo que Omar 
se dedica a su trabajo y la niña de 6 años se encuentra en la escuela, los 
niños pasan largas horas en la casa, una pieza de inquilinato, bajo la 
“mirada” de una vecina:

“Están en mi casa pero ella los mira… Y yo voy y vengo… Pero no es lo 
mismo, es una vecina… Los puede tener bien a los chicos, pero no le puedo 
decir nada porque no le pago nada, es de onda que lo hace.”

No consideramos con esto que las redes de solidaridad se hayan erosio-
nado por completo. Más bien pareciera que al día de hoy, parafraseando el 
tango “Mano a Mano” de 1918, con letra de Celedonio Flores, “los favores 
recibidos” requieren ser pagados… 
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el acceso a serVicios Públicos: entre la educación y el cuidado 

En la medida en que las “ayudas familiares” dependen de contar con 
algún familiar dispuesto a la tarea y suele resultar un arreglo inestable, 
para las mujeres que trabajan el acceso a alguna institución de cuidado 
en el ámbito público se valora como una alternativa positiva, aunque no 
siempre se concrete. Externalizar el cuidado de los niños, colocarlo en 
manos de algún tipo de institución y en el espacio público, resulta una 
decisión cada vez más apreciada por muchas familias. De modo que la 
disponibilidad de servicios en el área de residencia opera como un umbral 
material, pero también simbólico, de carácter complejo. 

Hay una importante diversidad de instituciones públicas que atienden 
a la primera infancia en la Argentina. Dos leyes nacionales enmarcan la 
implementación de los jardines de infantes y los Centros de Desarrollo 
Infantil (CeDIS). La obligatoriedad del preescolar a los 5 años (a partir 
de 1993) instó a los gobiernos provinciales a proveer vacantes e impactó 
–hasta cierto punto– en la transferencia de responsabilidades de cuidado 
infantil desde las familias y hacia las escuelas.9 En el año 2006, la Ley 
Nacional de Educación (26 206) avanzó un paso más. Reconoció el nivel 
inicial como parte de una “unidad pedagógica” que se extiende desde 
los 45 días hasta los 5 años y señaló la necesidad de universalizar las 
provisiones a partir de los 4 años. Con esto, quedó establecido –con fuerza 
de ley– que el sistema educativo posee jurisdicción, capacidad y autoridad 
para recibir (y educar) a los niños más pequeños. Sin embargo, los ciclos 
no obligatorios, y en especial el jardín maternal (ciclo que va desde los 45 
días hasta los 2 años) ha quedado relegado en una zona de informalidad 
mayor que el jardín de infantes (desde los 3 hasta los 5 años), hecho que 
incide de forma significativa en la escasez de provisiones estatales para 
tal franja etarea. Para los niños más pequeños, la provisión de servicios 
educativos dependerá de la asignación de prioridades y presupuestos en 
cada una de las 24 jurisdicciones10. Un análisis más detallado, con base en 

9 A nivel nacional, la obligatoriedad de la sala de 5, sancionada por la Ley Federal 
de Educación de 1993 y confirmada por la Ley Nacional de Educación de 2006, 
actuó como motor para la expansión del nivel inicial en este ciclo. La matrícula 
para esta sala ronda al 90%, mientras la de sala de 4 se encuentra en torno al 
60%, pero sólo el 30% de los niños de 3 años asisten al jardín (MECYT, 2007).

10 Este vacío regulatorio podría responder, en parte, a un problema presupuestario, 
puesto que los jardines maternales son especialmente onerosos, tienen una 
relación adulto/niño bastante más exigida que las de las salas de 4 o 5 años 
(aproximadamente 1 docente cada 6 a 8 niños, además de los auxiliares de sala) 
y requieren de un alto nivel de equipamiento para el trabajo con los bebés y los 
“deambuladores”. Pero también da cuenta de un enfoque cultural, cuando no 



132 eleonor Faur

estadísticas oficiales, nos muestra que del total del país casi la mitad de 
las provincias (once provincias de un total de veinticuatro jurisdicciones) 
concentran más del 70% de su cobertura de nivel inicial en el ciclo de 5 
años (Faur, 2009)11. Esta cobertura se encuentra estratificada en todo el 
territorio nacional según la capacidad de inversión de las provincias, la 
edad de los niños y su nivel socioeconómico. 

Lógicamente, allí donde la obligación del Estado se atenúa toma la posta 
el sector privado y cubre la demanda. En consecuencia, el acceso a servicios 
educativos para los más pequeños es, por lo pronto, un avance normativo 
con escasas manifestaciones en la práctica, en especial en la mayor parte de 
las provincias argentinas.12 El análisis de Faur (2009) a partir de los datos 
oficiales relevados en 2006 para el total del país, mostró que alrededor del 
70% de la matrícula en salas de 3 a 5 años queda cubierto por los jardines 
de infantes estatales. El caso de los jardines maternales  muestra una 
tendencia inversa en cuanto a la intervención estatal y privada, dado que 
más del 65% de la matrícula corresponde al sector privado, por lo que 
supone un costo para sus usuarios y, por ende, la potencial exclusión de 
una importante proporción de niños de hogares pobres. 

Los centros vinculados al sector de desarrollo social, por su parte, se 
regulan por la Ley de Promoción y Regulación de los Centros de Desarrollo 
Infantil (Ley 26 233, de 2007) cuyo objetivo es el de promover iniciativas 
destinadas a niños y niñas de hasta 4 años (aunque no todos ellos cubren 
la franja completa). Así, como parte de las estrategias supletorias de la 
oferta del sistema educativo, otro segmento estatal institucionaliza aquellos 
espacios que –desde finales del siglo XX– cubren zonas periféricas de la 
pedagogía. De acuerdo con el marco legal, los CeDIS pueden ser guberna-
mentales o no gubernamentales. Su fin último parece ser contener a quienes 
no acceden a los servicios ofrecidos por el sistema educativo, y regular una 
modalidad preexistente de intervención de la comunidad y del Estado. 

Este panorama comienza a instalar de forma paulatina la cuestión del 
cuidado infantil como un derecho de niños y niñas, al menos en el terreno 
normativo. En este planteo, notamos la presencia de cierta óptica binaria 

ideológico, en cuanto a quiénes (qué sectores, instituciones, actores) les compete 
la atención de la primera infancia (Faur, 2009 y 2011).

11 Fuente: Faur (2009) sobre datos de la Dirección Nacional de Información y 
Evaluación de la Calidad Educativa. Relevamiento Anual, 2006.

12 La matrícula en los jardines maternales de gestión estatal (que funcionan bajo 
las regulaciones del sector educativo) no supera los 43 000 alumnos en todo 
el territorio (es decir, apenas una quinta parte de la matrícula en sala de 3, 
que ya es baja en comparación con los ciclos superiores). Datos elaborados por 
Faur (2009) con base a información de la Dirección Nacional de Información y 
Evaluación de la Calidad Educativa. Relevamiento Anual, 2006.
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en relación a cuál sería (como sustrato de las leyes y como perspectiva 
de quienes trabajan en estos servicios) el rol de los distintos espacios. 
Desde el punto de vista del diseño de la oferta de servicios percibimos la 
existencia de una falsa dicotomía entre “educar o cuidar”, que se repite a 
lo largo de varios relatos de quienes ofrecen unos y otros servicios. Para 
esta posición, los jardines de infantes serían entornos principalmente 
pedagógicos (mas no de cuidado), a pesar de recibir, atender y cuidar niños 
de hasta 5 años. En contraste, la labor ligada al cuidado suele percibirse 
como una tarea “asistencial”, como parte de las acciones de los CeDIS, 
cuyas trabajadoras se consideran a sí mismas “las segundas mamás”. Lo 
que esta perspectiva deja en suspenso, iluminando un desafío concreto, es 
la posible universalización de servicios de cuidado de calidad, que permita 
no sólo desfamiliarizar y desmercantilizar la atención diaria a los niños 
más pequeños, sino también garantizar la igualdad de oportunidades en 
el acceso de los niños/as a formatos pedagógicos. 

Desde el punto de vista de las mujeres también surgen diferencias 
en cuanto a lo que unas y otras van a buscar a los espacios públicos que 
reciben a sus niños, ya sean jardines públicos, comunitarios o CeDIS. 
Mientras que muchas usuarias priorizan la cuestión pedagógica —en 
tanto resuelven el cuidado por vía de otras estrategias familiares o 
mercantiles—, otras resignifican la función de los jardines de infantes, 
buscando allí un ámbito para la atención de sus hijos que articule lo 
pedagógico y lo afectivo, la educación y el cuidado. La ubicación territorial 
resulta un factor definitorio en este sentido. 

El caso de Barrufaldi

La decisión de externalizar el cuidado de los niños se encuentra mucho 
más extendida entre quienes viven en la ciudad y, en consecuencia, tienen 
mayor acceso a estas instituciones: los casos entrevistados en La Boca dan 
cuenta de ello. En cambio, apenas aparece como opción en Barrufaldi, en 
el conurbano bonaerense. En este barrio, las únicas instituciones estable-
cidas para niños de hasta 5 años son dos jardines de infantes de gestión 
pública que, en modalidad de jornada simple, reciben a niños a partir de 
los 3 años. No hay jardines maternales ni comunitarios, ni centros de de-
sarrollo infantil, ni guarderías. No hay un solo establecimiento (ni estatal 
ni privado) que reciba a niños menores de 3 años, y tampoco se encuentran 
instituciones de jornada completa. En la medida en que las mujeres del 
barrio recurren a los jardines buscando principalmente la escolarización 
de sus hijos, esta oferta es suficiente para la cantidad de habitantes que 
tiene el barrio, pero si pretendieran un espacio alternativo al hogar para 
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el cuidado de los niños, estarían en problemas. ¿Cómo perciben las mujeres 
de Barrufaldi la asistencia de los niños a los jardines de infantes? 

El jardín está instalado como un hábito extendido en las familias, aun 
entre las más pobres de las entrevistadas. La expectativa es básicamente 
pedagógica. A diferencia de las clases medias, en las que el ingreso al 
jardín de infantes suele tener lugar hacia los 2 o 3 años del niño (excepto 
aquellos que asisten a jardines maternales), para las mujeres de Barru-
faldi la asistencia de los niños a un jardín bien puede comenzar a los 4 
años, y suelen aceptar que antes de eso “son muy chiquitos para asistir”. 
El cuidado materno, complementado con el de otros familiares, es el canon 
que prevalece en este barrio antes del ingreso al jardín de infantes.

Barrufaldi constituye un caso interesante para dar cuenta del modo 
en que la limitación de la oferta demarca los contornos de posibilidades 
dentro de los cuales las familias toman decisiones acerca del trabajo 
de las mujeres y la escolarización temprana de los chicos, o, en otros 
términos, del modo en que interactúan indefectiblemente las estructuras 
y las perspectivas subjetivas. La depresión económica e institucional de 
Barrufaldi no permite siquiera articular una demanda social en torno al 
cuidado, que termina anclándose mayormente como materia doméstica y 
familiar. Rara vez alguna entrevistada comentó la necesidad (ni siquiera 
el deseo) de contar con instituciones públicas a modo de alternativa al 
cuidado doméstico y familiar. En los jardines del barrio identificamos 
incluso que las vacantes para la sala de 3 quedaban sin completarse, lo 
que nos fue referido por las directoras de ambos jardines.

Pese a detentar una imagen relativamente disociada entre educación 
y cuidado, para las mujeres de Barrufaldi los jardines integran el limi-
tado conjunto de estrategias conciliatorias que utilizan las que trabajan, 
aunque los horarios de los jardines no siempre concuerdan con los del 
trabajo. Al no contar con establecimientos de jornada completa, la acti-
vidad remunerada de las mujeres queda restringida, y con ello también 
se acotan sus ingresos. Entre nuestras entrevistadas, sólo siete (de un 
total de quince) trabajaban. Algunas de ellas lo hacían en su propia casa, 
elaborando comidas (panes o rosquitas), envasando artículos de limpieza 
o produciendo insumos diversos para la venta. De las que trabajan afuera, 
dos estaban ocupadas en el servicio doméstico, una era operaria en una 
fábrica y otra se desempeñaba como empleada administrativa en una 
universidad. Todas admitieron trabajar a medio tiempo, durante las 
horas en que los niños están en el jardín o la escuela, o bien ajustando 
sus horarios en función del cuidado de los niños.

A Anabel, por ejemplo, la conocimos en la puerta del Jardín Provincial. 
Se encontraba junto a otras madres esperando la salida de sus niños del 
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jardín y de la escuela vecina. Tiene 41 años y los estudios secundarios 
completos, está separada, y vive con sus dos hijos (una niña de 7 y un niño 
de 3 años) y su tío abuelo, que la crió a ella. Toma un colectivo para llegar 
hasta el jardín y camina 7 cuadras. Dice mandar al nene al jardín porque 
“necesita socializarse”, pero la asistencia de su hijo al jardín le permite 
simultáneamente organizar su propio trabajo. Anabel se desempeña como 
empleada doméstica, todas las mañanas, mientras los chicos están en la 
escuela. Los días que trabaja de tarde (los jueves) los cuida su tío, pero 
no lo quiere recargar “porque es grande”. También hace tareas de costura 
y tejido en su casa, y en el momento de la entrevista recibía el subsidio 
de $150 pesos del Plan Jefes y Jefas de Hogar Desocupados. Sus ingresos 
son tan escasos como sus consumos, pero tampoco el horario del jardín 
le permite trabajar más. Sin embargo, Anabel no pide más al jardín, ni 
a su tío, ni a ninguna otra institución, sino a ella misma. Refiere que no 
querría trabajar más, que prefiere cuidar ella a sus hijos cuando no están 
en la escuela, y que por esa razón adapta sus consumos —por ejemplo, en 
comunicaciones y calefacción— a sus magros ingresos. Todo lo que no se 
asocie con la subsistencia se percibe como superfluo:

E. ¿Querrías trabajar más?
A. Mientras ellos sean chiquitos prefiero cuidarlos yo y tenerlos conmigo.
E. ¿Y te podes bancar?
A. Sí, porque tengo los gastos mínimos indispensables, nada más, no 

somos de estar “sobre-consumiendo” todo lo que... digamos al ritmo 
que la vida te exige. Por ejemplo, yo no ando con celulares, me parecen 
totalmente inútiles para mi. Un gasto innecesario. Tengo un teléfono 
en mi casa, con ese me alcanza y sobra. Y con el tema de gas, tenemos 
gas natural y también hacemos lo posible como para consumir lo 
mínimo, tenemos una estufa que los días así fríos la prendemos y 
queda encendida en piloto...

(Anabel, 41 años, 2 hijos de 7 y 3 años.)

En estos casos, los niños concurren a jornada simple y el cuidado ma-
ternal se alterna con su asistencia al sistema educativo. La “doble jornada” 
de las mujeres, no sólo como mandato sino también como la posibilidad 
concreta de hacer compatible su participación en el mercado remunerado 
y la atención de sus hijos, depende de la escolarización de los niños, incluso 
más de lo que las propias mujeres –herederas de un paradigma fuertemente 
maternalista– reconocen. Pero la presión cruzada entre la función maternal 
y el bienestar familiar trae consigo, para las jefas de hogar, una renuncia a 
la obtención de bienes y servicios. Las madres se las ingenian para trabajar 
durante las horas que los niños pasan en el jardín, para recurrir a familia-
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res que las “ayuden” en el cuidado de los niños cuando se produce un vacío 
y, de forma ineludible, para “ajustarse el cinturón” y consumir “lo mínimo” 
posible, con tal de permanecer buena parte del día con sus hijos. De modo 
que el círculo maternalismo-precariedad pone en jaque el trabajo de las 
mujeres a tiempo completo, incluso en el caso de aquellas que no viven en 
pareja y de cuyos ingresos depende la subsistencia familiar. 

El hecho de que los subsidios estatales completen las precarias eco-
nomías de estas mujeres es altamente positivo para incrementar los 
consumos de los hogares. No obstante, desde el punto de vista del cuidado, 
no viene sino a confirmar que en esta espiral la escena socioeconómica y la 
institucional se imbrican de un modo que muestra paradojas y desafíos en 
términos de género. El cuidado como tal continúa siendo percibido como 
una responsabilidad de la esfera privada, doméstica, familiar, hecho que 
repercute en menores niveles de actividad económica entre las mujeres 
pobres. Al mismo tiempo, los jardines de infantes son vistos como espacios 
principalmente educativos, más no de cuidado. Es evidente entonces que la 
falta de una oferta adecuada, que pudiera ocuparse no sólo del aprendizaje 
sino también del cuidado cotidiano de los niños y niñas (dado que una cosa 
no quita la otra), opera como un elemento de sujeción y reproducción de los 
roles tradicionales entre las mujeres pobres.

El caso de La Boca

El caso de La Boca resulta interesante en tanto allí aparecen novedades 
que dan cuenta de otros modos de entender y resolver las relaciones de 
género, el rol de las familias (y de las madres) y, en definitiva, la organiza-
ción social del cuidado infantil. Si la tradición histórica y cultural suponía 
el cuidado como una actividad que debía resolverse principalmente en los 
ámbitos privados (familiares o mercantiles), en La Boca encontramos una 
creciente demanda al Estado para la provisión de servicios y mujeres para 
quienes el cuidado de los hijos legítimamente puede institucionalizarse. En 
La Boca, más que en Barrufaldi, los jardines son percibidos como espacios 
que permiten aliviar responsabilidades familiares y trasladar por unas 
horas la tarea del cuidado infantil, especialmente cuando se consigue 
vacante en un jardín estatal de doble jornada. Se trata de un barrio con una 
oferta escasa (para los cánones de la ciudad de Buenos Aires) pero mucho 
más densa y diversa que la de Barrufaldi. En La Boca hay un total de 6 
jardines de infantes estatales, aunque sólo 1 (la “escuela infantil”) recibe a 
niños a partir de los 45 días y hasta los 5 años y en modalidad de jornada 
completa, un Centro de Desarrollo Infantil, 2 jardines comunitarios (que 
funcionan a través de convenios entre una organización de la sociedad civil 
y el Estado) y 8 jardines educativos de gestión privada. Semejante variedad 
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de servicios da cuenta también de un abanico de características, propuestas, 
costos y mecanismos de ingreso, que permiten a las mujeres otro tipo 
de expectativas. Del total de entrevistadas/o en el barrio de La Boca, la 
mayoría (10) utiliza los servicios educativos o de cuidado del barrio. Cuatro 
habían accedido a jardines estatales, otros cuatro a jardines privados, y 
dos a jardines comunitarios. De las seis entrevistadas restantes, tres se 
encontraban buscando cupo en jardines estatales y otras tres preferían no 
mandar a los niños al jardín, ya fuera porque “aún es chiquito” o bien para 
“evitar gastos”, como si fuera de suyo la dificultad de encontrar vacante en 
los jardines de gestión pública. 

En buena medida, en este barrio la escuela es vista como “el mejor 
lugar” para dejar a los niños mientras sus padres y madres trabajan. 
Se valora en la institución la profesionalización del cuidado, que, me-
diante estrategias educativas, favorecerían un mejor desarrollo para los 
niños. De hecho, en la Argentina, el 97% de las docentes de nivel inicial 
han finalizado estudios terciarios, y forman parte de un segmento de 
mercado altamente regulado y protegido (Esquivel, 2010a). Nuestras/o 
entrevistadas/o perciben así una estrecha vinculación entre la expecta-
tiva pedagógica y el cuidado, según la cual los jardines maternales y de 
infantes superarían la antigua concepción de las “guarderías” o espacio de 
“guarda” (dependientes de empresas y destinados a madres trabajadoras) 
e interpelarían también la supuesta “responsabilidad natural” de las 
familias en la atención de los niños. Desde este enfoque, se insiste en 
que el tiempo de los chicos puede resultar más provechoso si acuden a 
un jardín que si se quedan en sus casas. Omar especula:

“¿Qué mejor que un colegio? ¿Quién los va a atender mejor? Aparte, les 
están enseñando constantemente… Estando acá (solos en la casa) no 
aprenden nada… Cuando ellos consigan una vacante yo también quiero que 
vayan tiempo completo. Pero eso será, si Dios quiere, el año que viene…”  

(Omar, 42 años, 3 hijos de 6, 4 y 2 años.)

Cuando los niños son más pequeños, la decisión de buscar un espacio 
para su cuidado se asocia también con la estructura y la posición de las 
mujeres en el hogar. Recurrir a estas instituciones en el ámbito público 
cobra particular significación para las madres que son jefas de hogar y 
de cuyos ingresos depende la manutención y el bienestar propio y de sus 
hijos, como en el caso de Carla: 

“Para trabajar tranquila, lo mejor es llevarlo a jornada completa (…) Te 
podés desenvolver mejor y los chicos también… En lugar de estar toda la 
tarde en la casa están en el colegio. Por una cuestión de necesidad, ¿no?”  

(Carla, 46 años, 2 hijos de 8 y 10.)
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Para Carla todas las estrategias probadas con anterioridad resultaron 
provisorias. Cuando sus hijos eran chicos, Carla logró alternar distintas 
opciones para el cuidado: primero, los cuidaba su hermana, que vivía 
“en el piso de abajo” (a cambio de una “contraprestación”), luego logró 
inscribirlos en un jardín comunitario de bajo costo (pero que sólo contaba 
con salas para niños/as de hasta 3 años), y finalmente accedieron a un 
jardín de infantes de gestión estatal y doble jornada. Hasta ese momento 
sus estrategias se adecuaban según las posibilidades y restricciones del 
contexto, pero el ingreso al jardín de doble jornada trajo consigo una 
estabilidad en la organización del cuidado. Y, con ello, la “tranquilidad” 
que refiere en su testimonio.

Mientras tanto, entre las parejas de sectores populares reaparecen, 
recargadas, las imágenes de género tradicionales. Muchas de las mujeres 
pobres que trabajan y conviven con sus parejas se encuentran en conti-
nua negociación con ellos, quienes no siempre aceptan de buen modo la 
institucionalización del cuidado de los hijos ni el trabajo de las mujeres. 
Las imágenes de género que confirman papeles y relaciones tradicionales 
entre hombres y mujeres, a partir de una división tajante entre lo público 
y lo privado, entran para ellos en conflicto con una práctica del cuidado 
infantil profesionalizado y dentro del ámbito público. 

El cuadro maternalista surge entonces como fondo que cimienta las 
negociaciones que se producen dentro de las parejas. Imágenes que 
desafían al mismo tiempo el trabajo femenino y la asistencia de niños 
a instituciones que, a ojos de sus papás “son chiquitos, pobrecitos…” y 
deberían ser cuidados por sus mamás, revitalizando un modelo de familia 
y de hogar tradicional, que no pocas veces será interpelado por las propias 
mujeres. Este es el caso de Celina, de 29 años, una promotora de salud 
comunitaria y ex beneficiaria del Plan Jefes y Jefas de Hogar Desocupados 
(PJJHD), que tiene 4 hijos. La conocimos en un comedor comunitario 
y la entrevistamos en la calle, mientras la acompañamos a la parada 
de colectivo donde todas las tardes espera que sus hijas de 11 y 9 años 
regresen de la escuela primaria de doble jornada. Eran aproximadamente 
las 5 de la tarde, y recién había retirado a sus dos hijos más pequeños del 
jardín comunitario gestionado por la Asociación de Damas Salesianas. 
Mientras caminaba, Celina empujaba el cochecito con sus dos hijos más 
chicos (de 3 años y 1 año y 5 meses). Este mismo recorrido, de 10 cuadras, 
lo hace de lunes a viernes, una vez que sale de su trabajo en el Centro de 
Salud del barrio.

«A veces mi marido dice “dejá de trabajar y ocupate de ellos (…) es chi-
quitito para ir para allá”. Pero no, yo digo: si tengo el tiempo, ¿por qué 
no voy a trabajar si entre nosotros estamos coordinados? Ellos están 
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en la guardería y yo estoy trabajando. Trabajo ahí nomás, y cualquier 
cosita que les pase me pueden llamar, estoy a un paso. Cuando yo salgo 
los retiro y me lo traigo todo el camino conmigo, así como vengo. Y a mis 
hijas mayores las espero acá, cuando bajan del colectivo.» 

(Celina, 29 años, 4 hijos de 11, 9, 3 y 1 año.)

Las mujeres asocian así la necesidad del jardín maternal y de infantes 
con el hecho puntual de tener un trabajo. La escuela no se percibe en estos 
casos como opuesta sino como complementaria a las familias. Inscribir 
a los hijos en una escuela pública de jornada completa se siente como 
un reaseguro de que la madre pueda trabajar, sin necesidad de erogar 
recursos adicionales para el cuidado de los hijos. Tal es el caso de Ángela, 
la principal proveedora de ingresos durante el tiempo que duró su primer 
matrimonio, del cual tiene 2 hijos, pero que luego, al formar una nueva 
pareja con quien tuvo otros 2 niños, se adaptó a un modelo familiar en 
el que es el marido quien genera los ingresos y ella quien se ocupa de los 
niños. Ángela nos cuenta que siente una fuerte nostalgia de los tiempos 
en que trabajaba y “tenía su plata”. En el momento de la entrevista, está 
buscando reinsertarse en el mercado laboral, en actividades de limpieza de 
oficinas. El hecho de tener a los hijos en una escuela de jornada completa 
le permite pensar que esa posibilidad es viable.

“Yo trabajé, después me separé, y después me junté con el papá de los dos 
más chicos. Ahora no estoy trabajando. Estoy queriendo trabajar, por eso 
no los quiero sacar de doble jornada.”

  (Ángela, 36 años. 4 hijos, los menores, de 4 y 5 años.)

La cuestión de la autonomía femenina y su íntima asociación con la 
posibilidad de externalizar parte del cuidado infantil, integra así las 
percepciones de varias de las mujeres entrevistadas. Se actualiza, en 
sus miradas, un viejo argumento feminista según el cual la expansión 
de la educación inicial tiene la potencialidad de mejorar el bienestar 
de los niños y las niñas y, al mismo tiempo, ampliar las alternativas 
de las mujeres (en relación con su actividad laboral y también, con su 
proyecto de vida).

Allí donde existen, como en el barrio de La Boca, la opción por las “es-
cuelas infantiles”, instituciones educativas que reciben a los niños desde 
los 45 días hasta los 5 años en modalidad de doble jornada se convierten 
en la alternativa más valorada. Estas escuelas no sólo proveen un cuidado 
y una educación de calidad sino que además lo hacen de forma continua a 
lo largo de la primera infancia. En el momento que se ingresa, la vacante 
queda asegurada hasta la finalización del ciclo inicial, a los 5 años. Nina, 
nuestra entrevistada empleada en el sector formal de la CABA, con su 
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beba de 8 meses, depende de esta oferta para garantizar el cuidado de su 
hija a lo largo del tiempo.

“Uno busca una institución donde el niño ingrese y termine, o sea, yo no 
busco una “escuela de salvavidas” ahora durante cuatro meses y después 
me arreglo; yo busco una institución garante de que el niño empiece en 
lactario y que termine en sala de cinco”.

 (Nina, 36 años, 1 hija de 8 meses.)

Sin embargo, año tras año quedarán niños por fuera de ésta y otras es-
cuelas; niños provenientes de familias que buscan lo mismo que Nina pero 
que, en un barrio tan poblado, una única institución de gestión pública de 
este tipo no alcanzará a cubrir la demanda existente. Valga aclarar que a 
la escuela infantil asisten 250 niños y niñas, pero su déficit es aún mayor. 
Cada una de las 7 salas con las que cuenta el jardín comienza el año con 
más de 50 niños en lista de espera. La mayoría de éstos se concentran en 
los ciclos de “lactarios” (menores de un año) y “deambuladores” (sala de 1 
año). Como lo expresaba su directora en una entrevista:

“Esta escuela tiene una lista de espera muy, muy grande. Lamentable-
mente hay pocas salas de lactario, pocas salas de deambuladores, digamos, 
todo lo que es maternal hay muy poco en el gobierno de la ciudad porque 
no es obligatorio, digamos, para nadie. Cada sala comienza el año con no 
menos de cincuenta, sesenta chicos en lista de espera.” 

(Directora Escuela Infantil. Zona Sur de la CABA.)

Conseguir cupo: una difícil tarea

Desde el punto de vista de las usuarias de los servicios, los jardines 
de infantes son vistos cada vez más como una alternativa legítima para 
lograr un cuidado de calidad. De forma creciente prevalece, en la ciudad 
de Buenos Aires, la idea de que la asistencia de los niños a un jardín de 
infantes gratuito es lo que les permite a las madres “salir” a trabajar 
sin poner en riesgo los recursos de las familias. Idea que proviene de 
una racionalidad económica que dicta que la insuficiencia de la oferta 
de servicios públicos y gratuitos conlleva que desfamiliarizar el cuidado 
implica –con frecuencia– mercantilizarlo.

Pero la magra disponibilidad de éstos y otros servicios de cuidado, sus 
barreras y sus costos —en particular en el sector privado— repercuten 
en una capacidad altamente desigual para desfamiliarizar el cuidado 
infantil. El proceso de ingreso a las instituciones estatales en edades 
tempranas suele suponer largos y a veces infructuosos intentos por parte 
de las mujeres de los sectores medios y populares.
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La información sobre cobertura de jardines de infantes y maternales 
en Argentina refleja la heterogeneidad existente entre los barrios de la 
ciudad, lo que afecta de forma particular a los hogares más pobres y con 
niños más pequeños. En términos generales, la cobertura se garantiza 
para los niños y niñas de 5 años, pero no así en los niveles no obligatorios 
(Faur, 2009).

 Aún cuando en la Ciudad de Buenos Aires existe un déficit de vacantes 
en todo el nivel inicial (ACIJ, 2006), la situación más crítica se da en 
el caso de los niños de entre 45 días y 2 años, en particular en la zona 
sur de la ciudad. En esta franja etaria predomina —en todo el país, en 
la ciudad de Buenos Aires y en el barrio analizado— la oferta privada 
frente a la pública. El hecho de que en este segmento la provisión no sea 
obligatoria constituye un resguardo para los gobiernos provinciales para 
eludir ampliar la oferta estatal (Faur, 2009). De modo que una vez que se 
toma la decisión de escolarizar a los niños pequeños se pone en juego la 
posibilidad de acceder a vacantes en el sistema estatal o, en su defecto, 
la capacidad económica de la familia para pagar una institución privada, 
particularmente cuando se trata de un jardín maternal. 

“Si no hubiera entrado ahí (a la “escuela infantil”), yo habría entrado en 
desesperación, porque a la mañana no hay nadie que cuide a la nena. Yo 
gano 1500 pesos, pago un alquiler de 1000 pesos, yo no puedo pensar en 
un privado… Yo me paro desde ese lugar y debe ser desesperante. Porque 
en realidad creo que todos los barrios tienen este problema (…) El jardín 
maternal es algo relativamente nuevo.” 

(Nina, 36 años, 1 hija de 8 meses.)

Las prioridades para ingresar a los jardines de infantes se encuentran 
establecidas en una reglamentación del Gobierno de la Ciudad, que los 
directivos y el personal de las escuelas conocen bien y sobre la cual ase-
guran no realizar excepciones. Las mismas se basan en la proximidad 
domiciliaria (un radio de diez cuadras respecto del jardín), en la cercanía 
del trabajo de los padres, en la continuidad respecto al año anterior y en 
la presencia de hermanos mayores entre el alumnado del jardín. Tienen 
prioridad los hijos del personal de la escuela.

Cuando se decide escolarizar a un niño con anterioridad a la sala de 5 
(obligatoria), las potenciales usuarias se informan sobre estos mecanis-
mos en los jardines del barrio y con las vecinas. No obstante, el primer 
obstáculo no se halla en la regulación en sí, sino en los límites de la oferta, 
que crean barreras para el acceso y van instalando una débil percepción 
en torno al derecho a la educación (y, con ella, al cuidado fuera de la casa) 
como potencial garantía para los niños más pequeños, cuya asistencia a 



142 eleonor Faur

jardines de infantes no es obligatoria. La insuficiente cobertura de estos 
servicios repercute en la apreciación de que el cuidado, como derecho, 
sólo virtualmente estaría protegido por la vía de la educación inicial, 
incluso para quienes se encuentran en una situación establecida como 
“prioritaria” en el acceso a jardines maternales y de infantes. Aquellos 
sectores de la población que no consiguen ingresar a la oferta pública 
podrán quizás acceder a un servicio privado, otra porción será cubierta por 
la oferta asistencial, y el resto posiblemente sea desalentado y posponga el 
ingreso al sistema educativo para las edades en las que existe una mayor 
proporción de vacantes. En consecuencia, el déficit de la oferta repercute 
en una significativa desigualdad en el acceso, que afecta, en general, a los 
niños, los adultos y, en definitiva, a las familias más pobres.13

Desde el punto de vista de la demanda, resulta crucial conocer los dis-
positivos a los que se puede recurrir, anticiparse a los otros en la obtención 
de la información sobre los requisitos de ingreso, inscribir a los niños en 
más de un jardín o hacerlo durante la gestación (“anotar las panzas”) y, 
en última instancia, apelar al sistema judicial cuando el mero hecho de 
insistir no es suficiente y la necesidad apremia. Carla, jefa de hogar con 
dos niños a cargo, nos relató su periplo: 

“Lo anoté y quedó en el décimo lugar en la lista de espera… Lo anoté ahí, 
y para jornada completa en Lamadrid. Allí salió octavo en lista de espera, 
así que no ingresó. Era para sala de 4, pero perdió ese año.” 

(Carla, 46 años, 2 hijos de 8 y 10.)

Tras apelar a casi todas las vías posibles Carla encontró que la más 
efectiva para conseguir el cupo fue recurrir a un juzgado, no para de-
mandar la falta de acceso sino para solicitar un escrito a la jueza que 
llevaba su caso como víctima de violencia familiar. Sacar ventaja de una  
vulnerabilidad particular, como jefa de hogar víctima de violencia de 
género, resultó, en su caso, definitivo:

“A través de eso conseguí la vacante; a través de eso me dice la directora: 
“que venga dentro de una semana.” Y a la semana ingresó. Al año siguien-
te ya automáticamente entra la hermana, porque al tener un hermanito 
adentro ya ingresa más fácil.” 

13 En la Ciudad de Buenos Aires, la proporción mayor de niños que no asisten al jardín 
de infantes se concentra en el primer quintil de ingresos. Elaboraciones propias 
con base en datos de la Encuesta Anual de Hogares, 2005, muestran que el 42% 
de los niños de 0 a 2 años que no concurren pertenecen a los hogares más pobres 
(ubicados en el primer quintil de ingresos), y que casi el 80% de los que no asisten 
de entre 3 y 5 también pertenecen al primer quintil de ingresos (Faur, 2009).
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La opción de inscribir a los hijos en la “escuela infantil” –institución 
de gestión estatal que recibe a los niños desde los 45 días hasta los 5 
años en modalidad de jornada completa, respondiendo al paradigma del 
jardín como “unidad pedagógica” según la Ley Nacional de Educación– es 
la única que permite omitir los vaivenes entre las distintas alternativas 
de cuidado para las diferentes edades. En el barrio de La Boca existe una 
sola institución de este tipo, un espacio agradable y de reconocida calidad 
educativa, que es la más codiciada de la zona y a la que muy pocos logran 
ingresar, como se ha señalado. 

Nina consiguió que su beba asistiera a esta institución ni bien finalizó 
su licencia por maternidad. Ella es empleada administrativa en una 
dependencia del Ministerio de Educación de la Ciudad y estudia para 
ser docente. Cuando quedó embarazada contaba con una buena canti-
dad de información sobre los mecanismos para el acceso al jardín, y no 
vaciló entonces en apurar los trámites: “A los tres meses de embarazo, fui 
corriendo y me fui a informar”. Por su parte, la perspectiva de quienes 
no consiguieron cupo en la escuela infantil es profundamente crítica con 
respecto a los mecanismos de acceso, llegando incluso a mostrar descon-
fianza sobre la transparencia de los procesos, tal como observa Adriana, 
una contadora con hijos de 6 y 2 años que se volcó hacia el sector privado: 

“Lo intenté, pero ni siquiera te lo anotan en lista de espera… Después me 
enteré, hablando con las mamás en la plaza, que todo es una truchada, 
ya están todas (las vacantes) asignadas…”

Uno de los criterios para el ingreso a los jardines establece que la madre 
(más que el padre) se encuentre inserta en el mercado de trabajo, por lo que 
las mujeres continúan siendo percibidas (incluso por parte de las institu-
ciones educativas) como los principales sujetos en la tarea de conciliar las 
responsabilidades laborales y familiares. Para inscribir a los niños se les 
pide una constancia de trabajo. Sin embargo, a la luz del déficit de la oferta 
esta supuesta prioridad hace que algunas entrevistadas se consideren 
doblemente excluidas (del mercado de trabajo y del acceso a los servicios 
educativos), o bien presas de un círculo vicioso, en el que “sin trabajo no 
hay vacante”, y vice-versa. Vale decir, que el límite en la provisión termina 
alejándolas de la posibilidad de ingresar al mercado de trabajo, y que la 
imposibilidad de trabajar las minusvalora en la asignación de vacantes:

“Te ponen en lista de espera, o te piden un certificado de trabajo. Pero 
si yo no la dejo cómoda a ella no puedo tener certificado de trabajo como 
para dejarla.” 

(Silvana, 26 años, 1 hija de 1 año y medio.)
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Por lo visto, quedan claros los límites del diseño y las coberturas de 
los jardines de infantes, tema examinado estadísticamente en un trabajo 
anterior (Faur, 2009). Mientras los jardines de infantes y maternales 
forman parte de las provisiones previstas en la Ley 26.206, y a partir de 
allí se podría concebir al cuidado infantil como un derecho de los niños, el 
hecho de que su obligatoriedad se establezca recién a los 5 años muestra 
los límites de la ley (y del derecho). Simplemente, no hay lugar para 
todos. Cuanto menores sean los niños, y cuanto más pobres son, menos 
servicios se encuentran. Esto parece construir en las mujeres-madres una 
conciencia de derechos diversa y disímil, que no se sustenta sobre la base 
de la universalidad sino a partir de la fragmentación e insuficiencia de 
las provisiones. 

En ocasiones, las usuarias buscan acceder a otros espacios, como los 
CeDIS o los Jardines Comunitarios, pero éstos en la mayoría de los casos 
disponen de salas sólo hasta los 3 años, y a partir de entonces no siempre 
permiten un pasaje directo a la obtención de cupo en un jardín para la 
sala obligatoria, que comienza a los 5 años. De modo que cuando un niño 
asiste a un Centro de Desarrollo Infantil o a un jardín comunitario puede 
atravesar el proceso de conseguir cupo una vez que egresa del mismo, 
como en el caso referido por Carla. Además, estos centros disponen de 
niveles de institucionalización mucho más frágiles que los jardines de 
infantes, y no siempre cuentan con docentes tituladas para ocuparse de 
los niños, sino que están configurados desde una lógica asistencial. No 
son, por el momento, concebidos como potenciales proveedores de servicios 
universales para la atención de los niños a los que se las destina. Así, la 
valoración de los jardines estatales por parte de nuestras entrevistadas 
se sustenta en el profesionalismo y en la estabilidad del servicio (una vez 
que se logra ingresar).

Vemos entonces que el déficit de la oferta determina no sólo la confor-
mación del tejido en torno al cuidado sino también, en términos simbólicos, 
la construcción de representaciones sociales fragmentadas acerca de los 
derechos que unos/as y otros/as tienen respecto al cuidado infantil. Por 
el momento, no toda la población accede a beneficios de igual calidad ni 
cuenta con los mismos derechos en lo que hace al cuidado infantil en el 
ámbito público, y así lo atestiguan las mujeres contemporáneas. Lejos 
de percibirse como sujetos de derechos en relación con el cuidado, las 
entrevistadas suelen ajustar sus expectativas a lo que estiman que puede 
beneficiarlas en función de una situación específica que las contenga. 
Cada cual apela a lo que considera que puede obtener del Estado a partir 
de su situación particular, y elabora en su imaginario áreas específicas 
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en las que se va posicionando como titular de unos u otros derechos, en el 
contexto de una oferta que –como hemos visto– es de por sí fragmentada 
en su diseño y limitada en su cobertura. La insuficiencia de la oferta 
de servicios públicos y gratuitos se asocia, entonces, a una imagen que 
implica que desfamiliarizar el cuidado supone, en buena medida, mer-
cantilizarlo, o bien estar dispuesta a examinar qué “ventaja” comparativa 
se le puede sacar a la situación personal para gozar de estos servicios. 
Así, Paola, madre de un niño de 2 años, especula: “Espero entrar porque 
soy madre soltera, estudio y trabajo. Creo que es eso en lo que más se 
fijan”, y Carla, luego de alternar el cuidado de sus hijos por parte de su 
hermana (con “contraprestación” a cambio), y el pasaje por un jardín 
comunitario, encontró que podía sacar “ventaja” de su situación de víctima 
de violencia de género. Por otro lado, y sobre todo entre las mujeres de 
los sectores medios, se consolida la percepción de que la asignación de la 
oferta pública no se distribuye según derechos ni criterios racionales sino 
que es discrecional (“es todo una transa, ni siquiera te anotan en lista de 
espera”), en especial cuando se trata de jardines de infantes que tienen 
prestigio por su calidad y por contar con la modalidad de doble jornada. 

En el otro extremo, y en el caso de la única entrevistada del barrio 
que se desempeña como trabajadora en el sector formal en una oficina 
municipal, la percepción en torno a la titularidad de derechos ciudadanos 
“como madre” parece ser incuestionable, conciencia que puede incluso 
manifestar una fuerte incomodidad por “tener que ajustarse a los horarios 
del jardín”. No obstante, mientras esta convicción se enarbola como un 
caso único, también muestra sus limitaciones porque no desconoce el 
hecho de que haber conseguido una vacante en un jardín estatal de doble 
jornada por el cual “miles esperan obtener un lugar” es excepcional y, en 
consecuencia, sabe que si llegara a renunciar a ese cupo “no encontraría 
otro lugar que reciba a la nena” en mejores condiciones y sin tener que 
pagar por el servicio. En otras palabras, pareciera que acceder a un jardín 
maternal o de infantes no se constituye, subjetivamente, como un derecho 
sino que se percibe como poco menos que un privilegio.

El acceso a los CeDIS y los jardines comunitarios

En el caso de los Centros de Desarrollo Infantil dependientes del Minis-
terio de Desarrollo Social de la Ciudad de Buenos Aires, los mecanismos de 
acceso parecen ser más flexibles, pero también más arbitrarios. Influyen 
en ello la situación laboral de los padres y las condiciones sanitarias 
de los niños, entre otras cuestiones, pero también la impresión de la 
trabajadora social que elaborará el informe sobre las familias y que, en 
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última instancia, establecerá el criterio sobre el cual se asignan los cupos 
disponibles en cada centro. 

Las prerrogativas de ingreso a los CeDIS y a los jardines comunitarios 
son menos burocráticas que las de los jardines de infantes estatales (quizá 
porque en ambos casos se trata de instituciones que no responden al 
sistema educativo formal, ya que atienden a los niños hasta los 3 o los 4 
años y no cubren el servicio en la edad de asistencia obligatoria por ley). 
Sin embargo, en los CeDIS de la ciudad de Buenos Aires también hay 
listas de espera, y el ingreso no depende de la inscripción en término ni 
del lugar de residencia. En los hechos, no hay vacantes siquiera para todos 
los niños que se encuentran en la situación de “vulnerabilidad” que, en 
teoría, justifica la existencia de estos centros. 

Según lo analizado en un trabajo anterior (Faur, 2009), en la Ciudad de 
Buenos Aires, hasta el 2008 hay 21 Centros de Desarrollo Infantil (a cargo 
de la autoridad del Estado), con una cobertura total de 1006 niños entre 0 y 
3 años. De éstos, cerca de 500 asisten a los jardines comunitarios (o “institu-
ciones conveniadas”, fruto de acuerdos entre el Ministerio de Educación de 
la CABA y distintas organizaciones de la sociedad civil) y un número equi-
valente a otros espacios asistenciales del sector público (como los Centros 
de Acción Familiar –CAF–). Pero estos centros de la Ciudad de Buenos 
Aires también poseen abultadas “listas de espera”. En el caso de los CeDIS, 
la lista de espera —de más de 1 100 niños— supera su propia cobertura14, 

 y en cuanto a los CAF la lista de espera se encuentra en alrededor de 150 
niños/as, lo que representa casi el 30% de su cobertura en la franja de edad 
que va de 0 a 5 años. Vale decir que por un  total de 2 000 niños atendidos 
hay alrededor de 1200 que pugnan por recibir estos servicios asistenciales, 
cifra que equivale al 60% del total de la matrícula (Faur, 2009).

En el Barrio de La Boca hay un único Centro de Desarrollo Infantil, 
emplazado a pocos metros de la célebre calle “Caminito”, al que asisten 50 
niños mientras otros 50 se encuentran en lista de espera. El proceso para 
ingresar, como en los jardines maternales estatales, también puede iniciar-
se durante el embarazo, pero luego se requiere una aplicada constancia 
por parte de los padres, quienes han indicado que mensualmente deben 
presentarse ante las autoridades y profesionales del CeDIS del barrio, 
y deben abrir las puertas de sus casas para mostrar cómo viven y cuán 
“responsables” son para criar a los niños. Dos de nuestras entrevistadas 
han tenido contacto con este centro. En el caso de Pamela, la experiencia 
fue larga pero buena. Su hijo mayor, cuando era bebé, asistió al CeDIS, y 
ello le permitió entonces trabajar como empleada doméstica:

14 Faur, 2009, con base en información suministrada por la Dirección de Niñez y 
Adolescencia del GCBA, 2008, y la Defensoría del Pueblo, 2007.
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“Lo anoté, él estaba en la panza, y me dijeron que cuando cumpliera el 
año entraba. Mirá que es todo un proceso hasta que nazca, y después 
hasta que cumple el año… (Mientras tanto) fue la asistente social para 
ver cómo vivimos. Se fijan, digamos… Te preguntan un montón de cosas, 
si tenés plata, no sé…Y después del año, entró. Y cuando entra el nene 
vos buscás el trabajo. Si no, te lo mandan de vuelta”. 

(Pamela, 32 años, 2 hijos de 3 y 7 años.)

Por otra parte, la permanencia de los niños en la institución no está 
garantizada una vez que los niños ingresan (como sí sucede en los jardines 
de infantes del sistema educativo), sino que queda sujeta a la estabilidad 
de la madre en el mercado de trabajo. En el caso de Pamela el ingreso de 
su hijo le permitió reinsertarse en su trabajo como empleada doméstica, 
pero para Carola, oriunda del Paraguay, el proceso de inscripción demandó 
una prolongada dedicación no obstante la cual “perdió la vacante” antes de 
que el niño ingresara. A su entender, el nene estaba inscripto y la vacante 
confirmada cuando debió viajar a su tierra de origen: 

«El último mes ya no fui y ahí se levantó la directora y dijo: “bueno, no te 
la doy (la vacante)”… Ella no me creía que yo viajé de urgencia. Me dijo 
que soy una mamá irresponsable, que cómo no tuve por lo menos diez 
minutos para pasar por ahí. Me sentí re mal porque no me creyó, y aparte, 
porque perdí la vacante.»

 (Carola, 27 años, un hijo de 11 meses.)

Los relatos asociados al jardín comunitario del barrio, un pequeño 
jardín que funciona gracias a un convenio entre la Asociación de Damas 
Salesianas y el Ministerio de Educación de la Ciudad, son más afables. 
El jardín tiene una matrícula de 29 niños, una sala para lactarios y 
deambuladores, una sala para niños de 2 años, cobra una cuota reducida 
(de 40 pesos) y atiende en jornada completa. A la fecha de realizar la 
investigación de campo, la lista de espera era de 5 niños, pero otros años, 
según sus directoras, tuvieron “como 50” anotados. Cuando la rechazaron 
en el CeDIS, Carola consiguió anotar a su hijo en este jardín sin mucho 
trámite adicional.

“Fui y me anoté. Me llamaron para hacerme la entrevista, para explicar-
me cómo iba a ser, y después de las vacaciones de invierno entró.”

 (Carola, 27 años, un hijo de 11 meses.)

Incluso cuando los espacios gestionados por la esfera pública de “de-
sarrollo social” o por las propias comunidades muestren una función 
ciertamente relevante para cubrir el cuidado de los niños, cuentan con una 
serie de inconvenientes en comparación con los jardines educativos. No 
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sólo son más escasos y disponen de un número más limitado de vacantes 
sino que además no ofrecen continuidad durante la etapa previa al ciclo 
primario, al no contar con salas reconocidas por el nivel educativo formal 
para los niños de 5, 4 y a veces de 3 años. Además de la cobertura, la 
diferencia en la calidad del servicio (más “asistencial” que “pedagógico”) 
y en los procesos de ingreso a la institución, existe un reto adicional: en 
tanto el acceso a los CeDIS se constituye como un beneficio dependiente 
de criterios socioeconómicos de sus usuarios, y no se erige como un derecho 
exigible, no existen mecanismos de reclamo para sus potenciales usuarios. 
En contraste, quienes no consiguen cupo en las instituciones de gestión 
educativa, al amparo de la Constitución de la Ciudad de Buenos Aires 
(CABA), pueden activar estrategias judiciales para demandar vacantes, 
práctica cada vez más extendida en el ámbito de esta ciudad (véase ACIJ, 
2006; Faur, 2009)15. En consecuencia, quienes recurren a estos centros no 
perciben un derecho vulnerado sino un comportamiento arbitrario, más no 
ilegítimo, por ejemplo, “por parte de la directora”. La crítica, en este caso, 
no es institucional, sino personal: “me sentí re mal porque no me creyó”. 

Así, se renueva y profundiza la histórica tensión entre los ámbitos institu-
cionales “educativos” y de “cuidado”. Desde la perspectiva legal, los jardines 
de infantes y maternales poseen un marco que regula espacios físicos y 
dinámicas pedagógicas, marco que protege tanto a los niños y niñas como 
a sus docentes, altamente calificadas, mientras los CeDIS y los jardines 
comunitarios operan bajo normas de mayor flexibilidad en todo sentido, 
con mecanismos de control insuficientes. La mentada tensión, sin embargo, 
trasciende el ámbito legal, en tanto se arraiga en una (falsa) dicotomía 
histórica y cultural que concibe al “cuidado” como diferente de –y opuesto 
a– la “educación”. Dicha perspectiva se sustenta sobre la base de un sutil 
subtexto de género, que renueva la idea del cuidado como una responsabi-
lidad “femenina” y maternal (Faur, 2009 y 2011). Mientras las docentes del 
sector educativo procuran diferenciarse de las perspectivas “maternalistas” 
en torno al cuidado, los padres y madres demandan de ellas que faciliten 
el cuidado de sus hijos pequeños, y las trabajadoras de los CeDIS se ven a 
sí mismas como las “segundas mamás” de aquellos niños bajo su atención. 

15 La Constitución de la Ciudad de Buenos Aires avanza más allá del reconocimiento 
de la obligatoriedad de la educación a partir de los 5 años y la universalidad de 
la sala de 4, como sucede en el nivel nacional y en la mayoría de las provincias, y 
sienta la obligación del Estado local de universalizar todos los ciclos educativos. 
En su Artículo 24, la Constitución de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires 
señala: “La Ciudad asume la responsabilidad indelegable de asegurar y financiar 
la educación pública, estatal laica y gratuita en todos los niveles y modalidades, 
a partir de los cuarenta y cinco días de vida hasta el nivel superior”.
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“No podés comparar el trabajo que hacemos nosotras con lo que hace la 
maestra (...) nosotras somos la segunda mamá”.
(Responsable de Centro de Desarrollo Infantil. Ciudad de Buenos Aires.)

El resultado es una pluralidad, diversa y heterogénea, no solamente 
de actores sino también de expectativas, demandas, intereses y estrate-
gias desarrolladas para cubrir las necesidades de cuidado infantil. En 
términos institucionales, un problema que emerge en este escenario es 
que las diferentes provisiones estatales no logran –por el momento– 
garantizar igualdad en el acceso y en la calidad de los servicios para la 
primera infancia.

La diversificación de la oferta pública (con jardines estatales, privados 
y comunitarios y centros de desarrollo infantil, que atienden a distintos 
grupos sociales y etarios), junto con las limitadas coberturas, da cuenta de 
un fenómeno que va más allá de la estratificación del sistema de bienestar 
de cuidado social. Estratificar supondría que distintos segmentos socioeco-
nómicos accederían a espacios de cuidado de distinta calidad, pero lo que 
aquí observamos es un fenómeno de “fragmentación”. Las instituciones 
no hacen parte de una totalidad integrada ni de una política de cuidado 
coordinada con distintos servicios que se articulan y complementan entre 
sí. Retomando el concepto de Guillermina Tiramonti, se trata aquí de: 
“Fragmentos que carecen de referencia a una totalidad que le es común, 
o con un centro que los coordina” (Tiramonti, 2004, pág. 17). 

A diferencia de los estudios de los países industrializados, encontramos 
así que el análisis de la organización social del cuidado infantil para 
el caso argentino, no puede limitarse a la indagación acerca de en qué 
medida el Estado participa en la oferta de servicios en relación con los 
otros “pilares de bienestar” (las familias, la comunidad y el mercado). La 
conformación de la provisión estatal, más bien, nos invita a comprender 
los condicionantes y significados que intervienen a partir de que el propio 
estado diversifica sus provisiones. Vale preguntarnos aquí si nos encontra-
mos entonces ante un proceso de institucionalización de las desigualdades 
entre los niños que pertenecen a distintos segmentos socioeconómicos, y, 
en tal caso, cuáles son los desafíos para superar dicha situación.

la mercantilización del cuidado: 
Jardines PriVados y serVicio doméstico 

Mercantilizar el cuidado, finalmente, constituye una estrategia histó-
ricamente desarrollada por aquellas familias que disponen de recursos 
para contratar servicios para la atención de sus hijos e hijas. La misma 
se produce accediendo a servicios educativos o de cuidado de gestión 



150 eleonor Faur

privada, y también, contratando a trabajadoras del servicio doméstico. 
Allí donde el mercado ocupa un rol más importante, el impacto sobre 
los “receptores” del cuidado será diferencial según clase. Los hogares 
disponen de un poder adquisitivo muy disímil, y en ocasiones acceden 
también a servicios de distintas calidades en función de su capacidad 
de pago, mientras hay amplios grupos que no califican siquiera para tal 
asistencia (Daly y Lewis, 2000). 

En el caso de Argentina, los jardines de infantes de gestión privada 
cumplen un papel significativo, que se incrementa cuanto más pe-
queños son los niños. En el total del país, tres de cada diez niños que 
asisten a jardines de infantes, lo hacen en instituciones privadas. 

Pero en las jurisdicciones más ricas y con grandes concentraciones 
urbanas, y en aquellas de mayor cobertura, como la Ciudad de Buenos 
Aires y la Provincia de Buenos Aires, dicha matrícula es mayor. En efecto, 
la cobertura privada en la Ciudad de Buenos Aires excede el 50% de 
la matrícula, mientras la de la Provincia de Buenos Aires alcanza casi 
al 40% de esta matrícula, y la supera en los partidos del Conurbano 
Bonaerense. Esto da  cuenta de la alta participación que los servicios 
privados tienen en la (también importante) cobertura del nivel inicial de 
ambas jurisdicciones (en comparación con otras provincias argentinas), 
más aún cuando se trata de niños menores de 3 años. Dos terceras partes 
de los quienes tienen entre 45 días y 2 años, de hecho, asisten a jardines 
privados, tanto en la CABA como en el total del país (Faur, 2009).16 

Las motivaciones que las entrevistadas expresan para inclinarse por 
jardines privados van desde la valoración de la calidad que ofrecen (“les 
dan inglés”, “aprenden computación”, etc.) hasta la evaluación del “costo 
de oportunidad” para su propia incorporación en el mercado de trabajo y 
los “pros y contras” que esta alternativa conlleva desde el punto de vista 
económico. De más está decir que las diferencias socioeconómicas tienden 
a acrecentar distancias entre las mujeres-madres y esto lleva a estrategias 
(y oportunidades) diferenciales según la clase a la que se pertenezca. Las 
más educadas encuentran, en promedio, mejores oportunidades laborales 
y acceden a mejores salarios que aquellas mujeres con menores niveles 
educativos17, y así la consideración sobre si conviene o no mercantilizar el 
cuidado se expresa de forma distinta en unas y otras mujeres. 

Lo cierto es que habiendo intentado infructuosamente conseguir una 
vacante en una institución pública, muchas de las usuarias, y no sólo las 

16 Datos elaborados por la autora sobre la base de la Dirección Nacional de In-
formación y Evaluación de la Calidad Educativa. Relevamiento Anual, 2006 y 
analizados en Faur, 2009.

17 Véase UNFPA, 2009.
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de familias acomodadas, terminan recurriendo a los jardines de infantes 
privados. El valor de cambio entre la institucionalización de los chicos 
(mediante la demanda de jardines como espacios que articulan educación 
y cuidado) y el trabajo de las madres se ve desafiado ante la exigüidad 
de los servicios. 

Las instituciones de gestión privada son muy heterogéneas en la 
Ciudad y en la Provincia de Buenos Aires, y también en el barrio de 
La Boca (en Barrufaldi, sin embargo, no se encuentran instituciones de 
este tipo). El valor de sus cuotas varía de forma significativa según los 
subsidios estatales que puedan recibir. Mientras el mercado acomoda la 
oferta a los distintos perfiles socioeconómicos de los usuarios, nuestras/o 
entrevistadas/o en el barrio dieron cuenta del esfuerzo que (en términos 
económicos) supone acceder a esta clase de servicios, dado que se trata de 
un barrio en el que las familias apenas disponen de excedentes.

María alterna la asistencia de sus hijos de 4, 6 y 13 años a la escuela 
religiosa del barrio con el cuidado de su hijo menor, de 2 años, a cargo de su 
abuela. Cuando quedó embarazada de su hijo mayor dejó la secundaria y 
comenzó a trabajar. En la actualidad se desempeña esporádicamente como 
vendedora en una fiambrería. Eligió mandar a sus hijos a una escuela 
privada “por la educación que reciben”, aunque no siempre cuenta con los 
recursos para afrontar la cuota:

“Estamos pagando ciento ochenta. Como son tres en el colegio y a uno lo 
becan, pagás por dos. Cuando no puedo pagar me aguantan, y después 
voy pagando.”

 (María, 30 años, 4 hijos de 13, 6, 4 y 2 años.)

El acceso a un jardín privado supone para María recortar gastos en 
otros consumos esenciales. Por esa razón, ella optó por ahorrar en ali-
mentos, con lo cual va todos los días junto a sus hijos a almorzar a uno de 
los comedores comunitarios del barrio. ¿Cómo interpreta la entrevistada 
esta situación?

“Es una ayuda para equiparar otras cosas… Yo lo veo como una ayuda y 
le saco beneficio a eso. Todo lo que yo me ahorro en el día lo uso para ellos 
en otras cosas... Y además, comen distintas cosas y todo.” 

(María, 30 años, 4 hijos de 13, 6, 4 y 2 años.)

Adriana, la contadora que goza de una posición económica más holgada 
que el resto de nuestras entrevistadas en La Boca y Barrufaldi, antes 
de recurrir a las instituciones privadas hizo el intento de mandar a sus 
hijos a las escuelas de gestión estatal. Su hijo mayor, que en el momento 
de la entrevista tenía 6 años, asistió a un jardín estatal del barrio, pero 
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luego Adriana optó por cambiar de escuela en busca de una mejor calidad 
educativa y entorno sociocultural. Cuando se decidió a buscar un jardín 
maternal para el hijo menor se encontró con un obstáculo aparentemente 
infranqueable:

“Yo, como hacía poquito estaba trabajando, necesitaba un maternal y acá  
estatales maternales no existen. El único que existe es el de la calle B., 
pero los únicos que entran son los acomodados del hospital. Son como una 
secta, entran todos los de ahí. Hice la cola, intenté, pero ni siquiera te lo 
anotan en lista de espera.”  

(Adriana, 36 años, 2 hijos de 6 y 2.)

De modo que el hijo menor de Adriana terminó asistiendo a un jardín 
privado del barrio en modalidad de jornada completa por el cual paga 
650 pesos, y el mayor concurre a primer grado en un colegio confesional, 
en Constitución, que le cuesta 350 pesos. Entre los dos “son mil pesos 
de colegio”. A diferencia de María, que recurre al comedor barrial para 
compensar el costo de la educación privada, la opción de Adriana es re-
nunciar a una posible ayuda en el trabajo de la casa y asumir ella misma 
las tareas domésticas. 

“Si te ponés a evaluar, para pagar la misma guita y que estén todo el día 
encerrados, prefiero tenerlos en un lugar así. Me siento más segura que 
tener una persona (…) y hago todo yo, soy re gauchita.” 

(Adriana, 36 años, 2 hijos de 6 y 2.)

Los ajetreos que realizan María, Adriana y otras tantas mujeres para 
sostener el empleo y el cuidado de sus hijos y para mantener la economía 
doméstica equilibrada son permanentes. El mercado juega un rol central 
en las estrategias de cuidado de los más pequeños, en tanto constituye la 
única vía (relativamente) segura de desfamiliarizar (y desmaternalizar) el 
cuidado mientras dura la jornada laboral. Pero claro: para recurrir a estos 
servicios se debe contar con una fuente de ingresos suficiente y estable 
en el hogar (lo que, en nuestro estudio de casos no se ha encontrado en 
el caso de las mujeres más pobres, que habitan en Barrufaldi). De otro 
modo, el trade-off puede dar cuenta de que el “costo de oportunidad” frente 
al dilema de mercantilizar o no el trabajo femenino no justificaría la 
inversión en el cuidado de los niños. La cuestión de género se expresa, una 
y otra vez, como una dimensión intrínseca a la variable socioeconómica. 
Pero el problema, entonces, radica en la autonomía y en el ejercicio de 
derechos de las mujeres. 

Así, cobran relevancia las críticas que, desde el feminismo anglosajón, 
se realizaron a la teoría de Gosta Esping-Anderson (1990). Autoras como 
Ann Shola Orloff (1993) y Julia O’Connor (1993) expresaron que, desde una 
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mirada de género, no sería suficiente con “desmercantilizar” las fuentes 
del bienestar. Sostuvieron que, en el caso de las mujeres, el bienestar 
puede ser independiente del mercado (en tanto su propia participación en 
el mercado laboral) a condición de ser dependiente de los ingresos de sus 
maridos. Mercantilizar el propio trabajo, en los hechos, supone no siempre 
“desmercantilizar” el cuidado, pero sí poder, en determinados momentos 
del día y mientras dure la jornada laboral, independizarlo del ámbito del 
hogar y la familia. Es decir, “desfamiliarizarlo” o, para ser más precisa, 
“desmaternalizarlo”. 

El rol del servicio doméstico 

Desde las perspectivas familiares, el mapa del cuidado infantil que-
daría incompleto si no abordáramos la relevancia que tiene el servicio 
doméstico para los sectores más aventajados de la población. La con-
tratación de empleadas constituye una estrategia común y extendida 
para quienes pueden pagarlo, ya sea para cubrir las tareas cotidianas 
de labores domésticas como para el cuidado de los niños y las personas 
mayores. Esto permite no sólo la atención de los niños pequeños que no 
asisten a jardines maternales o de infantes —como parte de una posible 
elección de los hogares con mayor disponibilidad de recursos—, sino 
también, si el niño asiste a un establecimiento educativo o de cuidado, que 
la empleada se dedique a otras tareas de cuidado del niño, como llevarlo 
o retirarlo del colegio, prepararle las comidas, alimentarlo, etc. Según 
las características del hogar, es frecuente que la contratación de servicio 
doméstico abarque también tareas propias de la casa, labores que, como 
sostiene Shahra Razavi (2007), constituyen una precondición para que los 
distintos cuidados se provean satisfactoriamente en la esfera del hogar. 

En la mayoría de los casos, este servicio se contrata en la modalidad 
de trabajo “con retiro”, vale decir, que la empleada no convive con la 
familia. En el total del país, más de dos terceras partes trabajan menos 
de 35 horas semanales, el 80% trabaja para un solo empleador, y sólo el 
6% de las trabajadoras domésticas se desempeña sin retiro (Cortés, 2009). 
Por su parte, de acuerdo con la información proveniente de la Encuesta 
Anual de Hogares del año 2005 existe un alto grado de asociación entre 
la contratación de empleadas domésticas “sin retiro” y el trabajo de las 
mujeres adultas del hogar. En efecto, en el 98,6% de los hogares que con-
tratan servicio doméstico conviviente las mujeres adultas se encuentran 
ocupadas en el mercado laboral (Faur, 2009). Así, una de las estrategias 
que sostiene la posibilidad de trabajo de las mujeres de clase media y alta 
consiste en la contratación de otras mujeres (en este caso, las más pobres) 
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para ocuparse de buena parte de las responsabilidades del hogar que aún 
se asocian, culturalmente, al universo femenino. 

En la población entrevistada en La Boca y Barrufaldi encontramos más 
hogares oferentes de servicio doméstico que demandantes del mismo, más 
allá de los casos en los que se abonaba una pequeña suma a un familiar 
para el cuidado de los niños. Esto no quiere decir que no haya servicio 
doméstico en La Boca, sino que no parece ser una modalidad extendida 
como lo es en los barrios de la zona norte de la ciudad. En cambio, en la 
indagación realizada con una población de trabajadoras(es) de cuatro 
ramas del sector productivo en la región metropolitana de Buenos Aires, 
encontramos que la contratación de empleadas domésticas era frecuente 
entre los de mayor poder adquisitivo, que ocupaban posiciones profesiona-
les o técnicas. Graciela, por ejemplo, trabaja en una empresa de publicidad 
y tiene un bebé de catorce meses. A partir del nacimiento de su hijo, tomó 
la decisión de disminuir su dedicación en la empresa y reorganizó su 
jornada a medio tiempo. Además, cuenta con una empleada doméstica 
que cuida al bebé y realiza el trabajo del hogar. Al igual que para las otras 
mujeres que recurren a esta estrategia, la “confianza” en aquella persona a 
quien se le asigna el cuidado de los niños es un tema de suma importancia:

E:   ¿Quién cuida a tu bebé mientras vos estás trabajando?
G:   Está con una señora en mi casa, que juega con él, hace todo y está 

con él todo el tiempo, la prioridad es él. 
E:   ¿La señora hace las cosas de la casa?
G:   Sí, limpia la casa, limpia todo, no se cómo hace, es súper exigente 

con el tiempo.
E:   ¿Vos estás tranquila con ese esquema?
G:   Sí, porque encontré una persona que me genera confianza, si no 

fuera así sería otro tema, pero la verdad es que me siento tranquila. 
Igual, el año que viene va a ir al jardín.

(Graciela, 29 años, 1 hijo de 1 año y dos meses.)

Las mujeres más acomodadas se apoyan tanto en la contratación de 
niñeras (bajo la forma de servicio doméstico), como en diversos mecanis-
mos conciliatorios que incluso se superponen: reacomodan su jornada 
laboral, recurren a jardines privados o inscriben a sus niños en talleres 
de actividades infantiles, entre otras alternativas. 

Las condiciones de contratación de las empleadas del servicio doméstico 
son también transitorias, y se modifican según las necesidades de la 
vida familiar y las exigencias del trabajo de la mujer en cada momento. 
Claudia (profesional de rango gerencial en una empresa química privada) 
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y su esposo prefirieron contratar a una empleada “con retiro” mientras 
el primer hijo era pequeño, ya que en ese entonces ella “viajaba relati-
vamente poco y de forma esporádica”. Pero desde que nació la segunda 
hija, lo que coincidió con una promoción laboral que le supuso viajar con 
mayor frecuencia, “tenemos una persona cama adentro”. A Graciela, en 
cambio, le resulta suficiente contar con una empleada “con retiro” en la 
medida en que las abuelas, ella misma y, de a ratos, su marido cubren las 
horas en las que la empleada no está. Graciela da cuenta del circuito que 
se establece cuando la empleada, al retirarse de su casa, se dirige a su 
propio hogar para cuidar a sus propios hijos: “La empleada se va apenas 
llega mi marido, ella también tiene muchos hijos.” 

Encontramos asimismo un caso en el cual quien contrata a una niñera 
es una mujer con una historia laboral en la cual ella misma ha sido em-
pleada doméstica y hoy se desempeña como mucama de hotel. Para Maite, 
recurrir a esta estrategia es lo único que le permite compatibilizar sus 
horarios de trabajo con el cuidado de su hija menor, de 2 años. Los jardines 
de infantes no sólo son escasos en su barrio, sino que se encuentran a 
contravía de su horario laboral, ya que Maite ingresa a trabajar a las 6 
de la mañana en el hotel.

Es así que no se cierra, sino que más bien queda abierto, el circuito que 
entrelaza clase y género en torno al cuidado infantil privatizado. Quienes 
se desempeñan en el servicio doméstico suelen tener que organizar su 
labor en función del cuidado de sus hijos. Se desplazan desde sus barrios, 
provincias y hasta países (en el caso de las inmigrantes) para desempe-
ñarse en casas de familia de regiones con mayor poder adquisitivo. Se 
establecen así las llamadas “cadenas globales de cuidado”. Cuando se 
introduce la dimensión migratoria, en la conformación de estas cadenas 
intervienen factores económicos, sociales y culturales de los países de 
origen y de destino. En el caso de las mujeres que arriban a la Argentina, 
es habitual que dejen a sus hijos a cargo de otros familiares en sus países 
de origen, y que transfieran parte de sus salarios en forma de remesas 
para la manutención de los niños y de sus cuidadores/as (Cerrutti y Bins-
tock, 2009; Dirección Nacional de Población-UNFPA, 2011).18

En los barrios que recorrimos muchas entrevistadas eran partícipes de 
esta situación: Anabel, Carla y Pamela, entre otras. Mujeres que decían 
haber trabajado, o trabajar, cuidando niños o ancianos de barrios más 
acomodados de la ciudad de Buenos Aires para solventar el cuidado y 

18 Como refiere Amaia Pérez Orozco (2009), las mujeres y los hombres tienen 
presencias diferenciales en estas cadenas. Ellos tienden a beneficiarse, mientras 
ellas suelen asumir las responsabilidades de cuidado.
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la supervivencia de sus propios hijos. Mujeres que a veces dejaban de 
trabajar en el servicio doméstico para cuidar a sus hijos en un contexto de 
complejidad tal en el que tercerizar la atención de sus chicos no era posible. 

Lo paradojal de esta situación radica en que las trabajadoras del 
servicio doméstico, que permiten con su trabajo que muchas mujeres de 
clase media y alta puedan participar en el mercado laboral, son las que 
menos acceso tienen a los derechos relacionados con su vínculo laboral, 
tema abordado por Francisca Pereyra en otro capítulo de este libro. Una 
deuda social que recién en 2011 se comienza a saldar (por ahora en papel) 
en el plano internacional, cuando se adopta el primer Convenio y Reco-
mendación sobre el Trabajo Decente para las Trabajadoras y Trabajadores 
Domésticos (surgido de la 100ª Conferencia Mundial de la Organización 
Internacional del Trabajo), en el que se indica que se debe asegurar que 
las trabajadoras del servicio doméstico disfruten de condiciones “no menos 
favorables que las condiciones aplicables a los trabajadores en general con 
respecto a la protección de la seguridad social, inclusive en lo relativo a la 
maternidad” (Convenio 189 de la OIT, Art. 14)19. 

Una vez más, la cuestión de género se combina con la cuestión social 
(incluso incorporando una dimensión transnacional, cuando se observa 
la organización del cuidado a partir de la contratación de trabajadoras 
migrantes). El cuidado mediante el servicio doméstico, a la luz de su doble 
rostro (trabajadoras y empleadores/as) se torna así en un índice relevante 
del estado de las desigualdades de clase entre mujeres. Y una vez más, 
las más perjudicadas son aquellas mujeres que pertenecen a los sectores 
populares. 

consideraciones Finales

Este capítulo se focalizó en las vidas, en las decisiones, en las repre-
sentaciones, ideas y valores de mujeres–madres con hijos pequeños. 
Buscando recuperar sus propias perspectivas, ingresamos en dos barrios 
y recuperamos entrevistas desarrolladas en ocho empresas en el Área 
Metropolitana de Buenos Aires para sumar más de 60 entrevistas a 
hombres y mujeres y a 20 trabajadoras de servicios educativos y de 
cuidado.20 Tanto dentro como fuera del hogar, siguen siendo mujeres 

19 El marco legal del servicio doméstico en la Argentina, desde el año 2010 está 
siendo revisado para lograr (finalmente) la vinculación de estas trabajadoras a 
la Ley de Contrato de Trabajo. Para un análisis detallado, véase el capítulo de 
Francisca Pereyra en este volumen.

20 Como ya se señaló, las entrevistas a hombres y mujeres de empresas fueron 
parcialmente analizadas en un artículo anterior. Véase Faur y Zamberlin, 2008.
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quienes prioritariamente dedican su tiempo a las actividades vinculadas 
al trabajo doméstico y el cuidado. La literatura así lo indica, las encuestas 
de uso del tiempo así lo cuantifican, nuestro trabajo de campo así lo 
confirma. Pero la conciliación entre lo productivo y lo reproductivo, en sí 
misma, no sólo tiene inequívocos rasgos de género. También tiene, en la 
Argentina, una profunda marca de clase. 

No hay una única manera sino diferentes posibilidades de organizar 
el cuidado según se trate de hogares en los cuales las mujeres participan 
o no en el mundo del trabajo remunerado, de hogares de sectores medios 
o populares (y, dentro de éstos, con mayor o menor nivel de pobreza), con 
jefatura femenina o con pareja conviviente y también, según sean sus hijos 
más o menos pequeños. El trabajo de campo nos permitió caracterizar 
cuatro situaciones típicas en la atención de los niños de hasta 5 años: 1) 
las madres como cuidadoras de tiempo completo; 2) el cuidado a cargo de 
otros familiares (que conviven o no con los niños); 3) el acceso a servicios 
públicos de cuidado (educativos, comunitarios o asistenciales); y 4) la mer-
cantilización del cuidado (vía jardines privados y/o servicio doméstico). Son 
modalidades dinámicas y fluctuantes, que por momentos se superponen, y 
que se vinculan inexorablemente a los factores condicionantes del contexto 
y a las perspectivas culturales que intervienen en dicha organización, 
especialmente en las decisiones que toman las mujeres-madres para 
intentar resolver las tensiones entre cuidado y trabajo remunerado.

En términos generales, muchas de las “madres de tiempo completo” 
pertenecen a sectores populares, y oscilan entre una visión de género 
altamente tradicional, que casi siempre se acompaña de la idea de que es 
el marido quien “no quiere que trabaje, para que se dedique a los chicos” 
y ellas, quienes aceptan, en un contexto de particulares restricciones para 
desarrollar estrategias alternativas. Pero también hay en sus relatos un 
cálculo racional en el cual interviene cierta evaluación de costo-beneficio en 
el hecho de delegar el cuidado de sus hijos para salir a trabajar (en tanto 
perciben que el cuidado en jardines y también el de sus propios familiares 
debe abonarse). También encontramos en esta elección el temor a malos 
tratos que puedan sufrir los niños en los  jardines, durante la etapa en la 
cual todavía “no pueden hablar” (y contar, por ejemplo, si fueran abusados).

Sin embargo, en la mayor parte de nuestras entrevistadas se identifica 
una creciente tendencia a la desfamiliarización del cuidado infantil. Para 
las mujeres de sectores populares, las alternativas para lograrlo suponen, 
preferentemente, conseguir una vacante en un jardín maternal o de 
infantes –público o comunitario–, o, en su defecto, desarrollar un arreglo 
familiar mediante el cual se ofrece a un familiar una “contraprestación” 
monetaria para que cuide a los hijos. En efecto, el cuidado por parte de 
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familiares y allegados reveló un patrón novedoso, en el cual nuevas moda-
lidades de intercambios y “ayudas” se producen entre los hogares pobres. 
A diferencia de las “redes de reciprocidad” caracterizadas en la década del 
ochenta, en la actualidad el cuidado por parte de algún pariente o vecino 
se paga. La lógica de los programas sociales implementados durante el 
siglo XXI va instituyendo así nuevas relaciones al interior de las comu-
nidades, y buena parte de las tareas realizadas para otros requieren ser 
compensadas económicamente (preferentemente, en efectivo).

Las condiciones de posibilidad de concretar estrategias de cuidado por 
fuera del marco del hogar, de la familia (y los familiares) y del mercado 
se iluminaron cuando se dio cuenta de las expectativas de los/as usuarios 
potenciales de servicios frente a la posibilidad de desfamiliarizar el 
cuidado por la vía de jardines de infantes y maternales de gestión estatal. 
En el barrio de La Boca –más que en Barrufaldi– encontramos una 
creciente demanda al Estado para la provisión de servicios, y mujeres 
que consideran que el cuidado de los hijos legítimamente puede institu-
cionalizarse. Demanda que con frecuencia contrasta con la insuficiencia 
de la oferta pública, incluso en la jurisdicción mayor provista del país 
en términos de jardines de infantes y maternales de jornada completa: 
la CABA. Cuanto menores los niños, más complejo se hace conseguir 
un cupo en una institución pública y gratuita. El déficit en la oferta de 
servicios estatales impacta de manera diferente en la organización del 
cuidado de los hogares según sus niveles de ingreso, escalonando el acceso 
a los servicios entre un alto nivel de mercantilización, en el caso de los 
más aventajados, y un alto nivel de familiarización en el caso de los más 
pobres. Entre ambos, la provisión estatal alcanza a cubrir parte de la 
demanda de los sectores medios y populares, y el resto queda cubierto por 
el mercado a través de los servicios educativos y de cuidado privatizados 
(con distintos niveles de cobertura y calidad). 

Las imágenes de género y otros aspectos culturales a veces acompañan 
y otras veces desafían dicha organización social. Muchas mujeres se 
perciben como partícipes de un círculo vicioso, en el cual “sin trabajo no 
hay vacantes” pero tampoco pueden “salir a buscar trabajo” sin garantizar 
el cuidado de sus hijos. Llamativamente, allí donde la oferta pública es 
menor, como el caso de Barrufaldi, también lo es la demanda. La fragilidad 
socioeconómica en la que viven las mujeres que habitan en Barrufaldi 
y sus hijos construye un cuadro en el cual la precariedad se asocia con 
niveles de maternalismo más acentuados que el encontrado entre las 
mujeres de La Boca, y también entre las trabajadoras formales que en-
trevistamos en nuestro recorrido por empresas del AMBA. 
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Las mujeres de sectores medios oscilan entre la búsqueda de institucio-
nes estatales y la asistencia a servicios gestionados por el sector privado. 
El cuidado institucional se complementa también en estos casos, con la 
ayuda familiar, principalmente, por parte de abuelas/os, pero a diferencia 
de las más pobres en las clases medias esta modalidad no requiere de 
intercambios monetarios. Mientras tanto, aquellas que viven en hogares 
de mayor nivel de ingreso relativo dan cuenta de alternativas superpuestas 
para el cuidado infantil, con un rango que va desde el acceso a servicios 
de educación inicial (preferentemente privados) hasta la contratación de 
empleadas domésticas para complementar el cuidado de sus hijos y realizar 
las tareas de la casa. Si se puede pagar, el cuidado deja de ser un obstáculo 
para ingresar al mercado de trabajo remunerado. La paradoja radica en 
que la “salida” de las mujeres de clases medias y altas, por ejemplo, las pro-
fesionales, se sostiene gracias a la contratación de empleadas domésticas, 
para quienes sus propias formas de “conciliación” de responsabilidades de 
familia y trabajo son más frágiles y casi siempre inestables. 

Explorar la dimensión del cuidado ilumina así que más allá del es-
fuerzo que pueda invertir una mujer, la posibilidad de “conciliar” esferas 
de forma medianamente exitosa depende, sobre todo, de una estructura 
de posibilidades que les (nos) permitan atender familia y trabajo con la 
menor cantidad de tensiones posibles. El cuidado, en consecuencia, se 
manifiesta como una categoría densa para comprender las relaciones de 
clase dentro del mismo género. Tal como señaló Gosta Esping-Andersen 
(2009, p.55): “Una paradoja de nuestra época es que la búsqueda de la 
igualdad de género bien puede producir mayores desigualdades sociales, 
si ésta se produce con mayor énfasis entre las mujeres de mayor estatus 
social. En muchos países, lo que está sucediendo es exactamente esto”. 

Al fin, y ante semejante escenario caleidoscópico, no podemos evitar 
preguntarnos en qué medida la heterogeneidad de la oferta y la fragmen-
tación de los servicios de cuidado se originan en un déficit de inversión, 
o si, más bien, la política de inversión sustenta una lógica que, en última 
instancia, por acción o por omisión, agudiza las desigualdades de clase. El 
punto central es que, en esta segunda década del siglo XXI, el cuidado, y 
por ende, la “conciliación” entre familia y trabajo sigue siendo una tarea 
femenina. Pero no toda la población accede a los mismos beneficios –ni en 
términos de cobertura, ni en calidad- ni cuenta con los mismos derechos 
en lo que hace al cuidado infantil en el ámbito público, y así lo reconocen 
las mujeres contemporáneas. Mientras que privatizar el cuidado (por la 
vía familiar o mercantil) era la estrategia clásica de conciliación entre las 
responsabilidades familiares y el trabajo femenino, en cuanto aparece el 
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Estado -como regulador o proveedor de servicios de cuidado- se manifiesta 
que la igualdad de derechos no está dada, sino que debe ser construida. 

Una política redistributiva efectiva requiere extender de manera en-
fática y concreta la provisión de servicios educativos en el nivel inicial, 
que asuman el cuidado de los niños de forma universal, en un entorno 
de desarrollo completo y satisfactorio, lo que permitiría el bienestar y la 
nivelación de oportunidades entre los niños/as y que sus padres —y sobre 
todo sus madres— puedan disponer de mejores condiciones para desarrollar 
su autonomía y no tener que renunciar a participar en la esfera laboral. 

Mientras tanto, el análisis presentado en este capítulo nos habilita a 
presentar algunas hipótesis más generales: que el cuidado institucional, 
en la práctica, no se percibe aún como un derecho de corte universal (y 
por lo tanto, protegido en condiciones de igualdad y no discriminación 
para toda la población) sino como un privilegio, o bien como un servicio 
privado, por el cual casi siempre debe abonarse. Pero también emergen 
algunas tendencias de cambio, que muestran que allí donde la demanda 
de servicios se activa, la oferta también se moviliza: por ejemplo, cuando 
se presentan demandas de vacantes para jardines de infantes en fueros 
judiciales, como ocurre en la CABA.

Así, en la Argentina contemporánea son extremadamente variadas 
las formas de organización social del cuidado infantil, y el acceso a los 
servicios públicos y privados condiciona de forma significativa tanto la vida 
cotidiana de los hogares como las representaciones sociales que elaboran sus 
integrantes. En este contexto, es notable cómo, aunque sea intuitivamente, 
las mujeres de distintos sectores sociales se animan –y logran– desafiar 
la imagen prefijada de cuidadoras de sus hijos, mediante el desarrollo de 
estrategias inéditas y la confianza en redes de solidaridad que los marcos 
institucionales y teóricos imitan o rastrean, pero no alcanzan a calcar.
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La regulación laboral de las 
trabajadoras domésticas en Argentina 

Situación actual y perspectivas
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uniVersidad nacional de general sarmiento

introducción 

En la Argentina –como en la mayoría de los países de la región– las 
trabajadoras domésticas ocupan un rol sumamente importante en la 
provisión de servicios de cuidado. En el contexto de un sistema público 
que satisface estas necesidades en forma parcial y fragmentada, muchos 
hogares dependen –en diferente medida– de los servicios que proveen 
estas trabajadoras para disponer del tiempo necesario para participar en 
el mercado laboral, de actividades recreativas, del ocio, etc. 

Sin embargo, la contribución de las trabajadoras domésticas está lejos 
de ser reconocida y se realiza a expensas de postergar sus propias necesi-
dades en cuidado y calidad de vida. El trabajo doméstico en nuestro país 
–y en América Latina en general–, además de ser una de las principales 
fuentes de empleo para las mujeres de sectores populares, constituye, sin 
duda, una de las ocupaciones con mayores niveles de desprotección laboral. 
Esta desprotección se manifiesta tanto en lo que hace al marco legal que 
regula la actividad –que establece condiciones muy desventajosas respecto 
a las del resto de los trabajadores– como en lo que concierne a su escaso 
cumplimiento. 
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En la última década, se han tomado desde el Estado algunas medidas 
puntuales dirigidas a incrementar la altísima tasa de no registro de esta 
ocupación y, más recientemente, el Poder Ejecutivo ha impulsado un 
proyecto de ley que busca equiparar los derechos de estas trabajadoras 
con los de sus pares amparados bajo la Ley de Contrato de Trabajo (y que al 
momento en que se escribe este texto, noviembre del 2011, se encuentra bajo 
tratamiento en el parlamento). Sin duda, estas iniciativas constituyen un 
valioso e importante hito que apunta a una reparación de la inequidad a la 
que están sujetas las trabajadoras del sector, históricamente relegadas. 

En este contexto, el presente artículo busca repensar en forma crítica 
las posibilidades efectivas de producir mejoras en las condiciones laborales 
de estas trabajadoras a partir de las políticas propuestas.  Se argumenta 
que la regulación de las condiciones laborales del sector constituye un 
fenómeno complejo, donde las mejoras normativas aplicadas y en discu-
sión constituyen un primer paso –sumamente necesario–, pero que está 
aún lejos de agotar y saldar la problemática. En este sentido, el objetivo 
del artículo es generar –en base a elementos que provee el análisis de la 
evolución reciente de las condiciones laborales del sector así como biblio-
grafía y normativa internacional específica sobre el tema– reflexiones 
sobre las limitaciones y problemáticas en principio no contempladas en 
la nueva legislación propuesta y bajo tratamiento. Asimismo, se buscará 
identificar iniciativas políticas adicionales –algunas puntuales y otras 
más amplias–, que formarían parte de la batería de recursos necesarios 
para lograr comenzar a abordar de manera integral la urgente tarea de 
reparar las condiciones de trabajo del sector.

el rol de las trabaJadoras domésticas 
dentro de la economía del cuidado

 En los últimos años, la agenda feminista ha incorporado con fuerza la 
noción de ‘Economía del Cuidado’. El concepto da cuenta de la modalidad 
que una sociedad adopta para organizar los temas relativos al cuidado es 
decir, mediante qué forma se define la provisión y se garantiza el acceso a 
estos servicios. Las decisiones y políticas que se adoptan en este campo son 
de suma importancia ya que pueden habilitar o restringir la disponibilidad 
de tiempo de la población, y por ende, sus capacidades y opciones. En este 
sentido e indudablemente, la forma en que se organiza la provisión del 
cuidado en una sociedad tiene importantes repercusiones en términos de 
la igualdad de género: la misma puede continuar confinando a las mujeres 
a su rol de cuidadoras asociado a ideas  tradicionales relacionadas con 
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la feminidad y la maternidad, o bien, mediante la provisión de servicios 
de cuidado, ‘socializar’ estas tareas y abrir opciones para la participación 
femenina en la economía (Razavi, 2007). Tal como señala Esquivel (2011), 
el concepto de Economía del Cuidado ha resultado más efectivo que sus 
predecesores que hacían énfasis en el trabajo (trabajo doméstico, trabajo 
no remunerado, etc.) ya que ha permitido articular de manera más clara 
y directa demandas de equidad de género con la coyuntura económica y 
política de los países. 

Sin duda, este renovado interés por la forma en que las sociedades 
organizan el cuidado de sus miembros tiene que ver con un creciente 
déficit en este ámbito. Por un lado, la participación laboral de las mujeres 
ha generado una creciente demanda por este tipo de servicios (Folbre, 
2006). Si bien en el nuevo esquema de participación laboral remunerada 
femenina, las mujeres siguen siendo las responsables últimas de sostener 
la organización doméstica de los cuidados (con todas las implicancias nega-
tivas que la situación implica en términos de equidad de género) también 
es cierto que la disminución del tiempo disponible implica que muchas 
de las labores de cuidado antes realizadas en forma no remunerada en 
la esfera del hogar ahora deben ser delegadas y resueltas mediante otros 
mecanismos. En tal sentido, la compra de estos servicios en el mercado 
y/ó la utilización de servicios públicos juegan un papel central. 

Por otro lado, un factor adicional que suele invocarse para explicar 
el crecimiento en la demanda de servicios de cuidado tiene que ver con  
cambios demográficos. El aumento de la expectativa de vida en la mayoría 
de los países (que implica mayores demandas de cuidado por parte de 
adultos mayores) así como los cambios en las formas de convivencia de-
tectados en nuestra región (con el consecuente crecimiento de los hogares 
unipersonales y/o con jefatura femenina) generan una mayor necesidad de 
servicios remunerados de cuidado (CEPAL, 2009). Asimismo, existen otros 
factores menos reconocidos como la pérdida del tejido social comunitario 
que acentúa la vulnerabilidad de las personas y la búsqueda de soluciones 
de cuidado individualizadas, fenómeno íntimamente asociado con la 
expansión y desarrollo de la vida urbana (Pérez Orozco, 2006).

En este contexto, no resulta sorprendente que uno de los ejes que 
aborda con fuerza la Economía del Cuidado tiene que ver con las ocupa-
ciones del cuidado y sus condiciones laborales. Generar oportunidades de 
trabajo social y económicamente valorizadas en este sector son condiciones 
esenciales para desarrollar y consolidar un sistema remunerado que 
provea servicios de calidad y por ende contribuya a la socialización de los 
costos del cuidado (Folbre, 2006; Nelson, 1999). 
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¿Quiénes son las y los trabajadores del cuidado? En general, se consi-
dera como tales a quienes  desempeñan actividades que contribuyen a la 
salud, seguridad física, así como el desarrollo de habilidades cognitivas, 
físicas o emocionales de las personas, interactuando directamente con 
los recipientes del servicio en cuestión (Budig, England y Folbre, 2002). 
Típicamente, estas ocupaciones incluyen trabajadoras/es de la educación 
– docentes de todos los niveles – y trabajadoras/es de la salud, terapeutas, 
médicas/os y enfermeras/os. Adicionalmente, en contextos como el de 
nuestro país y de la región en general, el trabajo doméstico remunerado 
resulta particularmente relevante, tanto en términos de su peso en la 
estructura de empleo femenina así como en su incidencia en la forma en 
que se organiza el cuidado de los hogares relativamente mejor posiciona-
dos (Esquivel, 2010). 

Ahora bien, la preocupación por las condiciones laborales de las y los 
trabajadores del cuidado, también se funda en evidencia empírica que 
indica que estas ocupaciones generarían salarios y condiciones de trabajo 
más precarios que aquéllas no relacionadas con el cuidado (Budig, et al., 
2002; Razavi y Staab, 2010). Una de las explicaciones más difundidas 
respecto a la desvalorización de estas tareas tiene que ver con que quienes 
las desempeñan son mayoritariamente mujeres y que las labores en sí, son 
vistas como extensiones de talentos, habilidades e inclinaciones inherentes 
a la condición femenina, y por ende desvalorizadas en cuanto ocupación 
(Folbre y Nelson, 2002). 

Si la evidencia empírica señala que las ocupaciones del cuidado sufri-
rían –con intensidad variable– algún tipo de penalidad salarial respecto al 
resto de las ocupaciones, el caso de las trabajadoras domésticas presenta 
características especiales. No se trata sólo de que la penalidad salarial 
relativa de estas trabajadoras sea superior al resto de las ocupaciones del 
cuidado (ver por ejemplo, Esquivel 2010), sino que se trata de un sector 
ocupacional con serias carencias en relación a los estándares mínimos 
que hacen al ‘trabajo decente’ –para usar un término que la Organización 
Internacional del Trabajo ha comenzado a difundir en los últimos años–.

Si consideramos el posicionamiento de las trabajadoras domésticas 
dentro del marco general de la Economía del Cuidado, observamos que 
la precaria inserción laboral de estas mujeres en el sistema de provisión 
de cuidados implica un círculo vicioso en términos de equidad. Son estas 
trabajadoras –mal remuneradas y con derechos laborales restringidos– 
quienes cotidianamente sostienen el cuidado de una importante porción 
de los hogares de mayores ingresos, contribuyendo a su bienestar y a la 
liberación de su fuerza de trabajo para participar sin restricciones en el 
mercado laboral. Ahora bien, cuando se trata de cubrir sus propias necesi-
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dades de cuidado, estas mujeres – que, en función de sus magros salarios, 
dependen de la provisión pública de este tipo de servicios - encuentran 
serias dificultades (ver Capítulo 4). En contextos de países en desarrollo 
como la Argentina – y de la región en general – la provisión de servicios 
sociales y de cuidado exhibe un muy bajo nivel de institucionalización, 
con escasa cobertura y servicios altamente fragmentados en términos 
de su calidad (UNRISD, 2009; Faur, 2009 y 2011; Esquivel, Faur y Jelín, 
2009). De esta forma, las trabajadoras domésticas deben muchas veces 
recurrir a estrategias de cuidado vulnerables y cortoplacistas, que no 
sólo comprometen la calidad de vida de los miembros de su hogar sino 
también la propia capacidad de generación de ingresos de los mismos – por 
ejemplo la reducción de la jornada laboral, entradas y salidas frecuentes 
del mercado laboral o la delegación de tareas de cuidado que comprometen 
los estudios o posibilidad de trabajo remunerado de otros miembros de su 
familia –casi siempre mujeres– (Rodríguez Enríquez, 2005). 

En este contexto, resulta claro que el tema de las condiciones laborales 
en que se desenvuelve el trabajo doméstico es uno de los pilares –no el 
único, pero sí uno fundamental– sobre los que debe actuar la política 
pública en pos de mejorar las condiciones de vida del importante sector 
poblacional asociado a esta actividad. En el siguiente apartado,  además 
de repasar algunas de las principales características de la inserción de las 
trabajadoras domésticas en nuestro país, se revisan una serie de inter-
pretaciones prevalentes que apuntan a explicar, dentro del marco de las 
condiciones relativamente desfavorables  de las ocupaciones del cuidado 
en general, la situación particularmente precaria de las trabajadoras 
domésticas. 

las trabaJadoras domésticas en argentina: 
algunas consideraciones generales sobre la dinámica del mercado 
de trabaJo en el sector

En nuestro país, como en muchos otros de la región, la ocupación que 
típicamente absorbe la fuerza de trabajo femenina de bajos ingresos es la 
del servicio doméstico. Según los últimos datos de la Encuesta Permanente 
de Hogares, hacia fines del 2010, estas trabajadoras representaban algo 
más del 15% del conjunto de las mujeres ocupadas y el 42% de las mujeres 
ocupadas pertenecientes al quintil de ingresos más bajos de la población. 

Las condiciones de trabajo precarias y los bajos salarios de este im-
portante segmento de la población femenina son fenómenos conocidos. El 
propio Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social informó sobre 
esta situación en un reporte sobre las características y condiciones de las 
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trabajadoras domésticas a mediados de esta última década (MTEySS, 
2005). Allí se informaba que el 94,5% del total de empleadas que traba-
jaban 6 horas o más (la dedicación horaria ‘base’ a partir de la cual los 
empleadores deben realizar contribuciones a la seguridad social), no con-
taban con aportes jubilatorios y sólo un porcentaje muy reducido contaba 
con otros beneficios sociales tales como aguinaldo, vacaciones pagas, días 
por enfermedad u obra social.  En lo que hace a las remuneraciones, el 
salario promedio de las  empleadas domésticas representaba un 34% 
del salario promedio del resto de las asalariadas mujeres y un 30% del 
promedio de los asalariados varones. Adicionalmente, sólo el 60% de las 
empleadas domésticas trabajando a jornada completa percibía el salario 
mínimo estipulado por el MTEySS. 

Entre otros elementos salientes de la inserción de estas trabajadoras, 
se destacan sus altas tasas de rotación. Tal como señala Cortés (2009) en 
fases recesivas se trata de una ocupación ‘expulsora’ de mano de obra, 
situación previsible en el contexto de una ocupación con altos niveles de no 
registro y sin ninguna protección ante el despido. Asimismo, esta misma 
desprotección y precariedad atenta contra las posibilidades de continuidad 
laboral frente a eventos reproductivos (se trata de una ocupación que, aún 
cuando es desarrollada de manera registrada, no cuenta con derechos 
elementales en la materia como lo es la licencia por maternidad). 

Otra característica particular del sector tiene que ver con las condicio-
nes heterogéneas de contratación al interior del mismo. En nuestro país, 
por ejemplo, respecto a la dedicación horaria, tal como señala el MTEySS 
(2005), sólo un 20% de las empleadas domésticas trabajaba 35 y más horas 
semanales mientras que el 70% de estas ocupadas trabajaba menos de 35 
horas semanales. Cabe señalar que, al interior de este último grupo, la 
jornada reducida no parece ser producto de una elección sino más bien una 
condición de vulnerabilidad: más de la mitad buscaba trabajar más horas. 
En lo que tiene que ver con la cantidad de empleadores, si bien la mayoría 
de estas mujeres trabajan para un solo hogar, un porcentaje nada desdeña-
ble (cerca de un 30%) lo hace para uno o más empleadores. La mayoría de 
las empleadas trabajan con retiro, mientras que la modalidad ‘cama dentro’ 
si bien es minoritaria, aglutina cerca de un 5% de las empleadas del sector 
. Esta diversidad de inserciones marca la necesidad, para cualquier 
intento de abordaje desde la política pública, de contemplar en forma 
pormenorizada las características y la dinámica de funcionamiento de los 
diferentes arreglos contractuales.

Por último, se trata de una actividad con muy escasas perspectivas de 
movilidad ocupacional. Tal como señala Tizziani (2010), en los primeros 
análisis sobre el tema, en el contexto del análisis de la migración campo-
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ciudad, este tipo de trabajo era analizado en clave de una primera ocupación 
como ‘puerta de entrada’ al mercado de trabajo que desembocaría en la 
búsqueda de otro tipo de empleo. A raíz del deterioro del mercado laboral en 
las últimas décadas, no resulta sorprendente que esta ocupación haya dado 
lugar a una movilidad estrictamente horizontal – entre puestos de trabajo 
del mismo tipo –, ante la dificultad de mujeres con escasa calificación de 
encontrar otro tipo de oportunidades en el mercado de trabajo.

Frente a una ocupación que aglutina tan elevado porcentaje de traba-
jadoras cabe preguntarse por las causas de estas condiciones de trabajo 
desfavorables. 

Un primer argumento presente en la literatura para explicar estas 
desventajas relativas tiene que ver con las características de este mercado 
de trabajo particular. En países donde el servicio doméstico ocupa a 
proporciones significativas de población, una de las razones esgrimidas 
apunta a las presiones que una numerosa oferta de mano de obra impone 
sobre el mercado de trabajo. De esta manera, la cantidad de trabajadoras 
disponibles para un sector  ejerce una presión hacia la baja de los salarios 
y las condiciones de trabajo en general (Bergmann, 1974; Folbre 2006). 
En efecto, el empleo doméstico es una ocupación sin ‘barreras de entrada’ 
significativas, razón por la cual constituye una de las principales opciones 
laborales entre las mujeres de estratos bajos (Esquivel 2010). Adicional-
mente, el empleo en el servicio doméstico constituye uno de los principales 
destinos de mujeres inmigrantes de bajos ingresos (Cerrutti 2009; Cerruti 
y Maguid, 2007; Pérez Orozco, 2009), situación que, de acuerdo a esta línea 
argumental, estaría coadyuvando al mantenimiento de los bajos ingresos 
y las condiciones precarias de trabajo.

Un segundo argumento, que ya fuera esbozado en el apartado anterior, 
tiene que ver con la tipificación sexual de esta ocupación particular y 
de las actividades de cuidado en general. En este sentido, las labores 
domésticas y el cuidado de los miembros del hogar están fuertemente 
asociadas a imágenes tradicionales que las asocian con un rol y una 
inclinación ‘natural’ de las mujeres (Roberts, 1997; Folbre y Nelson, 2002; 
Lautier, 2003). Mientras que, de acuerdo a este imaginario tradicional, el 
‘auténtico’ trabajo es asociado con la ocupación remunerada que realiza 
el varón proveedor en la esfera pública, las tareas de cuidado y manteni-
miento del hogar resultan poco valoradas como una ocupación per se. De 
esta manera, al contratar a alguien – una mujer (pobre, además)- para que 
realice estos quehaceres, se parte de una baja valorización de la tarea, así 
como de una dificultad de percibirla como un verdadero ‘trabajo’ (Folbre, 
2006; Nelson, 1999; England et al. 2002). 
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Un tercer argumento, que se entrelaza con el anterior, tiene que ver con 
las dificultades para identificar estas tareas como trabajo en función del 
lugar ambiguo en el que se ubican estas trabajadoras: el desarrollo de las 
tareas en el seno de los hogares, la cercanía física y el contacto cotidiano 
y, muchas veces, el desarrollo de lazos afectivos pueden desembocar en 
relaciones paternalistas que oscurecen la efectiva existencia de una 
relación laboral (Valenzuela y Mora, 2009).  

Un cuarto argumento, que busca relativizar las afirmaciones expuestas 
en los dos argumentos previos, apunta al poder explicativo de variables 
cómo la regulación político-institucional de este tipo de trabajo. Por 
ejemplo, Esquivel (2010), muestra como distintas ocupaciones relaciona-
das con el cuidado de personas  (un atributo socialmente tipificado como 
femenino) muestran disparidades en términos de salarios y condiciones 
de trabajo. La autora se centra concretamente en la comparación de la 
situación laboral de las maestras de educación inicial y las empleadas 
del servicio doméstico. Si bien ambas ocupaciones están relacionadas con 
características socialmente percibidas como femeninas, los resultados 
muestran que, más allá de factores como el nivel educativo, las maestras 
de educación inicial –insertas en un sector fuertemente organizado y 
políticamente regulado como el de la educación– gozan de salarios y 
condiciones de trabajo muy superiores a las que exhiben las empleadas 
en el servicio doméstico –escasamente organizadas y políticamente des-
protegidas–.

Íntimamente ligada a esta última cuestión – la escasa organización 
y regulación del trabajo doméstico – se encuentra el último argumento, 
frecuentemente mencionado en la literatura, que se centra en las restric-
ciones que impone  el trabajo remunerado al interior de los hogares. Por 
un lado, queda clara la dificultad o el tratamiento especial que demanda 
la fiscalización de normas laborales por fuera del sector productivo, en 
un ámbito tan atomizado y privado como el de los hogares (OIT, 2010). 
Por otro lado, también se ha observado que el hecho de trabajar en una 
unidad aislada como la un hogar particular también  atenta contra las 
posibilidades de interacción y organización de las propias empleadas en 
pos de la defensa de sus derechos (Cortés, 2009; Prates, 1993, Schellekens 
y Van der Schoot, 1993;  Lautier, 2003).
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las Políticas recientes dirigidas hacia el sector 
y su correlato en el mercado de trabaJo

La legislación actual

A fin de exponer los avances y propuestas recientes en materia re-
gulatoria del trabajo doméstico en nuestro país, es necesario comenzar 
señalando, tal como lo hace Cortés (2009), que las trabajadoras domésticas 
se encuentran expresamente excluidas de la Ley de Contrato de Trabajo 
(Ley 20.744), la Ley de Asignaciones Familiares (Ley 24.714) y la Ley 
Nacional de Empleo (Ley 24.013), las cuales regulan la actividad del 
conjunto de los ocupados. La legislación actual que regula el trabajo 
doméstico, constituye un decreto especial que data del año 1956 (Decreto 
326/56). 

En este sentido, y como un indicador más que reafirma el argumento 
de la invisibilidad social y política de esta ocupación, llama la atención 
que durante el periodo de ampliación de los derechos laborales que se 
produjo durante la década del 40’ las trabajadoras domésticas (que en ese 
momento representaban a una proporción aún mucho más significativa 
de las ocupadas mujeres que hoy en día) quedaran relegadas del proceso.

 De esta forma, la actividad de estas trabajadoras está regulada por 
un decreto emitido durante un gobierno de facto, posterior a la caída del 
peronismo, y que rige hasta la actualidad. Al igual que lo que sucede en la 
mayoría de los países de la región la normativa que regula la actividad está 
tipificada como un régimen laboral especial. Por un lado, se ha argumentado 
que este tipo de regimenes especiales permitirían una mayor flexibilidad 
para adaptarse a las características particulares del trabajo doméstico, 
donde, fundamentalmente la especificidad está dada por el desarrollo de 
la actividad en el ámbito privado y aislado de los hogares (Lautier, 2003; 
Estévez y Esper, 2009). No obstante, tal como señalan Loyo y Velázquez 
(2009) en un exhaustivo análisis del marco jurídico en que se desarrolla 
esta actividad en los países de la región, estos regímenes especiales 
 se caracterizan justamente por los derechos precarios y discriminatorios 
que estipulan, si se los compara con las garantías que gozan el resto de 
los trabajadores comprendidos en las legislaciones generales de trabajo. 

En sintonía con esta tendencia, el decreto que regula la actividad 
establece que son consideradas trabajadoras domésticas todas aquellas 
personas que trabajen al menos cuatro días a la semana, cuatro horas 
diarias en un mismo domicilio (un proxy de 16 horas semanales). Aquéllas 
empleadas con una dedicación inferior (aunque se desempeñen con esa 
dedicación horaria en diferentes hogares, acumulando una dedicación 
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semanal igual o superior al límite establecido) son consideradas trabaja-
doras ‘independientes’ y quedan por fuera de la normativa. Este no es un 
dato menor dado que en la actualidad, cerca del 40% de las trabajadoras 
domésticas no alcanza esa dedicación horaria en un solo domicilio.

Otras de las limitaciones salientes del decreto tiene que ver con la 
ausencia de licencia por maternidad, en el contexto de una ocupación casi 
totalmente feminina. Asimismo, y entre otras inequidades que se revisa-
rán más adelante, se establecen licencias más cortas que para el resto de 
los trabajadores, jornadas de trabajo más extensas e indemnizaciones de 
menor valor. 

Políticas recientes Para incrementar el 
registro de las trabaJadoras domésticas

Un primer punto de partida en lo que hace a los esfuerzos guberna-
mentales recientes por mejorar las condiciones laborales de las trabaja-
doras domésticas tiene que ver con la sanción en el año 1999 de la Ley 
‘Régimen Especial de Seguridad Social para Trabajadoras Domésticas’ 
(Ley 25.239). Este régimen, impulsado por la Administración Federal de 
Ingresos Públicos (AFIP) buscó incrementar los niveles de registro de las 
trabajadoras domésticas a través de dos herramientas: por un lado, la 
simplificación de los procedimientos burocráticos para su registro y por el 
otro, introdujo una modificación importante: la obligatoriedad de realizar 
aportes patronales para todas las empleadas que trabajen al menos 6 
horas semanales para un mismo empleador, graduando el valor de la 
contribución patronal de acuerdo a la dedicación horaria de la empleada. 

Es decir, en términos tributarios, se amplió el universo de cobertura 
de la seguridad social de las trabajadoras domésticas. Si el decreto que 
regula la actividad establece que la relación de dependencia se da a partir 
de las 16 horas semanales para un mismo empleador (situación, que, como 
vimos excluye a una gran proporción de estas trabajadoras), esta nueva 
normativa relativa al registro disminuye sustancialmente los requisitos 
de dedicación horaria de la empleada para exigir aportes patronales. 

Los aportes establecidos estipulan la contribución al sistema previsio-
nal –a fin de poder acceder a una jubilación en el futuro– y el acceso a la 
cobertura de la salud a través del sistema de Obras Sociales, garantizando 
así la cobertura del Plan Médico Obligatorio. 

Ahora bien, esta nueva legislación, si bien representa un avance en 
términos de la búsqueda de inclusión en materia de seguridad social de un 
importante sub-universo de trabajadoras antes no contempladas, no está 
exenta de problemas. Una primera cuestión a tener en cuenta es que los 
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aportes patronales sólo cubren la totalidad del acceso a jubilación y obra 
social para las empleadas que trabajan 16 horas o más para un mismo 
empleador. Aquéllas empleadas que trabajen entre 6 y 15 horas semanales 
tienen diferentes opciones, pero todas presentan importantes restricciones. 
Estas empleadas pueden por un lado completar los aportes patronales 
con aportes ‘voluntarios’ para acceder a estos beneficios o bien cubrir la 
totalidad de sus aportes de forma individual a través de un impuesto 
simplificado como lo es el monotributo. En ambos casos, el hecho de que se 
trate de una ocupación de muy magros salarios, implica un fuerte desin-
centivo y/o restricción para desembolsar dinero que puede ser requerido 
para cubrir necesidades más urgentes de las propias trabajadoras. Otra 
opción que presentó el régimen, fue, en caso de trabajar en otras casas 
(un mínimo de 6 hs. semanales) coordinar la sumatoria de aportes de los 
diferentes empleadores hasta alcanzar la totalidad del aporte requerido 
para acceder a los beneficios. Esta opción también resulta problemática 
para la trabajadora, que debe coordinar por su cuenta el cumplimiento 
de los aportes de diferentes patrones, en relaciones de trabajo marcadas 
por la asimetría y una significativa cultura de no registro de la ocupación, 
especialmente en los casos de menor dedicación horaria. 

Otro aspecto relativo a la intervención gubernamental en materia de 
condiciones laborales de las trabajadoras domésticas tiene que ver, en 
un contexto inflacionario, con la actualización anual y periódica de los 
salarios. Cabe señalar que si bien la intervención gubernamental en pos de 
mantener los salarios del sector resulta muy valiosa, la misma se realizó 
de forma unilateral, con nula participación sindical de las trabajadoras 
y por fuera del marco del Salario Mínimo Vital y Móvil que rige para el 
conjunto de los trabajadores. 

Durante el año 2005, nuevamente la AFIP reforzó su intento de incre-
mentar el registro de estas trabajadoras: esta vez se experimentó con la 
implementación de un incentivo económico, mediante la Ley 26.063. De 
acuerdo a la nueva normativa, aquellos hogares que tributaran ganancias, 
podían deducir, hasta cierto monto – actualizado periódicamente –, los sa-
larios y contribuciones sociales de las trabajadoras domésticas. Asimismo, 
esta iniciativa estuvo acompañada por una fuerte campaña publicitaria 
(en la vía pública, radio, TV, folletería) que, en el caso de los empleadores 
apuntaba a incentivar la obligación de registrar a sus empleadas domés-
ticas y, en el caso de las trabajadoras del sector, promocionaba el derecho 
a ser registradas (Estévez y Esper, 2009).

La aplicación de este tipo de medidas de incentivo al registro de las 
trabajadoras domésticas, vía la promoción de deducciones impositivas, 
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podrían ser cuestionables en tanto ‘subsidian’ un gasto que en principio le 
correspondería a la clase media. No obstante, en un contexto de evasión 
masiva de este tipo de obligaciones (que afectan directamente a un colectivo 
de trabajadoras vulnerables) la implementación de este tipo de políticas 
puede ser interpretada en clave positiva. Por un lado, resulta indiscutible 
que, más allá del subsidio que puedan implicar, generan algún nivel de 
recaudación donde antes no lo había. Por otro, tal vez el más significativo, 
son medidas que pueden ayudan a revertir prácticas de evasión muy arrai-
gadas y a consolidar una nueva cultura de asunción de responsabilidades 
por parte de los empleadores de este sector. Tal como señalan testimonios 
recogidos por Estévez y Esper (2009), si bien la duración y los niveles de este 
forma de subsidio siempre puede ser revisadas, la inclusión por primera 
vez de empleadores de servicio doméstico en un sistema de contribuciones 
patronales  implica un aprendizaje respecto a la obligaciones en este rubro 
que debería ser perdurable en el tiempo.  De todas maneras, es importante 
resaltar que estos incentivos constituyen sólo una herramienta posible 
dentro de amplio espectro de medidas que requieren consideración cuando 
se trata de abordar un problema complejo y de múltiples dimensiones como 
sin duda lo es el registro de este tipo de trabajo. 

La siguiente sección buscará analizar la evolución reciente de las 
condiciones laborales del sector. Por un lado, se observará el impacto y 
las limitaciones de las medidas adoptadas en los últimos años. Y, por otro, 
se realizará una serie de observaciones respecto a la especificidad del 
comportamiento de este mercado de trabajo cuya consideración resulta 
necesaria en cualquier diseño de política pública dirigido a este sector.

la eVolución reciente de las condiciones laborales del sector: 
algunos elementos Para abordar el análisis de las iniciatiVas 
gubernamentales

Tal como puede observarse en el Gráfico 1, la tasa de registración de las 
trabajadoras domésticas experimentó un aumento claramente observable 
(aunque modesto) a lo largo del periodo considerado. Es particularmente 
hacia fines del 2005, que esta tasa experimenta la suba más marcada, 
superando los niveles históricos observados para el sector.

En este sentido, es posibler pensar que la política de incentivos vía la 
deducción de salarios y contribuciones del impuesto a las ganancias de 
los hogares empleadores (sancionada ese mismo año) es la causal de este 
moderado incremento. 
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Gráfico 1: Porcentaje de trabajadoras domésticas registradas.
Argentina, principales aglomerados urbanos, 2003-2010

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la EPH

Asimismo, puede observarse que el impacto de esta política se centra en 
las empleadas que trabajan una mayor cantidad de horas, mientras que la 
situación del importante sub-universo de empleadas que trabajan menos 
de 16 horas semanales no se vio alterada por esta medida.1

De esta forma, las alternativas propuestas para la registración de 
las empleadas que trabajan menos horas mediante el ‘Régimen especial 
de Seguridad Social para Trabajadoras Domésticas’ – revisadas en el 
apartado anterior - no parecen haber tenido efecto alguno sobre la mejora 
del nivel de acceso a la seguridad social por parte de este  importante 
subgrupo de empleadas.

Como es esperable, los altos niveles de no registro impactan nega-
tivamente sobre las remuneraciones mensuales de estas trabajadoras. 
En efecto, hacia finales del periodo, el salario mensual promedio de las 
empleadas no registradas representaba el 48% del salario de sus pares 
registradas. De todas maneras, es importante señalar que esta diferencia 
no se verifica en los salarios horarios promedio – que son similares para 
ambos grupos – sino que tiene que ver con la alta asociación entre el 
registro de la trabajadora y una mayor dedicación horaria (situación que 

1 Puesto que el descuento es proporcional al monto total pagado por la trabajadora 
–incluyendo, por supuesto, su salario mensual– para que el incentivo funcione 
como tal, es necesario que el gasto por trabajadora revista un cierto peso (lo que 
estaría asociado a una mayor dedicación horaria de la empleada).

Gráfico 1: Porcentaje de trabajoras domésticas registradas, 
Argentina, principales aglomerados urbanos, 2003-2010
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lógicamente redunda en un mayor salario mensual), tema que se discutirá 
más adelante. 

El Gráfico 2 exhibe la evolución de un conjunto más amplio de derechos 
laborales que pueden captarse mediante la EPH. Como resulta esperable, 
la evolución de la registración va estrechamente asociada con la cobertura 
médica por Obra Social y la recepción de recibo de sueldo (todos beneficios 
que forman parte del ‘paquete’ del procedimiento de registro exigido por 
la AFIP). Por otro lado, beneficios tales como el aguinaldo, las vacaciones 
pagas y los días por enfermedad (que la legislación actual contempla 
sólo para las empleadas que trabajan más de 16 horas semanales para 
un mismo empleador), tienden a otorgarse en mayor medida que la 
registración –hacia fines del periodo cubren a entre un 30 y un 35% 
de las trabajadoras con esta dedicación horaria – aunque los niveles 
cumplimiento son, desde ya, todavía absolutamente insuficientes. 

Gráfico 2: Porcentaje de trabajadoras domésticas que perciben los 
beneficios laborales correspondientes según horas trabajadas.

Argentina, proncipales aglomerados urbanos, 2003-2010

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la EPH

Los datos expuestos aquí sobre cobertura de derechos laborales aplican 
para el conjunto de las trabajadoras del sector. No obstante, en el marco 
de una ocupación con inserciones tan heterogéneas –fundamentalmente 
en términos de las combinaciones de cantidad de horas dedicadas y la 
cantidad de empleadores– cabe preguntarse qué cantidad de trabajadoras 
acceden en mayor y menor proporción a estos beneficios. 
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La exploración de los diferentes atributos que pueden influir en la 
percepción de los derechos laborales arroja como resultado que las va-
riables que inciden en forma más contundente sobre esta percepción son 
dos: la cantidad de horas trabajadas y la estabilidad (antigüedad) en la 
ocupación. Tal como se observa en los Gráficos 3 y 4, a mayor cantidad de 
horas trabajadas (especialmente en lo que hace a la categoría de jornada 
completa, de 40 horas o más), y a mayor antigüedad (en particular, a partir 
de la categoría de 5 años o más), mayor es la posibilidad de acceder a los 
beneficios laborales que corresponden al puesto.

Gráfico 3: Beneficios percibidos por las trabajadoras domésticas 
según horas semanales trabajadas para un mismo empleador,

Argentina, principales aglomerados urbanos Año 2010 (IV Trimestre)
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Esta situación se da, desde luego, siempre en el marco de un contexto 
de muy bajo cumplimiento de las obligaciones patronales: las trabaja-
doras que cumplen con los atributos de alta dedicación horaria para 
un mismo empleador y presentan– relativamente – altos niveles de 
antigüedad tienen entre un 40 y un 50% más de probabilidades de recibir 
los beneficios que les corresponden. Respecto a las trabajadoras de menor 
dedicación horaria (16 horas o menos) y menor antigüedad (menos de 
un año) entre quienes las probabilidades de recibir los beneficios que les 
corresponden no llegan al 10%. 

Si bien el diseño de la EPH no permite la exploración a fondo de 
las características de los hogares empleadores, en función de los datos 
expuestos hasta aquí podemos deducir ciertas tendencias entre estos 
hogares en lo que concierne al reconocimiento de los derechos laborales de 
las trabajadoras domésticas. Por un lado, es indudable que la propensión 
a desconocer las obligaciones como empleadores es desde luego la que 
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prevalece. Ahora bien, cuando el reconocimiento de derechos se produce, 
observamos que tiende a suceder en forma parcial: existe una tendencia a 
otorgar con mayor frecuencia beneficios que no impliquen la formalización 
de la relación laboral. Por otra parte, también los datos sugieren que los 
hogares empleadores son más propensos a reconocer y otorgar el conjunto 
de derechos aquí contemplados cuando la inserción de la empleada se 
asemeja a la ‘típica’ del conjunto de las ocupaciones asalariadas: la que  
contempla jornadas más extensas (particularmente la completa) y pro-
longadas en el tiempo (mayor antigüedad).

Gráfico 4: Beneficios percibidos por las trabajadoras domés-
ticas según antiguedad en la ocupación, Argentina principales 

aglomerados urbanos Año 2010 (IV Trimestre)
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Cuadro Nº. 1: Distribución porcentual de trabajadoras domésticas 
y resto de asalariadas privadas según cantidad de horas semanales 
trabajadas. Argentina, principales aglomerados urbanos, 2003-2010

Horas trabajadas en la 
semana

Trabajadoras domésticas Resto de asalariadas privadas

2003 (4T) 2010 (4T) 2003 (4T) 2010 (4T)

Menos de 6 hs. 10,7 9,3 3,1 1,5

Entre 6 y 15 hs. 28,0 32,4 8,7 6,3

Entre 16 y 39 hs. 34,3 36,6 32,6 34,0

40 hs. y mas 25,6 19,6 51,2 55,1

No trabajó en la semana 1,2 1,8 3,7 3,0

Ns/Nc 0,1 0,2 0,7 0,0

Total
100 100 100 100

573535 673011 1393149 1882061

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la EPH



181Las Lógicas deL cuidado infantiL

En función de la última tendencia señalada, cabe preguntarse en 
qué medida la inserción de las trabajadoras domésticas se ajusta a este 
modelo que prevalece entre el resto de los asalariados. En este sentido, 
si analizamos la estructura del universo de trabajadoras domésticas en 
términos de dedicación horaria y antigüedad (Cuadros 1 y 2), la proporción 
de empleadas del sector con dedicación horaria completa y antigüedad 
de 5 años o más es muy baja (ronda el 20% en ambos casos). Es decir, 
en función de los atributos de inserción de las trabajadoras que hacen a 
los hogares empleadores más propensos a la concesión de sus derechos 
laborales, la gran mayoría de las trabajadoras domésticas se encuentra 
en posición de vulnerabilidad.  

Cuadro Nº. 2: Distribución porcentual de trabajadoras domésticas 
y resto de asalariadas privadas según antiguedad en el puesto, 

Argentina, principales aglomerados urbanos, 2003-2010

Antigüedad
Trabajadoras domésticas Resto de asalariadas privadas

2003 (4T) 2010 (4T) 2003 (4T) 2010 (4T)

Menos de 1 año. 30,1 28,7 32,0 21,5

Entre 1 y 5 años. 41,5 47,9 33,1 40,5

Mas de 5 años. 28,1 23,3 32,3 34,6

Ns/Nc 0,3 0,1 2,6 3,5

Total
100 100 100 100

573535 673011 1393149 1882061

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la EPH

Una mención aparte merece la comparación de la cantidad de horas 
trabajadas y la estabilidad en el puesto entre las trabajadoras domésticas 
y el resto de las asalariadas privadas. Tal como se muestra en el Cuadro 1, 
a lo largo de este periodo analizado –signado por el crecimiento económico 
a nivel nacional– las asalariadas privadas (excluyendo a las trabajadoras 
domésticas) que parten de jornadas laborales mucho más extensas logran, 
aumentar sus dedicación horaria. Las trabajadoras domésticas, que 
parten de jornadas mucho más reducidas para un mismo empleador, 
experimentan incluso una tendencia a la baja en su dedicación horaria, 
especialmente en lo que hace a las jornadas completas. Algo similar 
ocurre con la antigüedad (ver Cuadro 2). En el período analizado las 
asalariadas privadas logran aumentar su estabilidad en los puestos de 
trabajo (disminuyendo notoriamente su participación en la categoría 
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de empleados por menos de un año en favor de las categorías de mayor 
antigüedad), mientras que la tendencia entre las trabajadoras domésticas 
es disímil, manteniéndose un ‘núcleo duro’ de trabajadoras que no logran 
superar el año de antigüedad (y que ronda el 30% del universo). 

Esta situación – la imposibilidad de incrementar la jornada laboral y de 
acumular antigüedad –remite a los importantes problemas que enfrentan 
estas trabajadoras en términos de la cobertura de sus propias necesidades 
de cuidado (Lupica, 2011). Al observar la estructura etárea de estas traba-
jadoras – comparándola con la del resto de las asalariadas privadas – se 
advierte que se trata de un universo de trabajadoras ‘envejecido’ (más de 
la mitad de estas empleadas tiene 40 años o más), el cual tiende a expulsar 
a las trabajadoras en edad reproductiva (Cuadro 3). 

Cuadro Nº. 3: Distribución porcentual de trabajadoras 
domésticas y resto de asalariadas privadas según edad, 
Argentina, principales aglomerados urbanos, 2003-2010

Edad
Trabajadoras domésticas Resto de asalariadas privadas

2003 (4T) 2010 (4T) 2003 (4T) 2010 (4T)

Menor de 16 años. 0,7 0,3 0,3 0,1

Entre 16 y 24 años. 13,4 11,7 21,6 18,7

Entre 25 y 39 años. 32,2 33,4 43,1 47,7

Mas de 40 años 53,8 54,6 34,8 33,5

Total
100 100 100 100

573535 673011 1393149 1882061

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la EPH

Los obstáculos que las trabajadoras domésticas puedan encontrar 
para afrontar el cuidado de sus hijos luego de la maternidad incluyen 
no sólo la ausencia de licencia por maternidad de la actual legislación, 
sino también, la deficitaria cobertura de provisíon de servicios públicos 
respecto a los arreglos del cuidado de los niños pequeños especialmente 
para las edades mas tempranas (Faur, 2009). Esta situación, en el marco 
de magros salarios que impiden el acceso a servicios privatizados de 
cuidado (a los que recurren los hogares de mayores ingresos) ayuda a 
entender las altas tasas de rotación en edades reproductivas – reflejadas 
en la estructura etárea presentada –, las dificultades para acumular 
antigüedad y, por supuesto, la dedicación horaria reducida.  
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el Proyecto de ley régimen esPecial de contrato de 
trabaJo Para el Personal de casas Particulares: aVances y 
desaFíos en la búsqueda de la igualación de derechos 

El proyecto

En marzo del 2010, el Poder Ejecutivo envió al parlamento un pro-
yecto de ley (‘Régimen Especial de Contrato de Trabajo para el Personal 
de Casas Particulares’), que busca subsanar las deficiencias expuestas 
respecto al decreto que regula la actividad, equiparando así las condi-
ciones laborales de las trabajadoras domésticas con las del resto de los 
trabajadores comprendidos en la Ley de Contrato de Trabajo (LCT). Al 
momento de redactar este artículo, el proyecto ha recibido media sanción 
de la Cámara de Diputados y está siendo tratado en el Senado. 

Es importante señalar que el tratamiento de este proyecto tiene lugar 
en el mismo año en que se planificara, desde la Organización Internacional 
del Trabajo – y luego de tres años de trabajo sobre el tema en conjunto 
con los estados miembros -, la firma de una Convención sobre los derechos 
básicos del trabajo doméstico. En este sentido, el proyecto original bajo 
tratamiento ha incorporado la gran mayoría de los derechos estipulados 
en la Convención recientemente aprobada (OIT, 2011a)

A fin de exhibir los avances más salientes que se plantean, se compara 
aquí la legislación actual con la propuesta del nuevo proyecto de ley 
en base a tres dimensiones: nuevos grupos incluidos, nuevos derechos 
contemplados e incremento de la intensidad de los derechos.

Nuevos grupos de trabajadoras incluidas/os

Decreto 326/56 Proyecto de Ley

Excluye explícitamente a las empleadas que trabajan 
menos de 4 días a la semana ó menos de 4 horas 
diarias para el mismo empleador (esto excluye cerca 
del 40% de las trabajadoras del sector).

Se incluye a todas las trabajadoras domésticas 
sin restricciones relacionadas con su dedicación 
horaria.

No incluye en la definición de las trabajadoras 
del sector a las personas  que, sin calificaciones 
especiales, están dedicadas al cuidado de adultos 
mayores, enfermos o discapacitadas. 

Incluye expresamente a las trabajadoras 
dedicadas al cuidado de personas enfermas o 
discapacitadas.
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Nuevos derechos incluidos

Decreto 326/56 Proyecto de Ley
No se contempla la licencia por maternidad. Se introduce la licencia por maternidad – de 

90 días - con las mismas características que la 
Ley de Contrato de Trabajo (LCT).

No estipula la protección ante potencial 
despido por maternidad.

Al igual que la LCT, se establece la presunción, 
salvo que se demuestre lo contrario, que el 
despido dispuesto entre los 7 meses 1/2, 
anteriores o posteriores al parto, obedecen a 
razones de embarazo o maternidad.

No se prevé cobertura por riesgos de trabajo. Se establece la obligatoriedad de la 
cobertura por riesgos de trabajo, mediante la 
contratación por parte del empleador de una 
ART, antes no prevista de forma obligatoria 
para este sector ni en el Estatuto ni en la Ley 
de Riesgos de Trabajo.

No se contemplan licencias por: a) 
fallecimiento de cónyuges, padres o hijos; b) 
por nacimiento para varones y c) por examen.

Se incorporan todas estas licencias 
contempladas en la LCT y con la misma 
intensidad.

Incremento en la intensidad de los derechos

Decreto 326/56 Proyecto de Ley
Jornada de trabajo: 12 horas para el personal 
sin retiro (para el personal con retiro hay un 
vacío legal).

8 horas para el personal sin retiro (se iguala a 
la LCT) y 8 horas para el personal con retiro 
(se suple el vacío legal igualando a la LCT).

Descanso semanal: De 24 horas para el 
personal sin retiro. La asignación de los días 
queda sujeta a la voluntad del empleador (para 
el personal con retiro hay un vacío legal).

Aumenta a 35 horas semanales.  Se asignan 
a partir del día sábado entre las 13 y las 16hs. 
hasta las 24 horas del día siguiente (se iguala 
a LCT).

Licencia por vacaciones: 10, 15 y 20 
días hábiles para el personal sin retiro, 
dependiendo de la antigüedad de la 
trabajadora (para el personal con retiro hay un 
vacío legal).

Se incrementa a 14, 21, 28 y 35 días 
dependiendo de la antigüedad de la 
trabajadora (se iguala con la LCT).

Licencia por enfermedad: 30 días para el 
personal sin retiro (para el personal con retiro 
hay un vacío legal).

Se incrementa a entre 3 y 6 meses 
dependiendo de la antigüedad (se iguala con 
LCT)-

Monto indemnizatorio: ½ mes de sueldo por 
cada año trabajado. 
No se contempla el pago del mes íntegro en el 
que se produce el despido

Se incrementa el monto a 1 mes de sueldo por 
cada año trabajado (se iguala con la LCT). 
Se incluye el pago del mes íntegro en el que 
se produce el despido (se iguala con la LCT)
Se establece la doble indemnización en caso 
de despido cuando la empleada no esté 
registrada (exclusivo para este sector).

Fuente: Elaboración propia en base al Decreto Ley 326/56 y el proyecto de ley “Régimen 
Especial para Personal de Casas Particulares”.
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Sin duda, la potencial sanción de este proyecto implicaría avances sig-
nificativos, al menos en lo que concierne a la definición de los derechos de 
las trabajadoras, terminando con muchas de las injustificadas diferencias 
entre éstas y los trabajadores comprendidos en la LCT. 

La inclusión del universo total de las mujeres ocupadas en el sector, 
sin importar su dedicación horaria, representaría un reconocimiento 
importante, en tanto terminaría con la exclusión, tal como se señalara más 
arriba, de un importante segmento de estas empleadas (cerca del 40% de 
las mismas). Otro avance importante se plantea para las trabajadoras  del 
hogar que –sin poseer credenciales educativas afines a esta tarea–, están 
abocadas al cuidado de adultos mayores, enfermos o discapacitados y que 
hasta el momento constituyen un caso no encuadrado dentro de ningún 
régimen de trabajo particular (Cortés, 2009). Asimismo, la inclusión, de la 
licencia por maternidad y protección ante potencial despido por esta causa 
implica el reconocimiento de un derecho elemental en el ámbito de una 
ocupación ejercida exclusivamente por mujeres, que, como vimos, tiende 
a expulsar trabajadoras en edad reproductiva. 

La delimitación clara de cuestiones como la jornada de trabajo o el 
descanso semanal también representa un avance importante respecto al 
establecimiento de los limites de las obligaciones de la trabajadora en el 
contexto de una ocupación signada por acuerdos informales y difusos que 
tienden a operar en detrimento de las empleadas (Sánches, 2009). Cabe 
señalar que tanto la jornada laboral y las vacaciones, como las licencias por 
enfermedad vienen a llenar un vacío legal generado porque la legislación 
actual sólo contempla su duración para las empleadas ‘sin retiro’ (cate-
goría que, como se señalara, viene experimentando un marcado descenso 
y abarca en la actualidad sólo a un 5% de estas trabajadoras). Y desde 
luego, la equiparación de estas jornadas y licencias con la duración que se 
establece para las mismas en la LCT representa una reparación necesaria 
ante lo que aparece como una definición discrecional y discriminatoria 
de la ‘intensidad’ de los derechos de las trabajadoras domésticas. En este 
mismo sentido opera la equiparación de la indemnización por despido con 
la LCT, ya que hasta el momento lo que reciben las trabajadoras domésticas 
representa el 50% de lo que percibe el resto de los trabajadores asalariados 
registrados ante dicha situación. Asimismo, en relación a este último punto, 
el proyecto de ley estipula la doble indemnización si el despido se produjera 
en el marco de una relación contractual no registrada. Sin embargo como se 
discutirá en la siguiente sección, se trata de una herramienta de incentivo 
a la registración –entre muchas otras posibles y necesarias– , de tipo 
punitivo, a implementar una vez que la infracción se ha cometido. 
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limitaciones y desaFíos Pendientes en materia normatiVa

Este último apartado tiene como objetivo plantear una serie de 
limitaciones y desafíos pendientes con relación a un proyecto que, in-
discutiblemente, representa un avance en materia de la mejora de las 
deficitarias condiciones laborales de las trabajadoras del hogar (Régimen 
Especial de Contrato de Trabajo para el Personal de Casas Particulares’). 
No obstante, estos avances están todavía lejos de saldar el problema, de 
estas trabajadoras aún cuando constituyen un primer (y necesario) paso 
en lo que hace a la reparación de la situación del sector. 

Las consideraciones que se presentan a continuación tienen que 
ver con algunos temas que –tanto en función de los datos expuestos en 
relación a las condiciones laborales del sector así como en relación a las 
recomendaciones internacionales en la materia (OIT, 2011b)– constituyen 
medidas que no han sido incorporadas en principio a la normativa bajo 
discusión. Es importante señalar que el proyecto se encuentra aún en 
proceso de debate y no ha sido promulgado ni reglamentado, razón por 
la que algunas de estas consideraciones preliminares podrían quedar 
finalmente incorporadas a la ley cuando ésta finalmente se apruebe. De 
todas maneras, estas observaciones tienen por objeto dejar planteada 
una agenda – no exhaustiva y centrada en las características del contexto 
nacional - de los temas más salientes que no deberían quedar ausentes 
cuando se trata la regulación de las condiciones de trabajo del sector. 

Una de las cuestiones centrales a considerar tiene que ver con la 
preocupación en torno a la posibilidad de lograr una efectiva aplicación 
de las mejoras estipuladas. En un contexto donde, como se ha observado, 
incluso la precaria legislación actual presenta muy bajos niveles de 
cumplimiento, cabe preguntarse de qué manera se lograría que los 
empleadores acataran esta nueva regulación que procura derechos 
laborales más amplios. En este sentido, el texto original del proyecto no 
contempla los mecanismos de fiscalización a implementar para evitar 
que la normativa quede en el mero plano discursivo. Desde luego, y como 
es ampliamente reconocido en la literatura sobre el tema, si pensamos en 
inspecciones de trabajo, el empleo doméstico está sujeto a una restricción 
especial relacionada con el hecho de que las labores se desarrollan en el 
ámbito privado del hogar, aplicando por ende el derecho básico de invio-
labilidad de domicilio (OIT, 2010). Tal como señala Valenzuela (2010), 
frente a esta disyuntiva, la mayoría de los ordenamientos jurídicos de la 
región han establecido limitaciones a la labor de fiscalización que hace 
prácticamente imposible su aplicación. No obstante, señala la autora, 
esta restricción no debería significar que la labor de la regulación e ins-
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pección del trabajo doméstico deje de ser válida y aplicable. La situación 
demanda entonces aproximaciones alternativas, soluciones creativas de 
fiscalización que busquen los resquicios posibles para ejercer el control 
sobre el cumplimiento de la norma respetando el derecho a privacidad de 
los hogares (OIT, 2010). Siguiendo a Valenzuela (2010), mediante buenos 
sistemas de acogida de denuncias y procedimientos claros y expeditos 
de multas y sanciones, el tema de la fiscalización debería experimentar 
importantes avances2. 

No obstante, más allá de los sistemas de denuncias existen también 
ejemplos de procedimientos de inspección, que se realizan en el marco 
de otras ocupaciones. En países como Uruguay - que detenta los niveles 
más altos de registro de las trabajadoras domésticas en la región-, se 
desarrollan monitoreos regulares de control respecto al cumplimiento 
de las obligaciones patronales en áreas listadas como críticas en función 
del peso de la contratación de este tipo de trabajo, tocando timbres y 
haciendo llamadas telefónicas a fin de solicitar la documentación per-
tinente en relación a las trabajadoras del hogar (Ardanche y Celiberti, 
2011; El País, 03/08/10). Asimismo, la nueva Ley de Servicio Doméstico 
uruguaya del año 2006 (Ley. 18.065) ha alentado, como última instancia, 
el procedimiento de la denuncia de incumplimiento laboral (tanto por 
parte de las propias trabajadoras como de las organizaciones sindicales) 
que sí habilita, orden judicial mediante, las inspecciones domiciliarias 
(OIT, 2010; Ardanche y Celiberti, 2011). Desde luego, éste es un procedi-
miento a utilizar en última instancia pero su aplicación, si bien limitada, 
sienta precedentes y reviste un carácter ‘ejemplar’ para el conjunto de 
los hogares empleadores (OIT, 2010).

En Argentina han existido algunas iniciativas puntuales de fiscaliza-
ción relativas al registro de esta ocupación, centradas en el ámbito de las 
urbanizaciones cerradas donde habitan familias de ingresos altos, con una 
alta concentración de empleadores de servicio doméstico. Las inspecciones 
revistieron el carácter de ‘operativos’ a cargo de la AFIP e incluyeron 
como principal estrategia la de tocar timbres y solicitar documentación 
del personal doméstico, cruzando esta información con entrevistas a las 
trabajadoras en las puertas de entrada/salida del barrio. Asimismo, para 
los infractores detectados se aplicaron plazos para la presentación de 

2 En países como Chile, a modo de ejemplo, ante la denuncia las propias trabaja-
doras, la Oficina de Inspección visita los hogares. De no existir consentimiento 
patronal para realizar la inspección laboral, se cita tanto a el/la empleador/a 
y la trabajadora con la documentación pertinente a fin de que la fiscalización 
tenga lugar en las dependencias de la Oficina de Inspección (Dirección del 
Trabajo, 2011).
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la documentación que regularizaba la situación de las empleadas y en 
algunos casos brindó la posibilidad de comenzar el trámite de legalización 
en el momento, multando a quiénes se negaron (La Nación 12/04/05; 
18/09/05). Si bien la propia estructura del barrio cerrado facilita la labor 
de fiscalización al delimitar un espacio geográfico donde se concentra 
la población a inspeccionar, nada indica que esta misma metodología 
no pueda también replicarse en otras zonas del ámbito urbano público, 
donde en función de los ingresos de los residentes se presuma una alta 
concentración de empleo doméstico realizando entrevistas a la salida de 
edificios, e incluso montando operativos en cuadras de casas residencia-
les. Asimismo, el aumento de la periodicidad y cobertura de este tipo de 
prácticas –que en lugar de operativos podrían pasar a formar parte de 
monitoreos regulares– contribuiría a crear y/o reforzar la conciencia de 
infracción y probable sanción desde la perspectiva de los empleadores que 
no cumplimenten sus obligaciones patronales estos monitoreos deberían 
incluir desde luego el registro, pero también la concesión del conjunto de 
derechos que estipula el proyecto de ley bajo tratamiento. 

Otro de los puntos importantes a tocar si se trata de garantizar el 
cumplimiento de la normativa – y que se complementa con los mecanismos 
de fiscalización – tiene que ver con las campañas de concientización3. El 
tema es particularmente importante, en tanto se trata de una ocupación, 
como se discutiera más arriba, en la cual se encuentran concepciones muy 
arraigadas que la desvalorizan como ‘auténtico trabajo’. 

De esta manera, la aplicación de mecanismos de concientización 
(información sobre los derechos de este tipo de trabajadoras y sobre la 
normativa vigente), fiscalización (control del cumplimiento de la nor-
mativa) y sanción (medidas punitivas ante los casos comprobados de 
incumplimiento de la norma) resulta fundamental a la hora de garantizar 
la efectiva implementación de cualquier nueva legislación que pretenda 
superar los límites de la mera enunciación de derechos. En este sentido, 
sería importante que, a fin de respaldar el efectivo cumplimento de las 
normas que establece el nuevo proyecto, se especificara qué combinación 

3 Volviendo al caso uruguayo, las actividades de concientización fueron una herra-
mienta clave en el proceso de mejora en los niveles de registración. La campaña se 
vio facilitada por la alta concentración geográfica de la zona donde se desarrolla el 
trabajo doméstico e incluyó – además de los avisos en la vía pública, radio, televisión 
y folletería -, prácticas novedosas catalogadas como el ‘de contacto con el público’ 
tales como representaciones teatrales sobre el problema en el transporte público y 
la colocación de folletos colgantes en los picaportes de los domicilios indicando que 
en ese hogar la trabajadora doméstica estaba registrada y explicando como hacer 
el trámite para los casosopuestos (Banco de Previsión Social, 2007).
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de campañas de concientización, así como de mecanismos de fiscalización 
y sanción, acompañarían la nueva ley para las trabajadoras del hogar 
(definiendo a cargo de qué dependencias estaría la implementación y con 
qué fondos se financiaría).  

También respecto a este punto - la necesidad de diseñar e imple-
mentar mecanismos para garantizar el efectivo cumplimiento de la 
normativa laboral del sector -, llama la atención la escasa producción de 
conocimiento sobre las características, las percepciones y las prácticas de 
los empleadores del sector. La escasa información disponible proviene de 
estudios centrados en la experiencia de las trabajadoras domésticas, que 
proveen información de ‘segunda mano’ respecto a sus empleadores (ver 
por ejemplo, García, 2009) en este sentido sería útil indagar, ¿Qué ideas 
respecto al empleo doméstico en cuanto trabajo se ponen en juego a la 
hora de decidir sobre la concesión de los derechos que le corresponden? 
¿Cuál es la racionalidad que opera detrás del reconocimiento selectivo 
de beneficios y derechos? ¿Qué representa el registro de la trabajado-
ra en el imaginario de los empleadores? ¿Qué tan accesibles son los 
mecanismos y los montos en dinero que actualmente se exigen para 
registrar a las trabajadoras? ¿En qué medida los hogares empleadores 
presentan situaciones heterogéneas respecto a sus posibilidades de 
cumplir con los beneficios laborales que corresponden a las trabajadoras 
domésticas? ¿Quién decide y cómo se decide al interior del hogar em-
pleador la concesión de beneficios laborales a la trabajadora doméstica? 
Generar información para dar respuesta a estos interrogantes resulta 
un paso necesario para la formulación de políticas públicas que apunten 
a revertir las condiciones de  trabajo deficientes del sector: implicaría 
conocer la situación, las percepciones y las prácticas de la población 
sobre la que se intenta influir para cambiar conductas relacionadas con 
el empleo de trabajo doméstico.

Otro eje sumamente importante en lo que hace a la posibilidad de 
garantizar la defensa de los derechos conquistados en materia legislativa 
tiene que ver con la ineludible necesidad de fortalecer a las organizacio-
nes que representan a estas trabajadoras. En la actualidad existen una 
serie de organizaciones de este tipo en el sector, pero tal como señala 
Birgin (2009), si bien se los denomina sindicatos, no están integrados a 
las centrales de trabajadores: se trata de organizaciones civiles sin peso 
sindical ni político. En relación a este punto es sumamente importante 
señalar que, luego de su paso por la Cámara de Diputados – donde obtuvo 
media sanción – el proyecto de ley referido incorporó un artículo que 
prevé el procedimiento de negociación colectiva dentro del sector (Art.14). 
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En este sentido, se estableció un plazo para que el Ministerio de Trabajo, 
Empleo y Seguridad Social promoviera la conformación de la comisión 
negociadora del sector. Este artículo constituye indudablemente un salto 
importante en lo que hace a las posibilidades de empoderamiento de 
las organizaciones del sector en tanto implica su inmediata y efectiva 
incorporación al sistema de representación de los intereses de las traba-
jadoras. No obstante, de acuerdo a la información que trascendiera en la 
prensa, al momento en que se escribe este texto, la incorporación de este 
artículo habría sido rechazada en la Comisión de Trabajo del Senado por 
considerarlo ‘poco viable y razonable en función de la realidad del sector’ 
(Página 12, 09/09/11). 

La justificación de esta supuesta  falta de viabilidad de la negociación 
colectiva en el sector hizo hincapié en argumentos que, más que señalar 
obstáculos insalvables respecto a la propuesta, sugieren la defensa de 
intereses clasistas en relación al mantenimiento de los costos histó-
ricamente bajos de la contratación de este tipo de servicios. Entre las 
razones invocadas para rechazar la propuesta se mencionan  la ausencia 
de organizaciones que representen al sector patronal o la referencia a 
una supuesta defensa de los propios intereses de las empleadas - ya que 
la propuesta conllevaría un encarecimiento de estos servicios que podría 
implicar la pérdida de empleos en el sector (La Nación 31/05/2011). 

Si bien la información trascendida hasta el momento respecto a este 
artículo no es auspiciosa (aunque desde ya, es necesario esperar la sanción 
definitiva del proyecto), resulta indispensable resaltar que el futuro de 
este cuestionado artículo tendría importantísimas repercusiones en torno 
a las posibilidades de fortalecimiento y consolidación de las organiza-
ciones que aspiran a representar a estas trabajadoras. Cabe recordar 
que las posibilidades de organización sindical de este colectivo laboral 
son particularmente dificultosas puesto que el aislamiento en el que se 
desempeñan impone restricciones importantes. Desde este punto de vista, 
todo impulso que pueda generar el gobierno para propiciar el efectivo 
inicio de la participación de organizaciones del sector en negociaciones 
colectivas reviste una importancia crucial. 4 

4  Uruguay, nuevamente, constituye un ejemplo de la implementación de la nego-
ciación colectiva en el sector doméstico. A este fin, el gobierno creó un Consejo de 
carácter tripartito donde participaron representantes del gobierno, por parte de 
los empleadores negoció la Liga de Amas de Casa (una asociación originalmente 
creada para revaluar el trabajo doméstico no remunerado) mientras que por 
parte de las empleadas intervino el Sindicato Único de Trabajadores Domésticos 
(que si bien aún no está registrado como sindicato fue autorizado por la central 
de Trabajadores de Uruguay para negociar en su nombre).
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Asimismo, el proyecto de ley también representa una oportunidad 
de establecer mecanismos de fortalecimiento de estas organizaciones 
complementarios a una medida clave como lo es la inclusión en las 
negociaciones colectivas, ya sea incentivando la capacitación a líderes, 
impulsando la articulación entre las distintas organizaciones existentes, 
entre éstas y el sistema sindical nacional así como promoviendo vínculos 
otras organizaciones similares a nivel regional.

Otro punto a considerar tiene que ver con el significativo peso de las 
empleadas que trabajan pocas horas semanales (muchas en situación 
de subocupación) y su tendencia a constituirse como grupo vulnerable 
en lo que hace a la asignación de los derechos que les corresponden. En 
este sentido, no se encuentran en el texto actual del proyecto previsiones 
que apunten a revertir esta tendencia. Algunas de las consideraciones 
expuestas más arriba aplican para apuntar a este problema. Esto es, en 
función de lo observado en el mercado de trabajo, debe haber un énfasis 
especial en conocer con mayor profundidad las concepciones de los emplea-
dores respecto a los derechos del servicio doméstico de jornada reducida, 
concientizar e informar sobre los derechos de este grupo de trabajadoras, 
fiscalizar y eventualmente sancionar los incumplimientos patronales.   

La exclusión expresa de las trabajadoras domésticas del Seguro de Des-
empleo marca una inequidad adicional, que en principio no se ha puesto 
en cuestión mediante el proyecto de ley actualmente en tratamiento. Si 
bien el Seguro de Desempleo en Argentina se caracteriza de por sí por su 
baja cobertura - y el bajo monto de sus prestaciones – (Velázquez, 2010) 
la exclusión de este significativo contingente de trabajadoras resulta 
doblemente preocupante en tanto se produce en el marco de una ocupación 
caracterizada por niveles de inestabilidad relativamente más altos que el 
resto de las ocupaciones.

Si consideramos las recomendaciones preliminares elaboradas por la 
OIT (2011b) con vistas a la Convención – ya aprobada - sobre los derechos 
de las trabajadoras domésticas, existen otros puntos importantes a señalar 
respecto al caso argentino.

Siguiendo estas recomendaciones, una problemática que requiere 
mayor investigación y conocimiento tiene que ver con las prácticas de 
las Agencias de Empleo del sector. En otros lugares del mundo se han 
documentado abusos, especialmente centrados en los términos de las 
comisiones desmedidas que estas entidades requieren a las trabajadoras 
en busca de empleo (OIT, 2010). Esta es un tema que no ha sido tratado 
por el proyecto de ley, donde la falta de conocimiento sobre la dinámica 
de estas agencias deja abierto el interrogante sobre si se ha perdido 
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una oportunidad de regular e impedir algún tipo de práctica abusiva 
en este ámbito.

En la misma línea opera el escaso conocimiento y difusión de infor-
mación sobre prácticas de abuso, maltrato y acoso en el desempeño de la 
actividad. La falta de previsión respecto a mecanismos de prevención y 
tratamiento de este tipo de situaciones deja otro interrogante abierto res-
pecto al tratamiento exhaustivo en el proyecto de ley de las problemáticas 
que enfrentan las trabajadoras domésticas.

Un tema sobre el que existe amplio acuerdo, es la necesidad de pro-
mover la firma de un contrato de trabajo entre las partes (trabajadora 
doméstica y empleador) a fin de estipular con claridad cuales son los 
derechos y obligaciones de las partes (OIT, 2011b y 2011a). Incluso, las 
recomendaciones internacionales promueven la elaboración de un contrato 
‘tipo’ por parte de los gobiernos que sirva a modo de guía para celebrase 
entre empleadas y empleadores. Si bien esta medida no está en principio 
contemplada en la nueva legislación, se trata de una práctica que ayudaría 
a dotar de mayor formalidad a una relación laboral que, como se mencio-
nara, presenta en general límites difusos e imbricaciones complejas entre 
lo personal/afectivo y lo estrictamente laboral.

Por último, las recomendaciones internacionales también hacen 
énfasis en temas relativos a la profesionalización de la actividad, en pos 
de jerarquizarla y desligarla de su asociación con habilidades y predispo-
siciones inherentes a la condición femenina (OIT, 2011b). En nuestro país 
existen actividades en este sentido en el marco del MTEySS, que ofrece 
cursos gratuitos a quienes deseen capacitarse en este rubro5. Si se trata 
de jerarquizar la actividad en función de la profesionalización también 
sería pertinente reflejar los esfuerzos en materia de formación  de las 
trabajadoras en las jerarquías ocupacionales que se definan (tarea que 
se abordará en la etapa de reglamentación del proyecto6). Otra cuestión 
que debería contemplar la definición de jerarquías ocupacionales – con 
sus correspondientes escalas salariales – tiene que ver con los diferentes 
tipos de actividades que comprenda cada contrato y que conforman el 

5 A través del programa ‘Formación con Equidad para el Trabajo Decente’ http://
www.trabajo.gov.ar/planesyprogramas/listado/

6 El proyecto de ley bajo tratamiento propone el reemplazo de las actuales catego-
rías ocupacionales. Las mismas  comprenden cinco estratos contemplando en el 
más alto ocupaciones tales como ‘mayordomos’ y ‘amas de llaves’ hasta el último 
que comprende al ‘personal con retiro’, que apunta a la inmensa mayoría de las 
trabajadoras del sector. El proyecto estipula la derogación de estas categorías  
por considerarlas ‘elitistas y anacrónicas’, dejando su redefinición para la etapa 
de reglamentación del proyecto.
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amplio abanico de labores domésticas (limpiar, planchar, cuidar niños, 
cuidar personas enfermas, cuidar y acompañar adultos mayores, etc.). En 
este sentido, valorizar y jerarquizar las distintas tareas en función de 
los diferentes grados de compromiso, responsabilidad y capacitación que 
éstas implican contribuiría a dotar de mayor visibilidad y reconocimiento 
de estas labores en tanto ‘trabajo’.   

a modo de conclusión: las meJoras en la regulación del 
sector como Parte de una aPuesta Política más amPlia

Tal como señaláramos anteriormente, en sociedades como la nuestra, 
el importante contingente de trabajadoras domésticas cumple un rol 
fundamental a los fines de sostener la organización social de los cuidados. 
Indudablemente, esta contribución ha tendido a ser socialmente desva-
lorizada, situación que se refleja en las precarias condiciones laborales y 
salariales de estas trabajadoras. De allí la relevancia, en el contexto de 
este volumen, de revisar los intentos de reparación de las inequidades a 
las que ha estado sujeto este colectivo laboral. Nos hemos centrado aquí en 
la dimensión más saliente que ha adquirido este impulso hacia la mejora 
de las condiciones laborales de las empleadas domésticas – la concerniente 
a las reformas en el plano normativo – especialmente sobre los avances y 
limitaciones que implican las iniciativas en la materia.

La posibilidad de analizar y comentar los cambios experimentados – y 
en proceso – respecto a la normativa que regula el empleo doméstico es sin 
duda un buen indicador en sí mismo. Medidas políticas que van desde la 
regulación de cuestiones relativas al registro de estas trabajadoras hasta 
el tratamiento de un nuevo proyecto de ley sobre la ocupación resultan 
auspiciosas en tanto denotan voluntad política de apuntar a un sector 
históricamente relegado. Este panorama da lugar a cierto optimismo, 
sobretodo considerando que desde 1983 se han presentado en el Parlamento 
diferentes proyectos para tratar el tema – proponiendo modificaciones 
totales o parciales –, muchos de los cuales han ido caducando por falta de 
tratamiento (Birgin, 2009).

Existen, sin embargo, cuestionamientos que se pueden realizar a las 
propuestas gubernamentales desde el punto de vista de temas no con-
templados o aún no claramente explicitados. Entre éstos, los mecanismos 
para garantizar el cumplimiento de la normativa propuesta cobran una 
importancia central, en un contexto de muy bajo acatamiento de las 
precarias normas que regulan la actividad. De esta manera, herramientas 
tales como las campañas de concientización, los mecanismos innovadores 
de fiscalización y la efectiva sanción de los incumplimientos se cons-
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tituyen como elementos indispensables que deberían implementarse 
asociados a cualquier propuesta normativa relativa al sector. Y, desde 
luego, el fortalecimiento del propio peso y rol político–sindical de las 
organizaciones del sector resulta también imprescindible si se apunta 
a generar autonomía y disminuir la dependencia de la suerte de este 
colectivo de trabajadoras respecto a la voluntad política del gobierno de 
turno (Valenzuela y Mora, 2009). 

Una reflexión especial merece la decisión de mantener el carácter 
de régimen especial de la normativa bajo tratamiento. Tal como se 
señalara, tanto en nuestro país como en la región, lejos de garantizar 
flexibilidad para responder mejor a las necesidades específicas del 
sector, este tipo de regímenes opera, en la gran mayoría de los casos, de 
manera discriminatoria, definiendo derechos más limitados para estas 
trabajadoras que para el resto de los asalariados (Loyo y Velásquez, 
2009). En forma adicional, cabe preguntarse si ante potenciales avances 
o mejoras en el plano normativo que pudieran definirse para el conjunto 
de los asalariados, las trabajadoras domésticas no quedarían relegadas, 
dependiendo de la voluntad política del momento de incluirlas a ellas 
también dentro de estas mejoras. En este sentido, la posibilidad de 
incorporar a las trabajadoras domésticas dentro de los textos generales 
de los regímenes generales de trabajo – incluyendo artículos especiales 
donde la especificidad de la ocupación lo demande – debería constituir 
una opción a considerar en lo que hace a la generación de mayores 
garantías de equidad con respecto al resto de los trabajadores.

Ahora bien, más allá de las consideraciones arriba expuestas existen 
por lo menos dos cuestiones fundamentales adicionales a tener en cuenta, 
que exceden el ámbito de la legislación sectorial, y revisten un peso 
decisivo en las posibilidades de lograr mejores condiciones laborales para 
estas trabajadoras.

Por un lado, tal como se observó en secciones anteriores, lograr una 
participación plena y estable en el mercado de trabajo resulta particular-
mente dificultoso para estas mujeres. La tendencia de esta ocupación a 
expulsar trabajadoras en edad reproductiva, así como la dificultad para 
trabajar jornadas extendidas y acumular antigüedad, se relaciona en 
buena medida con la falta de servicios públicos de cuidado que ayuden a 
estas trabajadoras a responder a las necesidades de sus propias familias. 
Si bien la (potencial) introducción de licencia por maternidad a partir del 
proyecto de ley analizado subsana un obstáculo fundamental para estas 
mujeres ante eventos reproductivos, no soluciona el tema del cuidado 
infantil luego de transcurrido el periodo de licencia. En este sentido, la 
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extensión de la cobertura de servicios públicos de cuidado de calidad, 
disminuiría las inequidades que enfrentan las trabajadoras del sector (así 
como, desde ya, el conjunto de las mujeres de bajos ingresos) respecto a 
las mujeres que provienen de hogares con mayor poder adquisitivo, para 
insertarse, mantenerse y desarrollarse en el mercado laboral (Faur, 2009; 
Pautassi, 2009).

Por último, y en términos más amplios, resulta claro que las fuertes 
asimetrías existentes en la relación empleadores/as-trabajadoras del 
hogar y la necesidad de éstas últimas de aceptar condiciones precarias de 
trabajo sólo son posibles en sociedades con altos niveles de desigualdad 
como las que todavía exhibe nuestro país y la región en general. El propio 
peso de la fuerza de trabajo dispuesta a emplearse en una ocupación con 
bajos salarios y altos niveles de desprotección, así como la existencia 
de un segmento importante de hogares en condiciones de solventar los 
costos de la contratación de servicios de cuidado individuales, dan cuenta 
de las profundas inequidades estructurales que subyacen a la existencia 
de esta ocupación en las precarias condiciones en que se desarrolla. En 
este sentido, todos los logros en materia de reducción de la desigualdad, 
que amplíen las opciones y los recursos de este segmento de la población, 
permitirían negociaciones más equitativas cuyos resultados deberían 
reflejar cabalmente la contribución de estas mujeres a la organización 
social del cuidado de nuestra sociedad. 
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Un puente entre los gestos y la imagen 
Notas metodológicas sobre el 

trabajo de campo con fotografías 

matias bruno

centro de estudios de Población

introducción 

El abordaje de la gestualidad como tema de investigación puede ir 
más allá de una interpretación de sus significados. De esa manera, es-
quivando el sentido común, Michitaro Tada (2007) propone descifrar la 
importancia del gesto en la construcción de su cultura, la japonesa. Para 
ello analiza, de forma comparativa, el origen, significado y función de un 
repertorio de gestos corporales que constituyen un modo de ser particular. 
Del mismo modo, podemos arriesgar una mirada sobre las prácticas en 
torno al cuidado de niños, niñas y adolescentes desde la gestualidad en 
sus diferentes manifestaciones. 

La misión de incorporar un ensayo fotográfico en el contexto de una 
investigación social (véase a continuación “Coreografías del cuidado”) 
no tiene que ver solamente con mostrar y repetir en imágenes lo que se 
puede entender con palabras. John Berger advertía, hace tiempo, que “… 
las fotografías no narran nada por sí mismas. Las fotografías conservan 
las apariencias instantáneas.” (2005 [1978]: 71). 

Así, un recorrido por las imágenes que componen el ensayo fotográfico 
que se presenta en este volumen permitirá (re)descubrir los gestos en 
torno al cuidado, y también (re)descubrirnos como cuidadores y receptores 
de cuidado. Madres, padres, hermanos y hermanas, abuelas, maestras y 
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otros tantos cuidadores/as replican de manera espontánea y sistemática 
un repertorio de gestos a partir de los cuales se ha organizado el trabajo 
de fotografiar. Limpiar, alimentar y vestir; jugar, enseñar y descansar; 
cuidar en el espacio público; supervisar, sostener y ayudar son los tópicos 
que organizan el ensayo visual, englobando una coreografía del cuidado 
donde se hacen presentes las múltiples instancias cotidianas -más que 
las imaginadas- atravesadas por el cuidado.  

Los niños, niñas y adolescentes participan de la vida social de un modo 
peculiar. Sus rutinas están signadas por actividades que realizan, la 
mayor parte del día, ante los ojos de alguien de mayor edad que ellos. Es 
allí donde aparece, una y otra vez, el cuidado entendido como una conducta  
socialmente demarcada y atravesada por el origen social. 

Para organizar el trabajo fotográfico, durante la etapa inicial se diseñó 
una “matriz de entrada a campo”, identificando los “pilares” del cuidado, 
las instituciones vinculadas y los cuidadores/as presentes en cada uno. 
Además del Estado, que es garante y proveedor del cuidado y la super-
vivencia de los niños, niñas y adolescentes a través de sus instituciones, 
las familias constituyen otro pilar fundamental. Los grupos familiares 
despliegan estrategias de organización específicas, poniendo en juego una 
distribución de roles principalmente basada en el género, pero también en 
la edad del cuidador, en los ritmos de la jornada diaria y en la organización 
de la “agenda semanal” de la familia. Todos estos aspectos fueron enrique-
ciendo y dando un sentido dinámico a la misión de fotografiar el cuidado.

Por otra parte, el cuidado se reconfigura de acuerdo al espacio donde 
sucede. En el hogar, madres, padres, familiares en general y trabajadoras 
domésticas dedican gran parte de su tiempo al cuidado de los niños, aún de 
manera no premeditada o dirigida. La alimentación, la higiene, el juego y 
la supervisión son las conductas que más recurrentes durante el proceso 
de socialización de los niños y niñas. En las instituciones educativas 
de nivel inicial, donde también se tomaron fotografías, se observaron 
ciertas similitudes y varias diferencias respecto de los hogares en torno 
a la modalidad del cuidado de los niños y niñas. Las maestras suelen 
desplegar una competencia específica en su capacidad de brindar cuidado 
individualizado y en grupo de manera casi simultánea; al mismo tiempo 
que son las transmisoras de un capital emocional específico, generalmente 
complementario de aquel recibido en el hogar. 

La importancia del cuidado de los niños, niñas y adolescentes va más 
allá del “aquí y ahora”, de garantizar una integridad espontánea e inme-
diata. No se trata solamente de preservarlos de algún posible accidente, 
de garantizar un patrón de higiene dominante -según cada grupo social-, 
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o de asegurar un espacio lúdico en la cotidianidad. Tal como si fuera un 
“don”, la gestualidad del cuidado se imprime también en los cuerpos de 
los receptores para ser resignificada, reproducida y devuelta durante la 
evolución y desarrollo de su madurez. 

Captar con fotografías la gestualidad del cuidado representó una aven-
tura y un desafío desde la propuesta misma. Con avances y contratiempos, 
se debió acudir a muchas de las herramientas de trabajo cualitativo con 
el fin de tomar decisiones para construir el objeto visual de estudio. 

Esta reflexión metodológica sobre el ensayo visual “Coreografías del 
cuidado” surge de las notas de campo realizadas a lo largo del trabajo1 y 
ayudará a recorrer las fotografías, buscando también aportar a la reflexión 
sobre la producción y uso de la fotografía documental en las ciencias 
sociales. 

la gestualidad del cuidado en imágenes

En el quehacer del cientista social, las “entradas a campo” suelen 
estar envueltas por interrogantes y premisas que deben ser cautelosa-
mente administradas a fin de lograr el resultado esperado. Cuando en el 
trabajo de campo se cuenta con un dispositivo de captura de imágenes –en 
este caso, una cámara fotográfica-, las preguntas pueden resultar algo 
diferentes respecto de las que puede elaborar el investigador que lleva 
consigo un grabador, o quien va dispuesto a entrevistar u observar y 
tomar nota. En tal sentido, los primeros pasos del trabajo de registro 
fotográfico en instituciones y casas de familia fueron igual de difíciles. La 
cámara generaba inquietud, no por sí misma, sino porque estaba siendo 
utilizada para desnaturalizar situaciones profundamente arraigadas en 
la cotidianeidad de las personas. Todos los adultos creían que las fotos 
serían tomadas “a los niños”, aún después de habérseles explicado que 
ellos estaban involucrados en las situaciones buscadas.    

El trabajo de campo se inició acordando visitas a dos guarderías 
municipales de un  Municipio del Conurbano Bonaerense y a las casas 
de personas que mostraron interés y predisposición inmediata frente a 
la propuesta. Durante los trámites de permisos legales2 y las tratativas 
personales y telefónicas, algunas de las familias inicialmente convocadas 

1 El trabajo de campo se desarrolló durante casi un año, entre agosto de 2010 
y julio de 2011. Se realizó en dos guarderías municipales del Conurbano, en 
espacios públicos de distintas localidades del Conurbano bonaerense y de la 
Ciudad de Buenos Aires, y en seis casas de familia.  

2 A través de la Dirección de cada Guardería, los padres de los alumnos firmaron 
una autorización para que sus hijos pudieran ser fotografiados. Los alumnos que 
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por razones diversas luego rechazaban la visita. En esos casos, el método 
de bola de nieve, o de recomendación directa, fue crucial para completar 
los perfiles de las familias identificados  al inicio del proyecto.  

A poco de haber comenzado el trabajo de campo en las guarderías 
municipales, algunos de los interrogantes metodológicos iniciales fueron 
encontrando su rumbo a medida que se hacían visibles las lógicas de 
funcionamiento institucional. Los horarios y las actividades pautadas 
(la hora del juego, de la siesta, de la comida, de la limpieza) imponían un 
ritmo de trabajo y diferentes formas de observar o participar. Mientras 
tanto, se generaba un proceso de adaptación mutua entre los niños y 
el investigador-fotógrafo, un adulto joven “extranjero” y extraño a la 
rutina institucional. Esta presencia generaba una sorpresa inicial  que 
sobre-estimulaba a los alumnos de la guardería, hasta que, guiados por 
sus maestras, volvían a sus actividades cotidianas y el “extraño” se in-
visibilizaba. Esto significó realizar varias entradas a campo, incluyendo 
algunas de observación y de reconocimiento de las rutinas, de prácticas y 
de actores institucionales. Esta primera etapa del trabajo de campo resultó 
muy importante para alcanzar los objetivos propuestos. Era necesario e 
importante despejar dudas por parte de los directivos y de las maestras, 
quienes nunca habían estado expuestas a una situación similar. Los 
alumnos, por su parte, fueron testigos y cómplices de un pacto de mutua 
aceptación con el investigador-fotógrafo. Ellos lograron -después de un 
tiempo- hacer de cuenta que yo no estaba, ayudándome a establecer 
una “distancia” necesaria respecto de la atmósfera áulica. Recién allí 
comenzaron a aparecer las imágenes que luego formarían parte del acervo 
editable de fotografías. 

En relación a las limitaciones metodológicas iniciales era evidente 
que debía sobrepasar un primer momento de incertidumbre invadido 
por un interrogante central: ¿cómo se puede captar la gestualidad del 
cuidado en una fotografía? Allí recordé una idea propia de la fotografía 
clásica, conocida como el “momento justo”3. Durante las primeras visitas, 
se buscó captar una situación “magnífica”, cargada de significado y que 
hablara por sí misma acerca del cuidado. Sin embargo, a poco de haber 
comenzado a tomar fotografías, me di cuenta de que aquella búsqueda 
podía estar contaminada por mi propio entendimiento de lo que conside-

por algun motivo no contaban con la autorización al momento de las visitas no 
fueron fotografiados. 

3  También traducido como “instante decisivo” ó “imágenes a hurtadillas”. Esta 
idea pertenece al fotógrafo Henri Cartier Bresson (1908-2004) quien ha orien-
tado gran parte de su trabajo hacia la búsqueda del climax de la acción a ser 
fotografiada.   
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raba “cuidado”. Fue entonces cuando cambié la estrategia de trabajo. La 
observación previa (sin cámara) me sugería que el cuidado no sólo tiene 
que ver con el contacto físico, sino también con las expresiones visuales 
y emocionales que resultan del intercambio en torno al cuidado. Así fue 
como la gestualidad del cuidado comenzó a hacerse visible y fotografiable 
con mayor frecuencia. Si bien no fue posible fotografiar absolutamente 
todas estas situaciones, lo cierto es que eso reconfiguró la atención latente, 
propia de la etnografía. Ya no esperaba el “momento justo”, el cuidado 
estaba presente en el intercambio mismo de gestos que, en virtud de su 
regularidad, se convertirían en los momentos justos del cuidado. Estas 
prácticas habían ingresado en la esfera de la acción social, tal como la 
entiende la sociología, y por lo tanto me resultaba más fácil identificarla.  

Los adultos ejercemos el cuidado de los menores desde una corporalidad 
que no me era ajena. A los niños de menor edad, generalmente, se los mira 
y se los cuida “desde arriba” debido a la diferencia natural de estatura 
(excepto cuando se los alza en brazos). Esta instancia me causaba cierta 
incomodidad cuando caí en la cuenta de que no sabía (y no recordaba) 
como “ven” los niños a sus cuidadores. Fue entonces cuando comencé a 
tomar fotos desde el punto de vista que replicaba la estatura de los niños, 
arrodillándome o estando sentado en el piso durante largo tiempo.  

El acceso a las casas de familia presentaba estrategias y acuerdos de 
diferente índole. Los objetivos iniciales contemplaban la mayor diversidad 
posible de perfiles sociodemográficos, dentro de un cuadro general de 
proveedores de cuidado (madres, padres, hermanos, tíos, abuelos, traba-
jadoras domésticas). Como se señaló anteriormente, si bien contaba con 
un plan inicial de visitas, allí donde no era posible concretarla aparecía 
una recomendación que la reemplazaba. Los rechazos podían aparecer por 
distintos motivos. Por un lado, la propuesta resultaba más aceptable en 
ciertas familias que en otras según el origen social y la relación que ellas 
mismas tenían con la fotografía; en particular, con el hecho de fotografiar 
a sus niños. Si bien vivimos en la “era de la imagen”, el acto fotográfico 
está demarcado por el grupo social de pertenencia, tal como lo demostró 
Bourdieu algún tiempo atrás (1979). En las casas de familia de clase media 
(con sus distintos gradientes de estratificación) la presencia de retratos 
familiares, y de niños en particular, construían un paisaje habitual en los 
distintos ambientes de las viviendas (generalmente el living, la cocina y 
el dormitorio). En estas casas el trabajo fue relativamente más sencillo4. 
Por otro lado, la carga simbólica que los anfitriones depositaban en un 

4 Incluso, en varias de las casas  los anfitriones me ofrecían un recorrido explicativo 
por las fotos que adornaban paredes, mesas de luz o estantes dispuestos con una 
visibilidad estratégica. 
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sociólogo varón, adulto-joven de clase media pretendiendo irrumpir en 
sus espacios domésticos también fue definiendo algunas negociaciones 
necesarias para lograr los objetivos propuestos. 

Entonces, el trabajo de campo en las casas de  familia adquiría una 
dinámica diferente a la que ya había experimentado en las guarderías. La 
presencia de los dueños de casa suponía, en primera instancia, la nece-
sidad de negociar algunos permisos, que se expresaban en frases como… 
“¿puedo ir con ustedes a la cocina?” La respuesta siempre era afirmativa, 
y habilitaba, implícitamente, otros permisos posteriores. Por ello, las 
fotografías muestran situaciones de cuidado en distintos ambientes de 
la casa (como el baño, la cocina, el living, el patio ó incluso el dormitorio).  

En el transcurso de mi trabajo de campo encontré, entonces, que los 
permisos de acceso coincidían con las etapas de trabajo que otros investi-
gadores transitaron en sus propias investigaciones5:  

1- Una primera instancia de negociación, que implicaba la 
presentación del investigador, y la explicitación de los objetivos 
de trabajo. Las dudas solían ser tímidamente expresadas 
por parte de los anfitriones, pero casi siempre lograban ser 
despejadas rápidamente para seguir adelante con la siguiente 
etapa del trabajo. 

2- Una segunda instancia, de aceptación, se generaba en el 
marco de una conversación amable sobre cualquier tema, a 
veces sobre los objetivos puntuales del trabajo, otras sobre las 
vicisitudes del cuidado de los niños. 

3- Una tercera instancia se hacía presente cuando luego de la 
aceptación se percibía cierta vigilancia pasiva durante la 
toma de fotografías. La presencia de alguien ajeno al hogar,  
con una cámara de fotos ya no representaba un peligro o una 
amenaza, pero los cuidadores buscaban lograr un equilibrio 
constante entre los permisos otorgados y las reservas que ellos 
consideraban constitutivas del ámbito privado del hogar. 

4- La última instancia era de cooperación. Se llegaba habiendo 
recorrido todo el camino anterior. En esta instancia, los cuidadores 
y cuidadoras eran quienes sugerían en qué momento o donde 
hacerle una foto a lxs niñxs. Se involucraban de modo tal que, 
incluso, aceptaban algún pedido del fotógrafo (cambio de locación 
en la casa, realización de alguna actividad específica, etc.) 

5 Por ejemplo, en las investigaciones cualitativas con abordaje institucional 
realizadas por Gallart (2006).   



207Las Lógicas deL cuidado infantiL

tro aspecto metodológico que surgió en una etapa avanzada el trabajo 
de campo es   aquello que se denomina “saturación teórica”. Traducido 
a los objetivos del trabajo con fotografías, significa que, luego de una 
determinada cantidad de visitas, podían identificarse “momentos” o “situa-
ciones” que se repetían, permitiendo inducir regularidades significativas 
en la práctica del cuidado. Ese era el momento en que se decidía “cerrar” 
la entrada a campo en esa casa.  

Como se señaló anteriormente, en el ensayo “Coreografías del cuidado” 
hay un conjunto de imágenes que corresponden a situaciones de “tránsito” 
en la vía pública. La observación en “la calle” aportaba un dato novedoso 
en relación a los objetivos esperados: hay formas de cuidado específicas 
para estos momentos del día, y los mismos están basadas en arreglos 
familiares signados por los roles de género. Es por ello que los padres 
aparecen en mayor medida que las madres si se trata de acompañar a 
los hijos al parque o a la plaza los días de fin de semana; mientras que, 
por su parte, la salida del colegio mostró mayor diversidad en la provisión 
de cuidado: padres, madres, celadoras/es de transporte escolar ponían 
al descubierto que la organización de la agenda familiar se sincroniza 
con el timbre de salida de la escuela, y el cuidador es asignado según las 
posibilidades de cada familia.  

Una vez finalizado el trabajo de campo comenzó la etapa de edición de 
fotografías6. La tarea también resultaba desafiante: había que seleccionar, 
entre un acervo importante de fotos, aquellas que integrarían el relato 
visual. El relato finalmente editado intenta reflejar las múltiples –aunque 
no tantas- formas en las que se ejerce el cuidado de niños, niñas y ado-
lescentes en la vida cotidiana, mostrando una diversidad de proveedores 
del cuidado que, más allá de los estilos propios, muestran de qué modo 
subyacen las políticas del cuidado en nuestra sociedad. El resultado no es 
del todo exhaustivo, en el sentido que abarca familias e instituciones del 
sector urbano y de algunos sectores sociales, pero las fotografías conden-
san gestualidades del cuidado que podrían ser generalizables. 

Recapitulando, entonces, estas reflexiones en torno al trabajo de campo 
fotográfico muestran de que modo algunas herramientas metodológicas 
generalmente utilizadas en otro tipo de investigaciones pueden ser adap-
tadas al registro fotográfico de un tema como la organización social del 
cuidado. Las instituciones públicas educativas, las casas de familia y el 
espacio público tienen lógicas específicas que exigen cierta reflexividad 
y auto-vigilancia epistemológica del investigador-fotógrafo durante una 

6 Para la cual conté con la valiosa y atenta supervisión de Elizabeth Jelin, a quien 
agradezco el acompañamiento, las observaciones y los comentarios realizados.
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actividad que, actualmente, resulta casi natural -tomar fotografías- pero 
cuyo significado último adquiere un sentido específico en el contexto de 
la investigación social en la que se enmarca. 

La fotografía tiene, sin duda, un carácter romántico y filosófico. 
Según el contexto en el que se presente, tiene la capacidad de movilizar 
sentimientos y pensamientos. En muchos casos, la fotografía ayuda a 
encontrar respuestas y a generar (nuevas) preguntas. En el marco de una 
investigación sobre la economía política y social del cuidado, las imágenes 
también adquieren la capacidad de penetrar en aquellas prácticas sociales 
más naturalizadas. 

Así, el sentido último de la fotografía documental bien puede ser 
aquello que lúcidamente expresó Roland Barthes en su clásico ensayo 
(1979): la búsqueda de algo punzante, alguna marca que interpele aquello 
que permanece latente pero resulta imprescindible en el campo emocional 
de las personas y de su vida en sociedad.  
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